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A mis padres,
a mi abuela
y a mi hermano.
Los hechos narrados, así como los personajes y la mayoría de los lugares, son ficticios.
Cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia.
La ambición suele llevar a las personas a ejecutar los menesteres más viles. Por eso, para trepar, se adopta la misma postura que para arrastrarse.
Jonathan Swift.
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NOCHE DEL 27 DE OCTUBRE





1
El aroma de las velas perfumadas y las aguas burbujeantes teñidas de un rojo muy vivo bajo las que mantenía sumergido su cuerpo fueron incapaces de calmar su ánimo y, menos aún, de saciar su apetito.
Era muy consciente de que el divertimento en el que estaba envuelta podría acarrearle muchos problemas. Que deambulaba, como si de la mejor trapecista del mundo se tratase, sobre un fino hilo bajo el cual solo se encontraba un estanque atestado de cocodrilos dispuestos a devorarla a dentelladas.
A pesar de sentir el cálido abrazo de las aguas anegando cada uno de sus blanquecinos poros, Raquel Astete no logró relajarse y, una vez más, a pesar de ser consciente del peligro que entrañaba, cayó sin remedio en la tentación y alcanzó su móvil con la esperanza de encontrar una solución.
Siempre, desde bien pequeña, le había gustado controlar cada uno de sus movimientos y enfocar todas sus acciones hacia un mismo punto. Precisamente, para lo bueno y para lo malo, había llegado hasta donde estaba por esta capacidad. A ser la alcaldesa de una de las localidades más importantes de la región y con una proyección política que, tanto por su juventud como por su buen hacer, parecía no tener límites.
Raquel, acalorada e impaciente, dejó escapar un liviano suspiro al comprobar que su mensaje se había enviado correctamente y, antes de sumergirse por completo en las coloridas aguas, recreó en sus labios la suculenta recompensa que degustaría en unos momentos en caso de obtener una respuesta afirmativa a su oferta.
Sin embargo, lejos de regocijarse en ello, y mientras mantenía su rostro sumergido, Raquel visualizó a su yo de cinco años atrás.
Una joven belleza recién graduada, repleta de ambición, convencida de su valía y con un objetivo claro y definido para su futuro.
Se vio en mitad de un salón de actos abarrotado de gente con las caras emborronadas y ataviadas con lujosas vestimentas coronadas por unas acreditaciones que, marcadas con la bandera rojigualda del país junto a las siglas del partido, pendían de sus cuellos.
Bancos de pececillos de colores faltos de ambición, se dijo antes de mirar hacia arriba y descubrir cómo, acompañados por los vítores del gentío que la rodeaba, comenzaron a desfilar las figuras más destacadas del partido.
Algunos viejos tiburones carcomidos por su pasado y sabedores de que les quedaban horas para ser condenados al ostracismo más absoluto, otros jóvenes hambrientos que olían la sangre de los primeros. Y en medio, ajeno a estos dos mundos, Raquel contempló el semblante, serio y comedido, del individuo que había seleccionado para ayudarla a cumplir con su destino.
De pronto, y a pesar de todo el ruido que los abrigaba, éste giró hacia la posición que la recién graduada ocupaba. Sin embargo, antes de que dibujase en su rostro una sonrisa que le había abierto muchas puertas, todo este recuerdo del pasado se desvaneció.
Raquel, con el pulso acelerado al evocar aquel recuerdo, emergió de entre las aguas aromáticas. Por su agitada piel sentía el discurrir del agua mientras permanecía con sus ojos azulados, como el cielo más despejado que uno pueda llegar a soñar, cerrados.
La vibración de su móvil se expandió por el baño y, al momento, aquel ya lejano recuerdo se difuminó a la vez que su apetito retornó a capitalizar sus sentidos.  
La regidora no pudo evitar esbozar una mueca divertida al leer la escueta respuesta que había recibido a su propuesta. Un corto y simple, Ok.
No sabe cómo ni porqué había acabado produciéndose aquella situación. Solo podía confirmar que era un divertimento personal que, como siempre, contribuía también a su objetivo profesional.
Con la satisfacción de saber lo que estaba por llegar, y consciente de que disponía de unos cinco minutos, comenzó a plantearse ciertas preguntas mientras dejaba atrás la calidez de su baño.
Debería ponerme alguna de las prendas transparentes que tanto le gustan a Juan o mejor dejar la puerta entreabierta y esperar en la cama dejando bien claro que cualquier palabra estaba de más, valoró mientras abandonaba una lujosa bañera de porcelana que hizo traer desde un viejo castillo francés.
Finalmente, y tras aguardar un par de segundos de pie sobre el rugoso suelo de su baño contemplándose en un espejo semiempañado, optó por una pequeña toalla morada que dejaba a la vista tanto la parte superior de sus pechos como el inicio de sus trabajados muslos.
En cualquier otro momento, pensó tras echar un vistazo a su reflejo, se sentiría ridícula ataviada de esta manera. Su marido, mucho más recatado, le habría sugerido, antes de entrar en acción y descubrir el cuerpo con el que culminaría un escaso rato de placer, mantener una conversación anodina sobre cualquier punto tratado en alguna de sus pesadas e inútiles reuniones.
Por suerte, tendrá entre manos otras cosas mucho más interesantes, se convenció a modo de justificación para lo que estaba a punto de hacer.
Todavía en el interior del baño, mientras terminaba de ajustarse la toalla, escuchó el timbre reclamando su atención y, con la emoción contenida, abrió a su invitada con uno de los tantos telefonillos que había desperdigados por su hogar.
Ya en el vestíbulo, consistente en un sencillo espacio abierto que contaba con un aparador acristalado, descubrió a su visitante nocturna tamborileando con sus finos dedos sobre la puerta.
La alcaldesa sonrió satisfecha mientras valoraba la posibilidad de hacerse un poco de rogar. Sin embargo, esta idea se derrumbó en menos de lo que dura un suspiro y, con avidez, se lanzó a recibirla.
A pesar del frío que flotaba en el ambiente, era justo medianoche de un octubre que ya tenía cara de noviembre, la alcaldesa sintió como un instintivo ardor se disparaba en sus entrañas al degustar la mirada que le dedicó la joven, de aspecto aniñado y fuera de cualquier norma fijada, que había acudido a su llamada.
—Veo que hoy no vamos a tener preámbulos —aceptó divertida Andrea, mientras olvidaba el patinete eléctrico con el que había llegado y recorría con sus ojos la seductora figura que tenía ante sí.
Raquel negó con un ligero movimiento de cabeza mientras con suavidad, saboreando el momento y sin apartar su mirada del encendido rostro que le regalaba la joven, comenzó a deslizar la mano con la que sujetaba la pequeña toalla que cubría su desnudez.
—Eso parece —advirtió mientras dejaba caer la toalla a sus pies, degustando el deseo de una muchacha que, sin quererlo, se había convertido en un instrumento de desahogo y placer personal.
Andrea, sabedora de los gustos de la política, aguardó en silencio recorriendo cada centímetro de la figura que le había dado la oportunidad de su vida.
Sumida en la treintena, con su metro sesenta y cinco de altura, Raquel poseía un cuerpo cuidado y trabajado. Piernas largas y tonificadas, un vientre marcado por los abdominales y unos pechos que, sin ser voluptuosos y con una ligera caída, encajaban a la perfección con el resto de su fibrosa y curvilínea figura que hacían de ella toda una delicia.
—¿A qué estás esperando? —preguntó la anfitriona a la vez que comenzó a acariciarse su pecho izquierdo—. Ya sabes qué hacer.
La joven, sin mediar mayor palabra y lejos de mostrarse tímida, se acercó con decisión y, tras dar un pequeño y cariñoso beso al pecho que su propietaria había dejado libre, se lanzó hacia unos labios que habían pronunciado decenas de discursos que había cubierto en su canal de información local.
Raquel, saboreando la juventud, la vitalidad y la pasión que le regalaba su invitada en la calurosa danza privada que estaban interpretando, abrazó con las manos su pequeño cuerpo y comenzó a atraerla hacia ella, dirigiéndola a las entrañas de una vivienda cuyas paredes serían las únicas testigos de sus placeres.





2
Mientras resistía el punzante dolor en su frente y luchaba por mantener separados sus párpados a pesar de la sangre que los empapaba, Benancio, maniatado a una vieja silla de mimbre en la sala de estar de su pequeña casa de labranza, alcanzó a oír las voces de sus dos captores en la lejanía.
—Imbécil, solo teníamos que asustarle un poco.
—Me has dicho que le pegase —devolvió con voz pesada el segundo—. ¿Qué culpa tengo yo de que haya caído seco con el primer golpe?
—Tal vez darle en la cabeza con una barra de metal no haya sido una idea muy brillante, ¿no crees?
—Bueno… —dudó— Al menos hemos podido coger las cosas con tranquilidad. Si hubiese esta…
—¿Las cosas? —interrumpió el primero indignado—. Si no tenía nada, solo basura. Debería pagarnos por llevarnos todo este montón de chatarra.
En este momento de la conversación, Benancio trató de abrir sus ojos, logrando ligeramente hacerlo con el izquierdo. Fue así como descubrió que, en efecto, su propiedad había sido desvalijada y, aunque por suerte no guardaba gran cosa en ella, no pudo evitar sentir su orgullo herido al saberse incapaz de proteger lo que era suyo.
—En fin… —acertó a decir el que parecía llevar el peso de la acción—. Supongo que no tenemos alternativa. Le diremos que nos vio, que se puso muy nervioso y al echar a correr se tropezó y se partió la crisma.
—No quiero matarlo —rehusó asustado su acompañante—. Matar está mal.
Al oír aquello, Benancio, a pesar de sus más de setenta años, comenzó a mover enfervorecido sus manos maniatadas contra el respaldo de la silla.
—Eso haberlo pensado antes de aplastarle la maldita cabeza. Te lo he dicho muchas veces, Gerardo —prosiguió resignado ante el trabajo mal hecho—. Una cosa es cuando robamos por robar y otra muy diferente cuando se trata de un encargo. Si alguien nos paga para asustar a una persona, se le asusta y punto. No le hundimos el cráneo con una barra de hierro, ¿tengo que hacerte dibujitos?
A la pregunta le siguió un nuevo silencio que fue roto por el sonido de un líquido siendo esparcido a trompicones contra el muro.
Benancio, inmerso en su lucha por liberarse, apenas procesó nada de lo que había escuchado por culpa tanto de sus facultades mermadas como por la oscuridad de la noche.
—¿Pero por qué tenemos que matarlo? —insistió Gerardo, tras unos minutos donde solo se escuchó el sonido del líquido siendo derramado—. No nos ha visto, llevamos la cara cubierta y le he dado por la espalda.
—Idiota, él no te habrá visto pero el tipo que nos ha contratado sabe quiénes somos. En cuánto vea la paliza que le has dado se asustará e irá a la policía. Si lo matamos, no tendrá esa opción. El fuego servirá para borrar nuestras huellas y hacer que parezca un accidente.
Benancio tragó saliva nada más escuchar el destino que aquellos hombres habían escrito para él. En un impulso inconsciente por evitarlo, comenzó a saltar para tratar de romper con su peso la silla.
—Pero yo no quie…
—Tsch, ¿has oído eso? —cortó la voz al mando—. Mira a ver si se ha desatado, solo nos faltaba eso.
—¿Y tengo que ir yo? No dices que soy un imbécil. ¡Si tan tonto soy, hazlo tú!
—Gerardo…
El mentado al principio pareció aguantar el tipo, pero al final, como era habitual, acabó cediendo.
—Está bien, iré… —aceptó con desgana mientras, tras agachar los hombros, dejó en el suelo la garrafa de gasolina—. Pero no me gusta que me insultes, Honorio, ya lo sabes. Solo he hecho lo que me has pedido.
—¡Quieres ir de una maldita vez a ver qué ha sido ese ruido! —exclamó al ver que su camarada comenzaba a ponerse una media con la que ocultar su rostro.
—Entonces, ¿no me la pongo? —preguntó desconcertado—. Siempre dices que nos tenemos que cubrir.
—Vamos a ver… ¿Para qué te vas a poner la media otra vez si no va a poder decir nada a nadie? Anda, va —retomó al ver el desconcierto que Gerardo le dio por respuesta—. Comprueba si está despierto, tampoco me gustaría quemarlo vivo.
El hombre, sabedor del destino que le deparaba si no lograba soltarse, botó con fuerza una vez más sobre la silla obteniendo un resultado idéntico a los movimientos previos. Un fuerte crujido de los mimbres enlazados que conformaban el asiento, pero nada más.
—Maldita sea —murmuró con una boca que, a consecuencia de su caída contra el suelo pedregoso, la sentía desencajada.
Gerardo, moviendo con su acostumbrada lentitud sus ciento veinte kilos embotellados en su poco más de metro y medio, se adentró en el interior de la pequeña casa que dos horas antes habían asaltado.
En medio del caos y en la más absoluta oscuridad que rompió con la linterna que llevaba en su mano, descubrió a un hombre que, atenazado por el miedo e incapaz de liberarse, había comenzado a temblar mientras imploraba con voz entrecortada clemencia.
—Ten… Tengo una hija. Está… embarazada —susurró entre lágrimas—. Por favor… No he hecho nada malo. Sea quién sea quién os haya contratado y lo que os haya dicho, es mentira. Soy un hombre de familia… Un buen hombre, por el amor de Dios.
Lejos de conmoverse, Gerardo se limitó a alumbrar con su linterna la zona de la cabeza que le había golpeado.
La frente del infeliz afortunado se encontraba semihundida en su lado izquierdo. Además, en algún punto de la parte frontal de su cráneo se había producido una brecha que había terminado inundando de sangre gran parte de un rostro que le devolvía una mirada bañada en el terror más puro que sus ojos jamás habían contemplado.
—¿Va todo bien? —preguntó Honorio con preocupación, una vez se quedó sin gasolina que esparcir y satisfecho por cómo había quedado su obra.
Gerardo siguió observando en silencio, con la respiración pausada, el rostro de un hombre que ya no volvería a ver la luz del día.
—Siento que acabe así la cosa, pero, si te parece bien, puedo darte otro golpe para que no sufras —le sugirió con calma mientras le mostraba la linterna, dándole a entender que sería con ella con la que realizaría el golpe fatal—. No soy malo, no me gusta hacerle sufrir a la gente.
Benancio, que ya había perdido toda esperanza, se limitó a observar el redondeado e imberbe rostro que acababa de sugerirle aquella opción. En él no había miedo ni terror por lo que estaba ocurriendo. De hecho, incluso podía atisbarse cierta indiferencia.
—¡Gerar…!
—¡Ya voy! —interrumpió a su compañero, dándole la espalda a un hombre que no alcanzaba a entender nada—. Mi amigo siempre tiene prisa, y lo quiere todo como a él le gusta. Se cree el más listo de los dos, pero no lo es… No señor —aquí hizo un alto, estudiando de nuevo el semblante de su víctima marcado por las arrugas y cubierto por una barba blanquecina salpicada de sangre—. Lo mejor será que te dé en la misma zona. Una vez me quemé de pequeño la mano y fue horrible. Todavía tengo pesadillas con el fuego. No quiero que sufras, eso no está bien.
Y tras confesarle su deseo, antes de que Benancio alcanzase a decir nada, su asaltante precipitó su rollizo brazo golpeándole con fuerza cerca de la zona donde recibió el primer impacto.
El pobre hombre, nada más escuchar el sonido hueco de su cráneo, vio como el único ojo que había logrado entreabrir se fundía a negro, quedando con la cabeza colgando hacia un lado, completamente inconsciente y a la merced de sus verdugos.
—¿Qué demonios hac...? —Honorio no terminó su pregunta al ver que la oronda figura de su compañero salía por la puerta.
—Ya está. No se enterará de nada. Lo he desatado —añadió con orgullo—. Digo yo que así parecerá un accidente, ¿no?
Honorio, que físicamente era el contrapunto de Gerardo, contempló a su compañero sorprendido. Estuvo cerca de felicitarlo, pero la emoción por volver a ver al fuego en su máximo esplendor segó aquella idea y, con premura, alcanzó del suelo un pequeño pañuelo que había impregnado previamente en gasolina.
Tras un pequeño chispeo, un foco llameante se dibujó en su mano. Una vez comprobó que no se apagaría, lo lanzó con fuerza hacia la pared frontal que habían bañado en gasolina y al momento, con un disparatado siseo como señal, el lateral de la casa estalló una enorme bola de fuego que comenzó a expandirse a pasos agigantados.
—Bueno, con esto bastará para reducirlo todo a ceni… ¿No te quedas a verlo? —preguntó al ver que su compañero regresaba a la entrada del camino privado donde habían dejado aparcada su servicial furgoneta.
—Ya sabes que no puedo estar cerca del fuego. Y además hace frio… Y tengo hambre —completó.
—¡Vaya una novedad! —exclamó Honorio entre risas antes de volverse y observar cómo, dónde antes había una pared blanquecina salpicada de pequeños granitos de piedra, ahora se levantaba una cortina de fuego—. ¿Sabes qué, Gerardo? ¡A mí también me ha entrado hambre!
Y tras su afirmación, efectuada con la satisfacción por el trabajo bien hecho, Honorio dio la espalda al infierno que se había desatado en mitad del oscuro y frio monte donde un pobre hombre, que había acudido a su propiedad como cada día para alimentar a sus animales, iba a ser pasto de unas llamas convertidas en lenguas endemoniadas.
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El día despertó frío y con varias nubes cubriendo los cielos de Encinar. Las calles, con los más pequeños en los colegios y los adultos en sus puestos de trabajo, se encontraban salpicadas por pequeños grupos de jubilados que comentaban, entre risas y lamentos, los resultados de sus respectivos equipos en la jornada internacional.
Raquel Astete, satisfecha por la tórrida noche pasada, los saludó con su habitual sonrisa en su camino hacia la casa consistorial.
Antes de ser puesta a dedo por el partido como candidata a la alcaldía, la mayoría de los vecinos apenas recordaban a la hija de Astete, tal y como se vio obligada a presentarse en la campaña. Sin embargo, desde que logró hacerse con el bastón de mando, sus esfuerzos por mostrarse cercana, abierta a todos los ruegos y preguntas, independientemente de dónde y cuándo se encontrase, además de una exitosa cobertura de las acciones de su gobierno, habían eliminado cualquier recelo sobre sus capacidades.
Encaminaba el tramo intermedio de la calle peatonal, centro neurálgico de la localidad al encontrarse en ella la mayoría de los comercios, cuando se topó con su fiel y leal asesor, Fernando de Sáez.
—A los buenos días, alcaldesa —saludó tras pegar un tirón a la puerta de su bloque y antes de volverse hacia su apadrinada política.
Raquel sonrió. A pesar del centenar de veces que le había pedido que la llamara por su nombre, Fernando seguía empeñado en mentarla por su cargo. Tal y como le aseguraba cada vez que lo reprendía, era una forma de recordarle la responsabilidad y el honor que recaía sobre sus hombros.
—Buenos días, Fernando. ¿Cómo has despertado hoy?
—Jodido —afirmó mientras se subía con el dedo índice sus gafas, redondeadas y doradas, que coronaban su rechoncha y achatada nariz—. He tenido despertares mejores, el frío empieza a hacer de las suyas en mis rodillas.
—No me cansaré de decírtelo, con un poco de ejercicio diario y una dieta equilibrada desaparecerían la mitad de tus dolores.
—Tonterías —rehusó tajante, mientras retomaban la marcha—. Además, ya sabes que a mí lo que me gusta es el buen vivir.
Raquel, mientras bostezaba, negó con la cabeza al tiempo que se situaba a la altura de su voluptuoso consejero.
—Veo que hoy tampoco hemos dormido mucho —advirtió con buen tino.
Raquel chasqueó la lengua mientras sentía que retrocedía quince años en el tiempo, a su etapa adolescente cuando no había día en el que su progenitor no le diese un toque de atención. En gran medida, Fernando, además de todo el aparato político que había construido a su alrededor, había terminado por ocupar el espacio que su padre, enfermo de alzhéimer, se había visto obligado a abandonar.
—Lo cierto es que no —reconoció la regidora—. He estado revisando los proyectos del ensanche de la avenida. Es primordial que consigamos un par de aparcamientos más. No quiero gastarme una fortuna y que aparezca una noticia sobre el enfado de los vecinos por no poder aparcar cerca de sus casas.
—¿No habíamos quedado en que se iba a construir una gran zona de aparcamiento en uno de los descampados aledaños? 
—Fernando, llevas aquí desde hace más de dos años, ¿todavía no sabes que si no aparcan frente a la puerta de su casa no están contentos? —preguntó cuando alcanzaron el final del tramo peatonal—. Suele ser el principal motivo de discusión entre los vecinos. Ese, y las obras que alteran las estructuras de los barrios.
Fernando aceptó la respuesta decidido a no prestar mucha atención al tema.
—Con que has pasado la noche pensando en los aparcamientos —retomó el asesor con cierto deje juicioso en su voz.
—Es mi trabajo. Resuelvo problemas o, con suerte, me adelanto a que sucedan.
—Ya… Sabes, cada día que paso a tu lado estoy más convencido de que no me equivoqué contigo —aseguró con la gravedad que tanto le caracterizaba—. Sin embargo, la mejor cualidad de un político es…
—Tener la capacidad para confeccionar mentiras creíbles que lo saquen del apuro —completó Raquel con desgana, una de las múltiples lecciones que le había enseñado.
Su acompañante miró satisfecho a la alcaldesa mientras aguardaban el paso de una furgoneta que, a juzgar por el ruido atronador que despertaba, probablemente no pasaría su próxima revisión de ITV.
—Quedarse hasta las tantas pensando en la construcción de unos aparcamientos no es una mentira muy elaborada —advirtió en el mismo momento que efectuaban el cruce e iniciaban la pequeña ascensión de cincuenta metros de longitud que los separaba de la plaza del Ayuntamiento—. Te falta mucho por aprender todavía, alcaldesa.
—Y para eso estás aquí, ¿no?
—Eres buena, muy buena —admitió—, pero todavía no tanto como crees. Has desviado la mirada hacia la izquierda cuando te he preguntado.
—¿Y eso significa? —preguntó la joven.
—Que no la jodas, ¿entendido?
Fernando miró por encima de sus gafas a una regidora que, hastiada por el rumbo que había tomado la conversación y mientras afrontaban los últimos pasos que les separaban de la plaza, tomó aire tratando de atar su lengua.
—Mira, sé que lo único que te preocupa en estos momentos soy yo, que lo has dejado todo para ayudarme… Y ya sabes lo mucho que te lo agradezco. Pero, en serio, puedes estar tranquilo. Es una tontería, nada más —se justificó, consciente de a qué se refería su asesor—. Confía en mí.
—Esto no es un problema de confianza. Sé que eres jo…
Fernando frenó en seco sus palabras al ver que en la plaza, donde se ubicaba tanto el edificio consistorial como el juzgado de primera instancia, se encontraba el teniente de alcalde Camilo Velasco.
—Ya hablaremos de esto más tranquilamente, ¿cómo demonios se las apañará para alcanzarnos siempre? —preguntó el asesor con molestia a la vez que devolvía el saludo, levantando su pesado brazo, al recién llegado.
La alcaldesa, que minutos antes se había hecho la misma pregunta sobre Fernando, por primera vez en mucho tiempo agradeció la aparición en escena del hombre al que ella misma había desplazado en las listas y con quien, tras una dura campaña electoral donde no faltaron comentarios sexistas dirigidos contra su persona, se vio obligada a firmar un pacto de gobierno para hacerse con el bastón de mando.
Camilo había sido un valor seguro del partido, tanto en la localidad como en la comarca. Alcalde durante más de doce años, fue depuesto como cabeza de lista por la organización regional debido a una petición realizada desde Madrid. Tras el anuncio de su remplazo, y furioso por el trato recibido, optó por fundar su propio partido que, si bien no obtuvo el resultado esperado, consiguió tres concejales que sumados a los cinco de Raquel se impusieron en una votación de infarto a los siete que sumaba la oposición a cambio de ser designado segundo de abordo del proyecto.
Como era de esperar, y tal y como predijo Fernando nada más sellarse el pacto, aquel pequeño hombrecito sin mayor aspiración que el de sentirse protagonista de la crónica local, había terminado convirtiéndose en un incómodo grano en el culo.
—Camilo —saludó Raquel sin detenerse y centrando su interés en la fachada neoclásica del ayuntamiento.
—Llegas tarde —replicó con voz reprobatoria—. Cuando era alcalde, no hubo día en el que no abriese las puertas. El pueblo quiere vernos trabajar.
La alcaldesa, que con el tiempo había aprendido a ignorar los golpes de su socio, mantuvo su paso hacia su lugar de trabajo. Un pequeño y equilibrado edificio construido a principios del siglo XX en un estilo neoclásico donde destacaban las líneas rectas a excepción de la parte superior donde un enorme frontón, decorado en el centro por el escudo de la localidad consistente en una encina atravesada por la cruz de la Orden Militar de Santiago, cerraba el conjunto.
—La gente también quiere pasar tiempo con su alcaldesa y ver que hace vida en las calles —devolvió Raquel sin prestar un mínimo de atención al rechoncho y bajito hombre—. Además, la reunión con Victoria y el equipo de Protección Civil no empieza hasta bien entrada la mañana. Tenemos tiempo —añadió antes de poner un pie en la escalinata de granito que conducía a unas pesadas puertas de madera que constituían la entrada del recinto gubernativo.
Fernando, que odiaba con todas sus fuerzas al personaje que les acompañaba, cedió el paso y observó desde atrás como su pupila comenzaba a saludar a todas las personas que iban apareciendo en su camino hacia su despacho, ubicado en la planta superior y con unas vistas extraordinarias tanto de la plaza como de los dos monumentos eclesiásticos más destacados de la localidad.
El ayuntamiento, a pesar de mantener sus formas clásicas en el exterior, había sido sometido a una profunda reforma la década pasada, constituyendo un edificio moderno y actualizado a las necesidades del presente. Conformado por dos plantas, más un sótano que hacía las veces tanto de archivo local como de almacén, la primera planta estaba destinada a los servicios de atención al ciudadano, el salón de plenos y a los despachos de las concejalías menores mientras que en la superior se ubican el despacho de la alcaldesa, del teniente de alcalde y de las dos concejalías de mayor responsabilidad.
Tras los saludos oportunos, entrega de notificaciones y demás papeleo burocrático, la alcaldesa se despidió de Camilo indicándole que ya se verían en la reunión concertada antes de entrar en su despacho y sentirse, una vez cerró la puerta, al fin en casa.
—Vaya hombre más cargante —soltó con amargura, mientras rodeaba el amplio escritorio de madera que presidía la estancia.
—Para él no eres más que una pija de ciudad puesta a dedo que le quitó el puesto y desconoce la realidad de su pueblo —aseguró Fernando tras cerrar la puerta.
—¿Ahora te vas a poner de su parte?
—Te lo advertí en su momento y no quisiste escucharme. Si lo hubieras dejado en el partido, no habríamos perdido los votos de sus fieles y, una vez contásemos con una mayoría suficiente, lo habríamos podido eliminar de la ecuación sin problemas. Se habría quedado como un trásfuga irrelevante.
—Ese escenario ya pasó hace tiempo —se lamentó mientras desviaba sus ojos a la colosal torre fortificada que constituía el campanario de la parroquia—. Deberíamos publicar…
Fernando selló los labios de su apadrinada dirigiéndole una mirada fulminante. Tras esto, se quitó su pesado abrigo y tomó asiento en una de las dos sillas que quedaban frente al escritorio.
—No pierdas de vista nuestro objetivo, sabes que no sería bueno enzarzarnos en estas trivialidades —le recordó, zanjando con ello el asunto—. Hoy hay sesión de control, espero que no vuelvan a montar un pollo. ¿Has hablado ya con Juan?
Raquel, que también había tomado asiento, negó con la cabeza mientras consultaba las diferentes notas que Rebeca, quien llevaba como funcionaria en el ayuntamiento desde que el mundo era mundo, le había entregado a su llegada.
—No, todavía no.
—¿Y a qué esperas?
—No creo que el escenario haya cambiado mucho en tres días, Fernando. Está tanteando el terreno. Sabes mejor que nadie como es, le gusta hacerlo a su manera —se defendió la joven mientras leía un escrito de la asociación de cazadores.
Fernando no pudo evitar sentirse molesto por la respuesta. Juan Plaza era un tipo inteligente, comprometido con su trabajo y un hábil parlamentario, especialmente entre bastidores. Pero le faltaba sangre, mucha sangre si de verdad quería llegar lejos en el negocio. La misma que la que su esposa a veces tiene en exceso, reflexionó antes de abrir de nuevo la boca.
—Debes hablar con él y hacerlo entrar en razón. Ha de convencerse de que la única opción real de cambiar algo es yendo al ataque —aseveró mientras hacía aspavientos con sus pesadas manos—. No podemos perder más tiempo. Cada día que pasa nos sacan más distancia en las encuestas y perdemos afiliados. Rosa ha perdido el norte —sentenció mientras observaba como su pupila parecía ignorarle inmersa en las notificaciones—. Qué ocurre ahora, una pintada de mal gusto o alguna asociación pidiendo una subvención para una nueva idiotez.
—Bingo —dijo Raquel mientras se desabrochaba el abrigo y daba por cerrada unas notificaciones a las que respondería una vez acabase con las reuniones programadas para la jornada—. Y sí, tienes razón, Rosa se está equivocando. Somos la oposición de un gobierno que cada día que pasa da más vergüenza. Nuestros votantes están muy descontentos al ver que apenas hacemos ruido y dudo que la cosa vaya a mejorar en los próximos días si al final, que está por ver, logran sacar los presupuestos.
Fernando resopló. Lo que más odiaba era ver que pese a compartir la misma visión, no parecía dispuesta a sacudir el árbol y esperar a que cayese algo.
—Llama a tu marido y píde… No, mejor —se corrigió—, oblígale a que dé el paso de una maldita vez. Sé de buena tinta que son muchos los que quieren quitar a Rosa del medio. Joder, incluso en su propia ejecutiva saben que en cualquier momento todo puede saltar por los aires. Apenas comparece para dar guerra mediática, se pasa el día encerrada en su despacho con su gente.
—¿Cómo nosotros dos, dices? —preguntó divertida Raquel mientras aguardaba a que se encendiese su portátil.
Fernando, al ver que no se lo estaba tomando en serio, se reclinó sobre el incómodo respaldo. Al efectuar este movimiento, su pesada papada, cubierta por un blanquecino pelaje blanco de cuatro días, se extendió como una mancha de aceite en el agua.
—Esa reportera te está distrayendo —disparó al fin, regresando a la conversación que habían mantenido de camino—. Y lo que más lamento es que fue idea mía lo de conceder una beca municipal para crear un noticiario propio. Claro que… Cómo iba yo a imagi… —aquí dejó la frase sin terminar, no atreviéndose a cerrarla—. Dime una cosa, ¿sigues queriéndolo?
—Claro que sigo queriéndolo —respondió la joven, sin ocultar su incomodidad—. Que me apetezca un poco de alternativa, no significa que me haya cansado de Ju…
—No me estoy refiriendo a tu marido, Raquel. Te estoy preguntando si sigues interesada en el puesto. Sabes que no estoy aquí para perder mi tiempo en un pueblo perdido de la mano de Dios. Empiezo a pensar que te conformas con saludar a los cuatro viejos de turno, a discutir con ese maldito imbécil que se cree el rey del pueblo y a presidir actos a cada cual más cutre.
Aquel repentino ataque, expresado con la tranquilidad y la gravedad que siempre lo presidía, provocó que la alcaldesa se retrotrajera tres años atrás. Al momento en el que aquel mismo hombre, caído en desgracia por la sombra de la corrupción que golpeó a todo el gobierno del que formaba parte, le ofreciese una hoja de ruta tras conocer sus ambiciones.
—Por supuesto que lo sigo queriendo, Fernando —dijo al fin, mirándole por primera a los ojos vez en aquella mañana—. No hay día en el que no piense en ello.
—Pues permíteme que lo ponga en duda.
Raquel suspiró antes de limpiarse unos ojos que, a pesar de su buen trabajo con el sombreado, se percibían cansados.
—Hablaré ahora con Juan y le diré que apriete un poco —claudicó—. Creo que mañana tienen reunión de la junta. Pero todo ha de ir paso a paso, eso me lo has enseñado bien. Un paso en falso...
—Es un paso equivocado —completó Fernando otra de sus frases que había marcado en la memoria de su tutelada.
El asesor se pasó la mano por la parte inferior de su rostro mientras observaba la determinación en la mirada de la persona por la que había vuelto a la política. Había ímpetu y arrojo. Era preciosa, contaba con una buena formación y sabía moverse mejor que nadie, tanto en público como en privado. Era una lideresa en potencia, desde el primer momento que la vio no tuvo duda alguna de ello. Sin embargo, últimamente la notaba muy dispersa y en política, bien lo sabía por experiencia, hay trenes que pasan una única vez.
—Está bien —aceptó, apartando su atención de la joven—. Pero hazlo hoy mismo, sin falta. No erremos el tiro.
Raquel, ya enfrascada en los correos de su ordenador personal y al que tenía acceso todo ciudadano que estuviera interesado en contactar con ella, alzó su mano dándole a entender que así lo haría. Fernando consultó su reloj y, tras aguardar unos segundos en los que vio que su pupila no parecía dispuesta a decir nada más, se levantó de la silla no sin dolor.
—¿Nos vemos a la hora de comer donde Paco?
—Fuimos allí hace dos días. ¿Qué tal si vamos a Casa Irene? Además, me pilla más cerca, lo mismo se me hace tarde.
Fernando aceptó. La obsesión por itinerar en los bares y restaurantes del lugar, con el objetivo de agradar y visitar a todo el mundo, había sido una idea de Raquel. Era buena, lo tenía que admitir. El único problema que le encontraba era que las albóndigas de Paco estaban a años luz de cualquier plato de la cocina de Irene.
—Está bien. ¿Dos y media?
Raquel confirmó con un leve asentimiento mientras ya se encontraba inmersa en su trabajo.
—Si se lía la cosa, me avisas. Y llama a Juan, cuanto más tardéis en dar el paso más difícil acabará resultando todo —añadió, incapaz de quedarse sin la última palabra.
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Rosa Garrido llevaba demasiado tiempo en política como para saber que la gente que la saludaba con efusividad por los pasillos no dudaría un segundo en asestarle una puñalada con tal de salvar su cabeza en caso de estallar la guerra interna que se estaba cocinando en las entrañas de su partido.
No estaban siendo tiempos fáciles para ella y su equipo. Le había tocado afrontar la difícil tarea de reconstruir un partido deshecho por las infinitas corruptelas que lo habían carcomido hasta el punto de aparecer en varias encuestas demoscópicas por detrás de un nuevo partido conformado por exmiembros más conservadores.
Sentada en su escaño y mientras luchaba por atender a la réplica que el presidente del Gobierno le estaba ofreciendo en un tono más cordial del que le gustaría de cara a sus votantes, se preguntó por el sentido de todo el sacrificio realizado para estar en el lugar que ocupaba.
Casada desde hacía más de treinta años con un exitoso y célebre cirujano y con dos vástagos inmersos en sus estudios universitarios y que habían empezado a salir con unas jóvenes que, más allá de unos ideales un tanto progresistas achacables a su juventud, resultaban agradables y verdaderamente decididas a hacer realidad sus ambiciones de la mano de sus hijos.
Rosa Garrido era una profesora de idiomas que, comprometida con los ideales en los que creció, había acabado en la primera línea política casi sin quererlo. Los bandazos de los últimos meses y un runrún que no cesaba, la habían convertido en un objetivo fijo para el resto de los grupos parlamentarios que olían sangre y siendo, tal y como el más joven de sus hijos le decía cada vez que su trabajo salía en alguna comida familiar, carne de memes debido a su parecido físico, y también estilístico, con la ya jubilada canciller alemana Ángela Merkel y que le había otorgado el calificativo popular de “La Merkel de marca blanca”.
Empresarios, benefactores, compañeros y rivales, todo el mundo parecía dispuesto a dar su opinión sobre qué deberían hacer sus ochenta y cuatro diputados en el año y medio que restaba de una legislatura que estaba durando más de lo previsto.
Por ello, Rosa Garrido, ante todo, estaba cansada. A su entender la política tendría que ser otra cosa. Ella siempre había sido una mujer tendente al consenso, huyendo de los conflictos y de la opinión de que el diálogo y los pactos de amplio espectro era la única salida posible para los múltiples retos del país. Los tiempos de confrontación le venían grandes y, por ello, era muy consciente de que lo que estaba a punto de anunciar solo servirá para adelantar algo que, más pronto que tarde, iba a ocurrir.
Los aplausos resonaban en la sala de sesiones de la Cámara Baja bajo la atenta y ornamentada mirada de las monumentales pinturas de Carlos Luis de Ribera. El presidente, con el cansancio marcado en su rostro tras unos días frenéticos, descendió con calma del púlpito con una sonrisa forzada, fruto del nerviosismo al ver como las negociaciones con sus socios de legislatura para la aprobación de los presupuestos Generales del Estado estaban encalladas.
Teresa Melilla, mano derecha de Rosa y una mujer más tendente a la confrontación que su superiora, le susurró algo a una lideresa de la oposición que, sumergida en sus pensamientos, no alcanzó a escuchar antes de incorporarse en su escaño y desbloquear el micrófono con el que ofrecer su contrarréplica.
—Gracias, señora presidenta —inició, agradeciendo la cesión de la palabra con tono formal a la presidencia de las Cortes—. Señor presidente, sabe bien, pues así se lo he expresado cada vez que he tenido la oportunidad, que no compartimos ideales ni un credo político remotamente cercano. También conoce que su visión de España no puede diferir más de la mía —aquí hizo un alto, preparándose para la ráfaga de instantáneas que se sucederían en cuanto expresase un mensaje que nadie más que ella y su marido conocían—. Pero, aunque quizás le cueste reconocerlo, usted sabe que ante todo amo a mi país y, pese a que estoy firmemente convencida de que lo que propone no es lo que España necesita, resulta ser mejor que la nada a la que nos asomamos ante la posibilidad de un segundo año consecutivo sin la aprobación de unos presupuestos que resultan vitales para afrontar la difícil situación económica que su gobierno ha provocado.
Al llegar aquí hizo un silencio, sin desviar la mirada del presidente, y sintiendo como todos los presentes, tanto en la bancada de su grupo parlamentario como en las del resto del hemiciclo, apagaban sus móviles para engancharse a su intervención.
—Por todo ello —prosiguió con el mismo tono—, quiero anunciarles tanto a usted como a los miembros de su gobierno y al resto de sus señorías, mi firme intención de que el grupo parlamentario que lidero se abstenga en la votación de la semana que viene con el interés de facilitar la aprobación de los presupuestos.
Al momento, a la vez que el sonido de las cámaras disparando ráfagas se fundía con un gran murmullo creciente de sorpresa, Rosa sintió como todo su cuerpo, atenazado y oprimido desde las últimas semanas, se liberaba por completo.
—Me gustaría dejar claro —continuó, tratando de ocultar la emoción en su voz—, que esto no es un cheque en blanco ni que lo hacemos para salvar a su gobierno, no. Esta decisión, que me gustaría que todos mis compañeros acaten, está fundamentada en que nuestros ciudadanos nos miran con incertidumbre y vergüenza al vernos incapaces de llegar a acuerdos ampliamente compartidos que mejoren sus vidas. Por ello, y para evitar que siga preso de los chantajes de sus socios de gobierno que no son otra cosa que los enemigos de la nación que ambos amamos, le ofrezco esta oportunidad —remarcó antes de sentarse y escuchar tímidos aplausos a su espalda, consciente de que su ya de por sí denostado crédito político había quedado completamente agotado.
Tres horas después de un anuncio que desde el primer instante acaparó la cabecera de todos los magazines matutinos, y tras la participación y la valoración del resto de los partidos con representación que se vieron obligados a adaptarse al vuelco del tablero político que acababa de darse, los diputados se lanzaron a unos pasillos donde un mar de cámaras y de periodistas, agolpados y entre empujones, comenzaron a lanzar cuestiones a diestro y siniestro.
Rosa, por vía interna y a través de Teresa, había solicitado a los miembros más destacados de su grupo parlamentario que acudieran a su despacho de jefa de la oposición para una reunión corta y concisa. Todo lo que tenía que decirles era algo firme e inamovible, así lo había hablado con su marido la noche anterior tras concluir que tal vez habían pagado un precio demasiado alto por un sueño que, bien por sus propias acciones o bien por intereses de terceros, no había podido alcanzar.
Con una sonrisa forzada, aferrada a una carpeta vacía y marcada con el logo de su partido, la lideresa de la oposición aprovechó la marcha de los últimos miembros del equipo de Gobierno para tratar de pasar desapercibida. Sin embargo, tal y como le había avisado Teresa, todas las preguntas y flashes se tornaron hacia ella en cuanto asomó su cabeza por el pasillo.
—Señora Garrido, ¿cree que podrá mantener unido a su partido después de su anuncio? —lanzó la primera de las periodistas.
—¿Los líderes territoriales están de acuerdo con su decisión? —preguntó una segunda voz, atropellada e inmersa en una lucha por acercarse a la protagonista de la sesión.
—¿Cree que éste puede ser el final de su carrera política, señora Garrido? —disparó de nuevo la primera.
—¿Qué ha cambiado en las últimas horas para que ahora tienda esta mano al Gobierno? —inquirió una tercera voz.
Rosa, mientras se esforzaba por dibujar una expresión satisfecha en su redondeado rostro, avanzaba casi de lado por unos pasillos donde no cabía un alma más.
Tras recorrer un espacio que en cualquier otro momento le habría llevado no más de cinco minutos y ahora le había supuesto casi quince, entre empujones, voces y más preguntas, Rosa al fin logró abandonar el Palacio del Congreso y alcanzar el edificio aledaño.
Tras cruzarse con varios compañeros de partido y rivales políticos que, dado su protagonismo, la observaron sin mediar palabra como si se tratara de una reclusa cruzando el pasillo de la muerte, Rosa alcanzó al fin la tranquilidad de su despacho donde aguardaban sus dos principales asesores con un rictus rígido y confundido.
No fue hasta que tomó asiento y soltó la carpeta sobre la mesa, cuando descubrió que a Teresa, su mano derecha y quien le había cubierto la espalda durante todo el trayecto, se le había sumado, enrojecido y con las venas marcadas en su frente, el secretario general Santiago Peláez.
—¿Te has vuelto loca? —estalló, tras cerrar con un portazo que retumbó en toda la planta.
Rosa tomó aire mientras se colocaba su flequillo siempre rebelde.
—Había que tomar una decisión —justificó calmada—. Mantenernos en la oposición sin aportar nada nuevo o evitar que los radicales metan de nuevo sus manos en los presupuestos —completó mientras abría una pequeña botella de agua.
—¿Sin aportar nada nuevo? ¿Pero estás escuchándote? Aquí no importa que consigas unas migajas a cambio de arrastrar a todo el partido por los suelos. Está claro que a ti te importa bien poco lo que pase en las próximas elecciones, tienes una vida más allá de esto —atacó furioso—. Pero te recuerdo que aquí hay mucha gente jugándose el pan de su familia.
Rosa no pudo evitar suspirar mientras trataba de recuperar el aliento perdido. De eso se trataba, de ver la política como un medio de vida. O, peor aún, como un medio con el que enriquecerse. Este es el mayor problema que he heredado y me ha impedido hacer algo útil estos años, se lamentó con amargor.
—Antón se debe estar frotando las manos —prosiguió enfurecido, haciendo referencia al líder del partido de extrema derecha que les estaba comiendo el terreno a pasos agigantados—. Ya estarán en todos sus canales llamándonos traidores… No sin razón.
Rosa estaba harta de todo. Hacía poco más de tres años desde que había cogido las riendas de un partido roto por cada costado y que seguía rezumando a corrupción. De hecho, el propio hombre que tenía delante, y al que tuvo que sumar a su equipo para conseguir el apoyo de uno de los líderes territoriales más destacados, estaba siendo investigado en estos momentos por unas concesiones donde un familiar suyo aparecía de intermediario con una jugosa mordida. ¿Con qué derecho se veía para hablarle de este modo?, se convenció antes de atacar.
—No creo que abstenernos sea la cosa que más votos nos vaya a costar. Robar a manos llenas es lo que nos ha llevado a dilapidar en menos de diez años la mayoría absoluta que conseguimos. ¿Sabes si Juan va a venir? —preguntó a una Teresa que, móvil en mano y con más de una decena de conversaciones abiertas, se limitó a asentir.
—Estás muerta, ¿lo sabes? Eres un puto cadáver político. Te vamos a tener que…
—Santiago —interrumpió con seguridad—, no te atrevas a decir ni una palabra más en ese tono. No aceptaré ningún reproche, y mucho menos de alguien como tú.
El secretario, con las pulsaciones disparadas y yendo de un lado a otro, comenzó a sonarse los huesos de sus manos preso del nerviosismo. Llevaba varios meses sin dormir, la prensa no le daba un respiro, en redes no había día en el que no apareciese su nombre y el de su cuñado acompañado del calificativo de ladrones.
—Estás jugando con el…
—¿Pan de la gente? —completó con desgana—. En serio, ¿tú, que estás siendo investigado por un desvío de fondos que curiosamente fueron a parar a tu cuñado vienes a decirme que juego con el pan de la gente? —asestó con la mirada más firme y furiosa que todos los presentes le habían visto trazar—. ¿Con qué derecho vienes a…?
Rosa no terminó de formular su pregunta al escuchar como la puerta de su despacho se abría.
En medio de aquel caos, emergió la figura de un hombre que, en cierto modo, lo había traicionado al relegarle a un rol secundario en su equipo a pesar de que fue una parte vital para alcanzar la presidencia del partido.
—Gracias por venir, Juan —agradeció, olvidando por completo su enfrentamiento con Santiago y dándose un respiro—. ¿Qué opinas?
El diputado, como siempre bien trajeado, mantuvo la calma en su afeitado y pulcro rostro mientras calculaba qué decir.
—Ha sido una jugada arriesgada que nos puede costar demasiado —afirmó tras tomarse un tiempo de valoración, con su voz neutra y sosegada tan característica—. Deberías habernos informado, podríamos habernos planteado una estrategia para hacer frente a las reacciones.
—¿Informado? —replicó un Santiago que no terminaba de entender qué hacía Juan en la reunión—. Lo que debía haber hecho era someterlo a votación, no soltarlo como si nada en mitad del Congreso, maldita sea.
Rosa concentró su mirada en Juan. Desde que lo dejó de lado se habían distanciado y mucho, habían pasado de compartir experiencias y vivencias, pues se conocían desde hacía casi dos décadas, a vivir en mundo paralelos pese a estar a escasos metros de distancia.
—¿Qué me recomendáis entonces?
Juan dirigió una mirada calmada hacia Santiago, buscando con ello el permiso de un tipo que disfrutaba sintiéndose importante.
—Mañana tenemos reunión de la junta —comenzó Juan, tratando de mostrarse sereno ante la mujer que, tiempo atrás, había sido una verdadera amiga—. Lo mejor será que cites a todos los miembros de la misma y a los líderes territoriales. Creo que es importante que tengan la oportunidad para expresarse.
—¿Estás de acuerdo? —preguntó Rosa a un Santiago que, tras aflojarse la corbata y danzar su mirada entre la presidenta y el recién llegado, aceptó antes de marcharse del despacho completamente encendido.
Juan y Rosa se quedaron el uno frente al otro, tanteando las sensaciones que flotaban entre ambos.
—Sé sincero, ¿qué opinas?
Juan, que llevaba un tiempo sometido a la presión de su mujer para dar el paso definitivo y asaltar un puesto que, por derecho y trabajo, sabía que le correspondía, midió sus fuerzas antes de abrir sus labios. Sabía que en política uno jamás debía precipitarse si quería llegar lejos.
—Me parece que te has rendido, Rosa. Y, siendo honesto, me duele verte así.
Rosa aceptó con endereza la apreciación. Estaba al tanto de los tejemanejes que Juan, desde que se vio desplazado en el partido, había iniciado empujado por una mujer cuya popularidad estaba subiendo como la espuma tanto dentro como fuera del partido.
—A mí no —reconoció tras darse un tiempo—. Sabes, si alguna vez te haces con este cargo tardarás muy poco en darte cuenta de todo lo que conlleva y, quizás, puede que incluso comprendas el porqué de mi decisión. Pero, por ahora, permíteme que te diga una cosa como una vieja amiga que soy.
—Adelante —invitó Juan.
—Tanto en política como en la vida, solo quien se sacrifica para obtener algo sabe valorar lo conseguido. Si lo alcanza sin esfuerzo, lo acabará perdiendo en poco tiempo.
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Raquel dedicó el resto de su mañana, una vez se despidió de su asesor, a responder con atención los diferentes mensajes que los ciudadanos le habían hecho llegar al correo.
Algunos eran quejas sobre ruido nocturno, otros consistían en consultas sobre futuros planes de empleo y los había quienes le recordaban la necesidad de contratar un buen equipo de altavoces para las fiestas navideñas que estaban por venir.
Encinar, a pesar de tener el rango de ciudad por su número de habitantes al superar los veinte mil lugareños, es una localidad con alma de pueblo. Sus fiestas y tradiciones están por encima de cualquier otro acontecimiento y así se lo hacían saber con sus mensajes a su dirigente de mayor rango.
La alcaldesa, una vez respondió al último de los mensajes, se quedó en silencio contemplando su despacho. Con un gran cuadro al óleo de la torre de la parroquia y otro retrato del monarca presidiendo el lugar, pocas veces había reparado en un espacio por el que otros matarían, especialmente su teniente de alcalde.
Era joven y estaba repleta de ambición, sabía que estaba en el primer paso de su carrera. Sin embargo, quería esforzarse y demostrar que era muchas cosas más allá de una cara bonita que había sido puesta a dedo.
Con este pensamiento pululando por su mente, y tras consultar que todavía disponía de tiempo para la reunión en la que abordarían el dispositivo para el día de los difuntos, Raquel giró sobre la silla a la vez que se llevó el móvil a la oreja para realizar la llamada que tanto le había presionado su asesor a hacer.
Mientras escuchaba los tonos, la regidora fijó su atención en una plaza donde un matrimonio entrado en años se encontraba sentado en un banco, a la sombra de una de las tres encinas que decoraban la plaza.
—¿Has visto la sesión? —le preguntó alarmado su marido nada más descolgar.
—No, ¿ha pasado algo? —se interesó, sorprendida por el tono inquieto de Juan.
Éste, que se encontraba en su despacho preparándose para una reunión de urgencia con los principales miembros del grupo parlamentario y a la que no asistiría Rosa, dedicó un par de segundos a valorar cómo informarla de lo ocurrido mientras señalaba su teléfono y le dedicaba una sonrisa a Naira, su joven secretaria, dándole a entender con quién estaba hablando.
—Rosa ha anunciado durante el pleno que nos vamos a abstener en la votación para los presupuestos del próximo miércoles. Nos ha jodido y bien.
Raquel, sobresaltada, se incorporó sin apartar su mirada del veterano matrimonio, preguntándose si en algún momento recrearía una postal similar con el hombre que estaba al otro lado de la línea.
—¿Has hablado con ella en privado?
—Sí, me ha citado en su despacho nada más salir del pleno. Después de tirarme a la basura… Ahora quiere saber mi opinión —añadió con sorna.
—Ya sabes cómo funciona este juego. Lo sabes mejor que nadie. ¿En qué has pensado? —se interesó la alcaldesa, deseosa por saber que estaba urdiendo.
Juan quería trasmitir seguridad. Su mujer era la única persona en el mundo que lograba incomodarlo, pero eso tenía que cambiar si quería asumir el reto. Eran un matrimonio, un matrimonio muy especial donde ambos tenían sus esferas de influencia y su espacio, pero compartiendo un objetivo fijo. Eran ambiciosos e inteligentes, una más impulsiva y el otro más calculador. Un dúo llamado a hacer grandes cosas cuando se diera la oportunidad.
—Ha llegado mi momento —afirmó con rotundidad—. He de dar el paso.
Raquel sintió un leve cosquilleo recorriendo su espalda, similar al que experimentó cuando supo que sus deseos de ser nombrada cabeza de lista en las elecciones municipales iban a ser satisfechos.
—¿Cuándo?
Juan dejó en el aire la respuesta por unos segundos. Todavía las palabras que Rosa le había dedicado resonaban en su cabeza.
—Todavía no lo sé, no me gustaría precipitarme. Está el ambiente muy enrarecido. Ahora voy a reunirme con los chicos y después me pondré con Naira a trabajar. Hay muchas cosas a considerar, no pienso dejar que nada se me escape.
—Da el paso. Es nuestro momento —Raquel quiso recordarle que ella también tenía voz en esto—. No podemos quedarnos de manos cruzadas mientras el partido sigue desangrándose. Debemos ser la alternativa real al gobierno —aseguró mientras observaba como el apacible y entrañable matrimonio parecía haber iniciado, a juzgar por los aspavientos de la mujer, una discusión.
—Lo daremos una vez la cosa se haya calmado y sepamos con cuántos apoyos contamos —replicó, esta vez empleando el plural—. Tenemos que estudi…
—Ahora, lo darás ahora —cortó en seco Raquel—. Mañana ya será tarde, me sorprende que tenga que ser yo quien te lo tenga que hacer ver. ¿He de recordarte lo que pasó con Rosa?
Juan no dijo nada. Pero su silencio, roto únicamente por su respiración acelerada, fue señal suficiente para que la regidora constatase que sus palabras habían cumplido con su cometido.
—Tengo que dejarte, no eres el único que tiene trabajo por delante. Hablamos.
Y tras esto, cerró la llamada saboreando el momento y convencida de que Juan acabaría cediendo a sus deseos. De un modo u otro, siempre acababa haciéndolo.
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Cuando Andrea despertó lo hizo tendida en su cama, con la boca reseca y con una pesadez infinita aprisionando cada centímetro de su ser.
Con sus ojos enrojecidos entornados, trató de recordar lo que hizo anoche para haber acabado en esta situación. Fue entonces cuando, buceando en sus recuerdos, rememoró los juegos y las caricias que se regaló junto a su amante mientras el sol alumbraba otros rincones del planeta.
Todavía adormilada, pero satisfecha por los movimientos y sensaciones que llegaron a su memoria, fijo su atención en el viejo y desgastado techo de su casa, herencia de su abuela. Allí, comenzó a recorrer las grietas sinuosas de la cubierta al mismo tiempo que empezó a reflexionar sobre su situación.
Es una joven veinteañera, sin más deber que el de crecer en lo profesional y en lo personal. A lo primero responde con una beca municipal, concedida a dedo por la mujer con la que se acuesta y que le da lo justo para alimentarse y mantener la casa de su abuela abierta. A lo segundo, más allá de la figura de Raquel Astete, no había nada.
Su padre, de quien había renegado, hacía menos de un año que había dejado este mundo. Y su madre, por mucho que estaba empeñada en arreglarlo, todavía no había terminado de dar con el punto de unión necesario para estrechar los lazos.
Las cosas podrían haberme ido mejor, se convenció mientras recorría las líneas curvilíneas que la observan desde arriba a la vez que el consejo que su amante le hizo anoche sobre abandonar el pueblo y expandir el canal a nivel nacional cobraba fuerza.
Lo cierto es que tenía todo el sentido del mundo, no podía negarlo. La mayoría de las noticias que daba, y a las que todo el pueblo con acceso a internet estaba enganchado, consistían en coberturas de los festejos, inauguraciones de exposiciones de artistas locales o retrasmisiones de sucesos fuera de lo común como alguna pequeña pelea entre dos grupos de amigos o la misteriosa aparición de dos cuerpos calcinados en un vehículo a las afueras.
Aquello, de un momento a otro, acabaría por volverse anodino. Si es que no lo había hecho ya, apuntó.
Con este discurrir de reflexiones y tras comprobar que Raquel no le había dejado ningún mensaje, optó por deslizar la colcha que la cubría y, tras aclimatarse a la frialdad que abrazó su cuerpo desnudo, se levantó de la cama y comenzó a deambular por los largos pasillos de la casa en la que creció en dirección al baño. 
Tras veinte minutos con el agua cayendo sobre su pequeño y escuálido cuerpo, consideró que la opción más atractiva para el día que acababa de comenzar sería la de verse con Raquel para sonsacarle alguna noticia con la que impulsar su canal.
Mientras terminaba de secarse sus piernas, alcanzó su teléfono y fue en ese momento, mientras observaba su fondo de pantalla consistente en un mar fundiéndose con la lava, cuando comprendió su situación de dependencia para con la alcaldesa.
Estaba sola en el mundo, concluyó. Solo tenía a Raquel Astete. Ella era quien compartimentaba su tiempo, quien dirigía sus acciones y sus discursos y, lo peor de todo, quien la había reducido a un divertimento sexual e instrumento de promoción política.
Con su cabello plateado empapado y enmarañado sobre la zona rapada, Andrea observó su figura en el espejo donde aprendió de pequeña a lavarse los dientes. Había llegado la hora de afrontar la realidad, aceptó. De recoger lo sembrado y dar el paso definitivo. Se acabaron las entrevistas a orgullosos agricultores posando con sus enormes hortalizas o sobre la simpática cacatúa de la señora Ramona. Llegó el momento de tomar las riendas y marcar mi propio camino.
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Victoria Santos es una persona que, a pesar de la seriedad que desprende por su cargo de jefa de la Policía Local de Encinar, cae bien entre los vecinos a los que sirve y protege.
Confiando plenamente en sus capacidades, Raquel le permitió llevar la voz cantante durante una reunión que estaba a punto de concluir.
—Entonces, ¿quedamos en que con dos furgones apostados en cada entrada más una ambulancia en el aparcamiento de la zona norte será suficiente? —preguntó la alcaldesa, una vez escuchó las intervenciones de Victoria y de César Asenjo, encargado del cuerpo de Protección Civil.
—Sí, con eso bastará. Ayer hablé con Ernesto y me confirmó que, como siempre, ellos se harán cargo de las entradas y salidas por la carretera —añadió, mentando al alto mando de la Guardia Civil de la zona.
—Me había olvidado de Ernesto, ¿sabéis por qué no ha venido?
—Está de servicio en Jara. Anoche hubo un incendio en una casa de campo y, al parecer, se han encontrado restos humanos calcinados.
La alcaldesa alzó las cejas con sorpresa. A pesar de que desde que llevaba en el cargo había ocurrido alguna que otra desgracia similar, una nunca dejaba de acostumbrarse a recibir este tipo de noticias.
—Dicen que alguien se lo ha cargado —completó un César quien, como era vox populi, tenía un desmedido apetito por los cotilleos.
—Ni idea, no he hablado con él en detalle. Solo me ha mandado un mensaje diciéndome que le informase de las decisiones que tomemos.
La alcaldesa se mostró conforme.
—Hablaré con él y con Manuel, siempre ha sido muy amable conmigo —añadió la regidora, en referencia a su homólogo vecino—. En fin, en vista de que ya tenemos cerrado el dispositivo…
—Me gustaría dedicarle unos minutos al operativo para la noche de Halloween —cortó Victoria, sabedora de que su interrupción no molestaría a una mujer a la que tenía en estima tanto por su trato cercano como por su capacidad de trabajo—. Creo que nos vendría bien, dado el aumento de robos con violencia de los últimos meses, que hagamos un turno doble durante la noche del treinta y uno al uno. Sé que son fechas señaladas y supondrá un esfuerzo, pero luego se podrá recuperar algún día antes de las Navidades. ¿César, alguno de tus chicos podría ayudarnos para cubrir más áreas?
—¿Quieres que patrullemos? —preguntó entre risas el aludido.
Victoria se vio obligada a esbozar una sonrisa forzada.
—Sabes que no podemos hacer eso —dijo con el tono más cortés que pudo—. ¿Sería posible reforzar vuestro número de efectivos como si fuese un día de feria? Ernesto me ha asegurado que él pondrá a dos coches patrullas en las áreas sur y sureste. Nosotros cubriremos las zonas restantes, pero me gustaría contar, por seguridad, con vuestro apoyo en la retaguardia.
Raquel, observando el mapa que Victoria siempre llevaba consigo cada vez que tenían que tratar este tipo de asuntos, contempló las áreas que la agente había señalado. Encinar había crecido de manera más o menos ordenada en todos sus puntos cardinales, a excepción del área este, donde discurrían la mayor parte de las aguas cada vez que llovía.
—Victoria, si me lo permites, creo que los más conveniente es que os concentréis en toda esta zona —apuntó la alcaldesa, señalando las áreas norte y oeste dotadas de los mayores servicios y con modernas urbanizaciones—. Es de suponer que si alguien tiene la intención de robar lo haga en las zonas más pudientes, ¿no?
La jefa de policía optó por contener su pensamiento sobre el clasismo de aquella sugerencia y, haciendo gala de una educación por la que sus padres tanto había luchado por inculcarle, trató de mostrar lo erróneo de aquella decisión.
—Es cierto que estas zonas son las más apetitosas para hipotéticos ladrones, pero es más importante que reforcemos el centro con toda la zona de bares y pubs, así como el área sur. Los jóvenes tienden a reunirse en torno a las ruinas de la plaza de toros. También he pensado que no vendría mal que dejemos a un agente en el cementerio —añadió, mientras deslizaba el dedo por cada uno de los puntos que mencionaba—. Todavía no ha llegado la moda de hacer el tonto con las tumbas, pero más vale prevenir que curar.
La alcaldesa aceptó sus indicaciones y, tras pedirle a César que procurase ampliar sus medios, dio por cerrada la reunión.
Tras despedirse de los últimos rezagados que quedaban en la casa consistorial al final de la jornada, no sin antes echar un vistazo a los titulares de los principales periódicos nacionales acaparados por el ya catalogado como paso suicida de Rosa, la regidora se dirigió al restaurante donde había quedado con su asesor tratando de mentalizarse para la oleada de comentarios a los que tendría que hacer frente como el mejor rompeolas del mundo.
—Vais tarde —aseguró Fernando, antes de meterse en la boca un buen número de las patatas fritas que acompañaban al jugoso solomillo por el que había terminado decantándose.
—Ya te he dicho que he hablado con Juan y acabo de escribirle hace un momento, pero todavía no me ha respondido. Supongo que estará preparándolo todo con Naira.
—¿Naira? —preguntó con curiosidad, mientras observaba como su pupila embadurnaba su bocadillo de calamares en mayonesa.
—Es su nueva secretaria. La contrató hace unos meses para darle un poco de color y juventud a su equipo —Fernando esbozó una mueca de incomprensión—. Lo entenderás cuando la conozcas.
El asesor negó con la cabeza mientras pensaba en lo mucho que habían cambiado las cosas. Definitivamente, y a pesar de sus esfuerzos por adaptarse, el mundo actual le resultaba demasiado extraño.
—Sois una pareja muy peculiar.
Raquel, que estaba pegando una dentellada a su bocadillo con avidez, dirigió su mirada hacia su acompañante. Hasta hoy, pensó mientras observaba como su asesor se echaba a la boca un gran trozo de carne poco hecha, jamás había opinado sobre su vida privada de un modo tan insistente.
—Somos un matrimonio moderno.
—Sepa Dios qué significa eso. Mira —se animó a decir, todavía con el trozo a medio digerir—, solo sé que si de verdad queréis conseguir el poder debéis dejar de hacer estas tonterías. Por muy moderna que se haya vuelto la sociedad, nuestro espectro de votantes se asemejan más a mí que a vosotros.
—Tampoco sé si tienen algo —se defendió Raquel, antes de dar otro bocado—. Apenas he coincidido con ella. Se le ve buena chica y siempre que hemos hablado me ha tratado… —aquí hizo un alto al ver que había recibido un mensaje en su teléfono— bien.
Fernando, indiscreto como él solo, no tuvo repararos en desviar su mirada a la pantalla, descubriendo con su acción el nombre de la persona que había enviado el mensaje.
—Precisamente a esto es a lo que me refiero —afirmó irritado—. Crear una beca juvenil para dar cobertura por redes sociales a nuestras acciones de gobierno ha sido una buena idea, brillante diría. Ha tenido un gran éxito y nos ha ayudado a afianzar tu imagen y acercarte a la gente, pero acostarte con ella no te hará ningún bien —aseguró, ya en un susurro—. Todo lo contrario.
La alcaldesa frenó en seco la acción de sus mandíbulas.
—Confía en mí, Fernando. Es solo un divertimento, no pondrá nada en riesgo.
—Solo un divertimento… Comamos, anda. Comamos —acabó rindiéndose, antes de hincar de nuevo el tenedor en la jugosa carne que tenía en su plato.
Y así, abstraídos en el ir y venir de la hija de la propietaria del restaurante atendiendo a los comensales que se habían dado cita en el local, dieron por cerrada una discusión que los dos sabían que no tardaría en volver a estar sobre la mesa.
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Honorio tamborileaba de manera nerviosa el volante de su furgoneta a la vez que miraba a derecha y a izquierda, como si esperase que en cualquier momento todo un destacamento de las fuerzas del orden fuera a caer sobre él.
A pesar de que las voces de lo ocurrido se habían extendido por el pueblo de Jara, la persona que los contrató para amedrantar a aquel pobre infeliz les había entregado el montante que les faltaban por cobrar sin hacer comentario alguno y en el lugar y hora acordada.
Al final, tal y como Honorio le había asegurado a su rechoncho compinche durante el trayecto a uno de los supermercados de Encinar, la gente es capaz de cualquier cosa siempre y cuando sean otros los que se manchen las manos.
Con esta idea revoloteando en su mente y mientras saboreaba el descanso que les aguardaba antes de abordar el próximo trabajo, Honorio descubrió a su compañero empujando un carrito atestado de todo tipo de productos.
—¿Te lo tenías que gastar todo hoy o qué? —le preguntó con diversión tras sacar su cabeza por la ventanilla del conductor.
—Traigo lo que me has pedido y un par de cositas que nunca están de más —respondió Gerardo mientras mostraba, con la sonrisa triunfal de un niño que ha logrado salirse con la suya, un par de botellas del mejor Whisky—. Va, baja y ábreme las puertas.
Honorio, mientras mantenía una carcajada rasgada, acató la indicación y se dispuso a abrir las dos puertas de la parte trasera de la furgoneta.
—¿Para qué has comprado estas malditas bolsas?
Gerardo, que si algo odiaba era que Honorio le reprendiese por sus decisiones, optó por empujar el carro hasta la parte trasera del vehículo haciendo caso omiso.
—Eh, te estoy preguntando —insistió mientras se echaba a un lado, dejando claro que él no iba a cargar con nada.
—Y yo escuchando… Así es más cómodo de llevar —se justificó.
—Ya... No tendrá nada que ver que te habrás puesto en la caja de la pelirroja, ¿verdad?
Gerardo resopló mientras alcanzaba la primera de las bolsas.
—Han sido veinte céntimos de mierda. Y, además, el dinero es mío —rebatió, acalorado por el esfuerzo y dispuesto a ganar esta discusión—. He sido yo quien se ha encargado de todo, tú no has hecho nada más que echar la gaso…
Honorio, fuera de sí, se abalanzó sobre su compañero agarrándolo por el esmirriado abrigo que lo cubría. En un rápido movimiento, sin importarle el estruendo, lo estrelló contra la puerta de la furgoneta que continuaba cerrada.
—Escúchame, pedazo de imbécil. ¿Quieres que nos pillen o qué?
Gerardo, aterrado al ver la profunda y furiosa boca de su camarada ladrando con fuerza cada una de las palabras a apenas unos centímetros de su rostro, se hizo pequeño.
—Lo… Lo siento —balbuceó mientras observaba el fuego en los ojos negros del anguloso rostro que lo observaba.
Honorio, todavía encendido y mirando a todos los ángulos del aparcamiento para corroborar que nadie los había visto, negó con la cabeza y, sin decir nada más, regresó a los mandos del vehículo.
La historia de esta pareja repleta de contrastes se remontaba dos décadas atrás. Cuando ambos contaban con quince años y optaron por huir de sus casas sin nada más allá de la fuerza bruta de Gerardo y el más que dudoso ingenio de Honorio. En este tiempo, habían recorrido múltiples rincones de la geografía española y, a pesar de la ingente cantidad de acciones delictivas que acumulaban, todavía nadie les había exigido rendir cuentas por ellas. Todo un logro a tenor de la rivalidad continua en la que vivían y sus apreciables limitaciones.
—Debes tener más cuidado —lo reprendió, una vez calmó sus nervios y cuando ya se encaminaban por un irregular camino de tierra hacia la casa de campo que habían convertido en su refugio durante el último año.
Gerardo, todavía molesto por el rapapolvo, concentró su mirada en unas vides que, tras haber sido cosechadas, aguardaban para ser podadas.
—Odio que me trates como si fuera un crio. Tengo treinta y cinco años, me he manchado las manos más que cualquier otra persona porque siempre me ha tocado hacer la parte más fea. El dinero es tan tuyo como mío —sentenció sin atreverse a mirar a su compañero de fatigas.
Honorio aceptó mientras se rascaba la barba y esquivaba un enorme socavón en el camino, fruto probablemente de algún labrador que había metido los arados de más durante un día lluvioso.
—Puede que tengas razón —concedió, tras pensárselo bien—. No volveré a tratarte así, lo prometo. Pero, y esto tenlo siempre presente, has de ir con más cuidado. Ya sabes lo que tuve que hacer la última vez que se te fue la lengua. Recuerdas lo que le pasó a esa puta, ¿no?
Gerardo miró de inmediato a Honorio mientras su diminuta y despoblada cabeza comenzó a reproducir los angustiados gritos de una pobre muchacha de compañía que logró sonsacar al primero más información de la cuenta. Dejándoles sin otra opción que la de hacerla desaparecer en el fondo de un pantano perdido en mitad de Castilla y León.
—La recuerdo, la recuerdo —aceptó mientras en su campo de visión se descubrió una casa que, protegida de los curiosos por unos pinos descuidados que se apoyaban en un vallado oxidado, era propiedad de un viejo labriego cuyo destino pasaba por morir en la cama de la residencia donde sus familiares lo habían internado.
—Baja y abre la verja, anda. Esta noche puede que celebremos nuestra buena suerte en el club.
Gerardo recibió la noticia con entusiasmo mientras, con su característico paso pesado, descendió del vehículo y comenzó a recorrer los cinco metros que lo separaban de la verja.
Mecido por un viento que soplaba a ráfagas cada vez más fuertes y bajo un cielo que se iba cubriendo a cada minuto que pasaba, Gerardo descubrió bajo la verja, a medio camino de la propiedad y del camino, un pequeño sobre abultado.
Sorprendido y haciendo gala de su torpeza, agachó su pesado cuerpo para alcanzarlo y, una vez lo sostuvo en sus manos, leyó con lentitud las palabras que habían escrito en su superficie:
“A los interesados”.
Gerardo, que si algo ambicionaba era ganar cierta autonomía, optó por abrirlo consciente que hace no mucho habría ido corriendo hasta la ventanilla de Honorio agitándolo bobamente en el aire.
Lo que encontró lo rebosó. Un gran fajo de billetes verdes, envueltos con una fina hoja de papel por el medio, parecían aguardar ansiosos a que alguien les prestase atención.
—¿Qué demonios ocurre ahora? —preguntó Honorio, sacando de nuevo la cabeza por la ventanilla con el ceño fruncido.
El aludido, aturdido por su hallazgo, no pudo evitar retornar a su expresión boba y dependiente sabedor de que aquello le venía grande y, con paso torpe, regresó sobre en mano para entregárselo a alguien que, muy a su pesar, sabría manejar mejor la situación.
Honorio se estremeció al ver lo que tenía en sus manos.
—Fácilmente habrá más de diez mil —aseguró mientras pasaba una de sus sucias y largas uñas por los bordes de los billetes—. Veamos que dice, nadie regala dinero a cambio de nada.
Ante él, con una caligrafía clara y sencilla, se disponía una nota que cambiaría para siempre sus vidas.
“He sido informado de vuestros servicios, rápidos y efectivos. No se pregunten por quién ni cómo. Tampoco traten de localizarme, pues eso significaría el fin de nuestra relación profesional.
Mi encargo es claro y muy sencillo. Quiero que, a lo largo de los próximos dos días, secuestren a la alcaldesa de Encinar, la señora Raquel Astete. Como ven, la cantidad de dinero incluida indica que no se trata de ninguna broma. Una vez lo hayan hecho, me pondré en contacto de la misma forma para ofrecerles nuevas indicaciones, así como el ingreso de un nuevo pago que triplicará al primero. Es importante que la mantengáis con vida y en buenas condiciones hasta nueva orden.
Tienen 48 horas para actuar. Si no lo hacen, daré por cerrado el negocio.
P.d. A primera hora de la mañana suele salir a correr por el camino que queda a espaldas de su casa y que conduce a la laguna seca. Será el mejor momento, no cometan errores”.





7
—¡Vamos, Juanito! Te noto distraído —asestó Alejandro con diversión, mientras aguardaba a que su compañero de partido recogiese la pelota del suelo tras ganarle un punto que lo encaminaba a la victoria.
Juan estaba agotado, física y mentalmente. Había sido un día frenético y era muy consciente de que en el día de mañana afrontaría su particular día D. Necesitaba pasar un rato quemando fuerzas y conversando con alguien de confianza cuyo interés, tomase la decisión que tomase, era que le fuera bien dado que su suerte significaba la suya propia.
—Para estar como estoy hoy, no me estás pegando la paliza que te esperabas —aseguró tras tomar una bocanada de aire, antes de lanzar la pelota hacia el campo de su adversario.
Tras la palabrería, comenzó una sucesión de golpes que los hizo ir de un lado a otro de la pista con el único objetivo de golpear una pequeña bola verde e introducirla en el cajón del adversario.
—¡Vamos! —gritó Alejandro mientras apretaba con fuerza su puño, al ver como uno de los hombres más buscados del momento no alcanzó a devolver su dejada—. ¡Punto de partido, Juanito!
El diputado se limitó a murmurar maldiciones. Por lo general, siempre y cuando no había tormenta a la vista, él era muy superior tanto en técnica como en velocidad.
—Sabes, estoy pensando en llamar a tu jefa y a tu esposa para dedicarles mi victoria. Seguro que ambas me felicitarán.
Juan, que en ese momento posicionaba su pie derecho un paso por delante de su cuerpo, se crispó y, con todas sus fuerzas y a pesar de estar jugándose el punto final, lanzó un pelotazo directo al cuerpo de un Alejandro que, haciendo gala de sus reflejos, logró esquivarlo entre una sonora carcajada.
—¡Media!
El hombre llamado a liderar el próximo curso político, rechazó lo ocurrido con la cabeza y, tras limpiarse el sudor que inundaba su frente con la muñequera, soltó aire buscando calmar los nervios.
Nuevamente, posicionando toda la fuerza que le ofreció su cuerpo y aun siendo consciente de que el partido estaba perdido, lanzó esperanzado la pelota creyendo que haría un saque directo con el que alargaría un par de minutos el enfrentamiento. Sin embargo, y a modo de remate de un día que había estado plagado de sorpresas, la bola murió en la red y el grito victorioso de su rival inundó el lujoso recinto deportivo donde se encontraban.
—La próxima vez no lo tendrás tan fácil —aseguró el político mientras comenzaban a guardar sus materiales en los raqueteros.
—Bueno, bueno… Por ahora, lo único seguro es que hoy te toca pagar la cerveza.
Juan resopló mientras abría la boquilla de su bebida isotónica.
—No tengo yo ahora el cuerpo para bares.
Alejandro observó con cierta inquietud a su amigo. En los más de cuarenta años que habían compartido, desde que coincidieron en la guardería, aquella era la primera vez que lo veía renunciar a un postpartido.
—Vamos, hombre. No recordaba que tuvieras tan mal perder.
—No es eso, es… —aquí guardó silencio, aprovechando para llenarse la boca de un líquido azulado que sabía a todo y a nada—. No ha sido un buen día, simplemente. Además, tengo que hacer varias llamadas y prepararme la reunión de mañana. De hecho, Naira estará ya esperándome —advirtió tras consultar la hora en su reloj inteligente.
Nada más justificarse, su amigo le dedicó una mirada bañada en picardía.
—Sabes… Esa chica, Naira, ¿no? —preguntó como si no hubiera escuchado bien el nombre.
 —Sí, ¿qué pasa con ella?
—Tiene pinta de ser muy trabaja…
—No empieces —cortó Juan, dejando a un lado la botella y decidido a recoger el petate—. Hoy no estoy para aguantar gilipolleces —aseguró, señal suficiente para que su amigo comprendiese que había algo que verdaderamente le preocupaba.
—¿Es por lo de la abstención?
—¿Ahora te interesa la política? —devolvió mientras guardaba sus muñequeras en un bolsillo externo.
—No, sabes que no me gusta perder mi tiempo —respondió sin apartar la mirada de su amigo—. Para esos asuntos ya te tengo a ti, pero entiende que me preocupe por mi fuente de ingresos. Especialmente si te veo en este estado tras un día donde la Merkel de marca blanca ha intentado dinamitar el partido.
Juan terminó de guardar sus cosas y tomó aire. Sabía lo que su amigo estaba insinuándole. Y también sabía muy bien qué era lo que debía decirle.
—No te inquietes por eso, te lo he dicho muchas veces. Tus negocios son con los gobiernos de las comunidades y ayuntamientos que presidimos, no con el partido. Estás cubierto mínimo para los próximos dos años. Y siempre encontraremos algo por muy mal que se dé la cosa.
—¿Dos años?
—Sí, dos años.
Alejandro sonrió con amargor a la vez que paseaba su mirada por toda la pista negando a lo que acababan de reproducir sus oídos.
—Mira, sabes bien que mi interés y conocimientos por la política son casi nulos. Pero sé lo suficiente como para comprender que un partido fuerte y unido es el único modo de ganar esos gobiernos con los que firmo mis negocios. He invertido mucho en vosotros, dos malditos años no compensan ni una décima parte de todo lo que os he dado, especialmente a ti y a tu esposa. Debes arreglar este maldito desastre, de un modo u otro. ¿Entendido?
Aquí Juan, que ya tenía el petate colgando del hombro y se disponía a abandonar la jaula en la que se encontraban, clavó una mirada fría y decidida en su viejo amigo.
—Has estado hablando con Raquel, ¿no?
Alejandro empezó a reírse, tal y como solía hacer cada vez que se sabía descubierto. Todavía con la carcajada resonando en su boca, puso cara de inocente y alzó sus manos sudorosas en señal de rendición.
—Puede que algo hayamos hablado, sí. ¡Oye! —exclamó al ver como Juan se giraba para abandonar el recinto—. Vamos, no te enfades. Ambos queremos lo mejor para ti. Eres mi me…
—¿Lo mejor para mí, seguro? —cortó furioso, dibujando unos arcos enrojecidos en su frente—. No me toquéis los cojones, ninguno de los dos sabe cómo funciona todo esto. Ninguno de los dos es capaz de comprender lo que significa postularse a presidir un partido como éste. Dejad que lo haga a mi modo, es la única forma de que logremos algo. ¡Dejad de hacerle caso a ese imbécil, os ha comido la cabeza a los dos! —estalló.
—¿A quién? —preguntó Alejandro desconcertado mientras perseguía a su amigo, atravesando a toda velocidad el resto de las pistas donde la alta sociedad de la capital intercambia golpes, más o menos certeros, bajo la luz de unos poderosos focos.
 —Sabes perfectamente a quién me estoy refiriendo. Créeme, he dedicado toda mi vida para esto, soy muy consciente lo que está en juego. Dejadme trabajar, no pido nada más —insistió mientras se metía la mano en uno de los bolsillos de su bolsa.
—Juan, sabes que te lo decía de broma…
—Tómate un par de cervezas a mi salud. Buen partido —sentenció tras lanzarle un billete de veinte euros a la cara.
—Vamos joder, estaba bromeando. Ju… Va, no te pon… —Alejandro cesó en sus intentos por hacerle entrar en razón al ver que su amigo retomaba el paso apresurado con la intención de alejarse de todo—. ¡Nos necesitas! Y, por mucho recelo que les tengas, sabes que ambos están en lo cierto. ¡Es el momento!
El veterano político, luchando por templar sus nervios y sintiendo las palpitaciones disparadas en su cuello, ignoró las palabras que su amigo le dedicó mientras en su fuero interno, por más que trató evitarlo, no pudo sortear la evidencia de que probablemente estaban en lo cierto.
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Raquel vio una vez más como su llamada se perdía en la nada más absoluta. Enfurecida por el silencio con el que la estaba castigando su marido, se recostó en el sofá a la espera de la llegada de una joven reportera que se había convertido en su refugio particular.
Llevaba cinco años esperando un momento como este, se repitió mientras sostenía una copa de vino y observaba de fondo el programa de televisión donde un grupo de expertos políticos, según para quién, discutían acerca de la nueva postura adoptada por su partido y las posibles consecuencias electorales que les supondrían.
Perdida en el oscuro color rojizo que inundaba la copa, Raquel recordó cada uno de los pasos que la habían llevado a estar en esta posición. Alcaldesa del pueblo de sus padres y donde pasó los primeros años de su vida, casada con un hombre que se encontraba a las puertas del poder y dibujando una proyección política que no hacía sino acrecentarse a cada día que pasaba y a cada acto al que acudía consolidándose, a sus treinta y tres años recién cumplidos, como una de las grandes promesas políticas.
Y, sin embargo, a pesar de todos estos logros que para alguien de su edad deberían suponer todo un orgullo, era incapaz de no sentirse vacía. Su sed y su ambición le impedían disfrutar del momento y sabía, pues era algo que iba en ella, de que este sentimiento no desaparecería hasta que no vislumbrase un nuevo objetivo mayor.
De repente, mientras contempla sin escuchar la figura de un hombre trajeado y de pelo cano que criticaba a Rosa Garrido completamente desbocado, el sonido del timbre la despertó de su ensoñación y, ligeramente mareada a consecuencia de alguna copa de más, logró incorporarse del sofá.
Para su sorpresa, la imagen que esperaba encontrarse difería bastante de la realidad que descubrió. Ante ella, la persona frente a la que se había despertado en más de una ocasión y que tanto placer le había regalado le devolvió una expresión diferente a la que acostumbraba.
—¿Ha ocurrido algo? —supo decir, con la pesadez propia del calor del alcohol y bajo el escrutinio juicioso de la reportera.
Andrea se había pasado gran parte del día buscando las palabras que pronunciar en este instante. Sin embargo, de manera inexplicable y mientras sorteaba las desvergonzadas transparencias que ofrecía el camisón negro que portaba la regidora, la joven vio como el discurso que tanto había meditado se perdía en un mar de nervios.
—Quizás en la cama te animes a responderme —disparó Raquel con cierta diversión en su voz, mientras deslizaba su mano por la suave mejilla de su amante.
Andrea tragó saliva y, mientras sentía la calidez de los dedos de su jefa descendiendo ahora por su cuello, recabó el valor suficiente para revelarle el verdadero motivo de su presencia.
—Necesito información para un nuevo vídeo. Algo de valor, que sea realmente importante —logró decir, manteniéndose clavada en la entrada y arropando la mano de la alcaldesa en la suya con la intención de alejarla con amabilidad.
Raquel, tras un pequeño gesto de incomprensión, acabó aceptando lo que había escuchado y dio un paso atrás, invitando con ello a su visitante a pasar al interior.
La joven, de manera irracional pues ya había estado allí en múltiples ocasiones, se sintió cohibida y no ejecutó movimiento alguno.
—Vamos, sabes que no muerdo... Para hacer daño —sumó mientras volvía a dibujar una juguetona expresión.
—Raquel, no qui…
Andrea no terminó su frase al sentir sobre sus labios el cálido dedo índice de su jefa.
—Ven conmigo —ordenó, a la vez estiraba de su mano dirigiéndola hacia el interior—. Ha sido un día algo agitado, he empezado un vino amar…
—De verdad, Raquel. No me apetece tomar nada —aseguró una joven que, tras escuchar el cierre de la puerta, no tuvo otra opción que seguirla—. Te lo agradezco, pero hoy solo he venido a pedirte información con la que trabajar. Necesito algo para el canal.
La alcaldesa, con paso tambaleante y mecida por el cálido amargor que bañaba su gusto, alcanzó el amplio y moderno salón en el que había estado las últimas horas repasando la situación a la espera de una respuesta de su marido que no había llegado.
Con lentitud, se dejó caer en el mullido sofá de diseño que presidía la estancia y comenzó a estudiar con calma a su joven visitante que se mantenía en pie, sin bajar los dos escalones que conducían a la sala de estar.
Con una chaqueta de cuero que ocultaba una camiseta granate fina, unos tejanos anchos y rotos por las rodillas, el pelo despeinado por el aire que le había golpeado al desplazarse con su inseparable patinete eléctrico, Raquel comenzó a sentir el enloquecedor apetito que, sin saber muy bien porqué, brotaba en sus entrañas de la más manera más salvaje cada vez que contemplaba su figura.
—Dices que has venido en busca de información… —comentó, de manera pausada y espaciando cada una de sus palabras—. Tú dirás, ¿has pensado en algo? —aceptó al fin, tratando de saciar la ambición repentina de una muchacha a la que había moldeado hasta convertirla en toda una celebridad en la localidad.
Andrea vio con incomodidad como Raquel se apartó varios mechones rubios que cubrían su hombro derecho antes de tomar un nuevo sorbo de una copa que, a juzgar por la pesadez de los movimientos que lucía, dedujo que no sería la primera de la noche.
—He estado pensando en la idea que me sugeriste sobre dar el salto a la política nacional. Creo que hay mucha gente de mi edad que está distanciada de los medios tradicionales —aquí lanzó una mirada a la enorme televisión donde se estaba produciendo un debate entre dos directores trajeados acusándose mutuamente de ser meros panfletos sirvientes—. Mi generación no quiere perder su tiempo viendo como dos viejos con los huevos arrugados se pelea por ver quién la tiene más grande.
La alcaldesa estalló en una carcajada estridente. Eran estas cosas, la naturalidad con la que se expresaba y el miedo a no perder nada por lo que saliese de su boca, lo que la atraía poderosamente.
—Sabes, conocí hace unos meses a la mujer del tipo del pelo blanco. ¿Quieres que le pregunte cómo los tiene?
Andrea, que no quería perder el foco de interés, insistió.
—Tienes algo para mí, ¿sí o no?
Al ver como su chiste se perdía por el sumidero de la indiferencia de su amante, la política borró su sonrisa. Con el gesto cambiado, dejó con calma la copa sobre la mesa y, tras recostarse en el sofá, comenzó a abrir con lentitud sus alargadas piernas mientras mantenía su mirada clavada en el rostro de la joven.
—Gánate esa información —ordenó con decisión, al tiempo que pasaba sus manos por la cara interna de sus muslos.
La reportera, que si bien se sentía atraída por la mujer que tenía enfrente, apretó los dientes a la vez que cerró sus párpados tratando de escabullirse de aquella imagen. Hoy no, se autoconvenció. Otro día tal vez, pero esta noche no.
—Tienes algo para mí, ¿sí o no? —repitió con más vehemencia de la que le habría gustado.
Raquel, al ver como su joven amante se enrocaba en su postura y a pesar de tener sus sentidos adormecidos por el alcohol, no pudo evitarse sentirse ridícula y, con a una furia infinita, cerró sus largas y trabajadas extremidades y, no sin torpeza, se incorporó del sofá para quedar a la altura de la joven.
—¿Qué si tengo algo para ti, dices? —preguntó mientras se acercaba a una Andrea que, a pesar de ser cinco centímetros más baja, supo aguantar—. ¿Debo recordarte por qué estás hoy aquí? En la casa de la alcaldesa de Encinar y de uno de los líderes políticos más importantes del país. ¿Acaso he de recordarte de dónde vienes y de cómo tu madre vino al ayuntamiento a pedirme que te diese trabajo?
—Todo lo que dices es cierto, pero eso no te da ningún derecho a tratarme de esta manera, Raquel. Solo te estoy pidiendo información para hacer un nuevo video. Me siento como si solo sirviera para saciar tus apetitos y para promocionarte.
La alcaldesa, que había subido uno de los dos escalones divisorios, abrió sus brazos y su boca dando a entender que no comprendía dónde estaba el problema.
—¿Por qué si no iba a concederte una beca? —preguntó mientras lanzaba con ánimo su mano a la cintura de la joven—. Ambas nos necesitamos… Sé que eres lo suficientemente inteligente para entender eso.
—Raquel… para —suplicó una joven que vio como la alcaldesa la atrajo hacia ella, comenzando a besarla en su cuello.
La alcaldesa, lejos de atender al ruego de la reportera, lanzó sus labios contra los de una joven que, en una reacción instintiva, soltó un bofetón centelleante contra su rostro, lanzándola contra el suelo.
—¡Te he pedido que parases, joder! —exclamó atemorizada por las posibles consecuencias de su acción.
Raquel, tirada en el suelo y degustando un sabor metálico que comenzó a bañar su boca, mantuvo la cabeza apartada de la reportera.
—Acércate por el cuartel y pregunta por el teniente Ernesto Moya —indicó con voz neutra mientras, dándole la espalda a su amante, trataba de limpiarse la sangre de la comisura de sus labios—. Ayer en Jara prendieron fuego a una casa de campo con una persona en su interior. Creo que una noticia así te dará las visitas que estás buscando. Di que vas de mi parte.
Andrea, todavía sobresaltada por lo ocurrido y con miedo al no saber qué hacer para arreglar aquel entuerto, abandonó el lugar siendo consciente de que probablemente lo acaecido supondría un antes y un después en la relación que mantenían, tanto en lo laboral como en lo personal.
Al menos, se dijo mientras recogía el patinete de la zona ajardinada, ahora tengo una noticia entre manos.
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Naira soltó un suspiro mientras cerraba el rotulador rojo con el que acababa de escribir el número de teléfono del último miembro de la lista que Juan le había proporcionado antes de marcharse al partido dejándola asolas ante una tarea que se antojaba vital para sus aspiraciones.
Le dolía el cuello, tenía el hombro del brazo derecho acalambrado y sentía pequeñas punzadas en el vientre que, no obstante, no le impidieron sonreír.
Ante ella, sobre una pizarra magnética ubicada en medio del lujoso salón del piso de su jefe en pleno corazón de la capital, se encontraba una recopilación de nombres, instantáneas, anotaciones, porcentajes y números de teléfonos de los líderes territoriales, grandes donantes y miembros destacados del partido. Al lado de esta montaña de datos, había dibujado un pequeño recuadro dividido en dos partes con las categorías sí y no escritas en mayúscula.
—Va a ser una larga noche —murmuró mientras se ponía de puntillas para estirarse.
Al hacerlo, pues vestía una vieja camiseta de Juan que había encontrado en su armario y que le tapaba lo justo y necesario, dejó al descubierto la mayor parte de sus suaves y brillantes piernas.
—Veo que has avanzado.
Naira, nada más escuchar la voz del diputado a su espalda, sintió de nuevo una ligera vibración en sus entrañas antes de cesar con su estiramiento.
—¿Cómo ha ido el partido?
—Mejor no hablemos de eso —rehusó mientras dejaba caer su petate en el suelo y ponía su atención en el trabajo realizado por la joven en la pizarra—. ¿Ya tienes a todos?
Naira, con sus ojos avellanados clavados en la figura que había cambiado su vida como jamás llegó a soñar, asintió mientras se aproximaba a él deseosa de recibir una recompensa por su buen hacer.
—No falta nadie.
Juan asintió mientras reconocía, una por una, las diferentes caras que se encontraban clavadas como si se tratasen de sospechosos de un crimen.
—Va a ser una larga noche de llamadas, no va a ser muy divertido.
—Puede que se nos ocurra algo para entretenernos un poco —susurró la joven mientras se apoyaba en él, obviando el pesado olor que desprendía por el ejercicio.
Juan, al sentir el vivo y cálido cuerpo de una joven que había traspasado cualquier barrera de confianza, volvió su atención hacia el rostro natural, suave y salvaje de su acompañante.
La oscuridad de su mirada, a juego con su piel y rematada por unos labios esponjosos y sabrosos, estuvieron cerca de hacerle olvidar la presión que arrastraba.
—Lo mejor será que me dé una ducha y nos pongamos a… —obnubilado por las facciones de la joven, no había reparado en la prenda que portaba—. Esta camiseta es mía, ¿no?
Naira, sumida en una pequeña carcajada que al diputado se le antojó igual de deliciosa que toda ella, se echó hacia atrás tres pasos para que pudiera contemplarla por completo.
—La camiseta no es lo único tuyo —advirtió mientras amenazaba con quitársela—. ¿Qué, nos damos esa ducha?
Juan saboreó la oferta. Por extraño que pueda parecer, no se sentía incómodo ante semejante situación. A fin de cuentas, no estaba haciendo nada con aquella muchacha que su esposa no hubiera hecho antes con terceras personas contando con su beneplácito. A pesar de que nunca lo habían hablado, era algo que el uno y el otro habían aceptado de manera natural empujados por las presiones de un oficio que resultaba agotador.
Naira se había erigido desde el momento en el que puso un pie en su oficina como un soplo de aire fresco en mitad de la perpetua tensión en la que el diputado se encontraba sumido. Tenían tal cantidad de trabajo por delante que lo dejaría prácticamente sin opción a hacer nada durante los próximos días.
—Qué demonios —se animó antes de lanzarse hacia su joven secretaria.
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—El problema no es tanto secuestrarla, sino dónde ocultarla —aseguró Honorio, arrecostado en un deshilachado sillón en el corazón de la casa de campo que habían ocupado.
—Aquí mismo, ¿dónde va a ser? Estamos en mitad del campo, nadie podrá escucharnos —razonó un Gerardo que todavía se encontraba abalanzado sobre la mesa en busca de un último bocado.
Honorio no respondió. A su entender, debían valorar muchas cosas antes de aceptar el encargo puesto que, además de ser diferente en cuanto a las cifras de pago, suponía exponerse a una presión que hasta ahora nunca habían experimentado. Probablemente, la gente se volcaría en buscar a la alcaldesa y las cadenas de televisión, ávidas por encontrar noticias macabras con las que cubrir sus espacios, harían coberturas especiales.
—Lo que más me mosquea es no saber quién nos ha hecho el encargo —dijo al fin—. Lo otro, es lo de menos. Como dices, aquí mismo podríamos meterla y nadie se enteraría.
—Mientras nos pague, ¿qué más da quién sea? —preguntó un Gerardo que, con su peluda barriga asomando en la zona inferior de su deshilachado jersey, tomó asiento en el sillón colindante al de su compañero con la intención de caer rendido más pronto que tarde.
—Imbécil, ¿y si todo es una trampa?
—Te he dicho que dejes de insultarme —protestó con enfado mientras cruzaba sus rechonchas manos sobre su barriga y apoyaba los pies sobre una mesa coja.
—Y yo que no pongas tus apestosos pies en la mesa. ¡Hueles a muerto! —advirtió mientras los apartaba, haciendo que se golpease estrepitosamente contra el suelo pedregoso.
Gerardo comenzó a acariciarse la zona golpeada mientras Honorio, por su parte, siguió dándole vueltas al asunto.
—El problema es que llevamos demasiado tiempo trabajando en la misma zona —aseguró con convencimiento—. Seguro que ya andan con la mosca detrás de la oreja y nos tienen muchas ganas. Deberíamos ir pensando en irnos de aquí.
—¿Irnos? ¿Adónde? —expresó con enfado—. Estoy cansado de estar siempre de un lado para otro. Aquí estamos bien.
—Podríamos coger el dinero y marcharnos mañana mismo. Nos daría para salir un par de meses del país. Si fuera necesario, claro —añadió con rapidez, intentando tranquilizar a su compañero.
 —Tú haz lo que quieras, yo pienso quedarme aquí y hacer el trabajo. Si tú no quieres hacerlo, lo haré yo solo y así me lo llevaré todo.
Honorio miró con desprecio a su camarada que, apoyando la cabeza contra la oreja del sillón, había cerrado sus ojos.
Todavía sigue siendo tan niño, reflexionó mientras echaba una ojeada a la corpulenta figura que lo acompañaba. Tenía que admitir que sin su ayuda, especialmente al principio de su camino cuando solo eran unos quinceañeros huyendo de una realidad que los ahogaba, no habría logrado ser lo que era hoy en día. Aunque eso, se convenció al mirar a su alrededor, tampoco podría decirse que fuera algo para festejar.
La realidad era que tenía en su mano la oportunidad de ganar mucho dinero por un trabajo que, a priori, no difería mucho de los anteriores. Sin embargo, el método empleado para contactarles y la persona de la que tendrían que encargarse le seguían generando muchas dudas.
Había poco en juego, sí, pero era todo cuanto tenía en este mundo, reflexionó antes de caer rendido a la luz de las llamas danzantes que cobijaban y abrigaban a una pareja que era tan diferente como indivisible.
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A pesar del efecto embriagador de las copas de vino, Raquel fue incapaz de dormir en el resto de la noche. El tiempo lo pasó viendo como las horas se iban sucediendo, sin una respuesta a sus mensajes y con la agitación en el cuerpo por su desencuentro con Andrea.
Eran las seis y media cuando, aburrida de estar dando vueltas pensando en todo y en nada, optó por salir a correr por unos senderos a los que todavía les queda media hora para ser alumbrados por los primeros rayos de sol.
Antes de salir, consultó una última vez su móvil descubriendo un mensaje de su asesor informándola de que hoy no se verían dado que tenía revisión médica en la capital. Tras expresarle sus buenos deseos y mandar un nuevo mensaje a su marido, lanzó una última mirada en el espejo de la entrada antes de abandonar su hogar.
—Por suerte, apenas se aprecia una leve hinchazón —valoró en voz alta—. Con un poco de carmín, nadie lo notará.
Algo más relajada, y todavía adormecida, recogió su cabello en una preciosa cola de caballo bien ajustada y, tras un breve estiramiento en la entrada ajardinada y ya con la música atronando en sus cascos inalámbricos, la regidora se lanzó a la carrera.
Con zancadas firmes y constantes, paseó su mirada por las fachadas de la lujosa urbanización bajo un cielo que todavía permanecía oscuro. De su boca, cubierta por una fina braga, brotaba una pequeña nube de vaho a cada bocanada que expulsaba jadeante.
Cinco minutos después, ya con la zona urbanizada a sus espaldas e inmersa en un camino agreste que conocía a la perfección y que alcanzaba hasta una pequeña laguna, la regidora logró al fin sentirse sola en el mundo, acompañada por las partituras del grupo americano de rock más famoso de la historia y sumida en la cadencia de sus zancadas.
Los últimos siete años, recapacitó, habían sido una verdadera montaña rusa. Apenas quedaba ya nada de esa joven universitaria que, recién graduada, no parecía tener muy claro su futuro.
Todavía podía recordar las carcajadas de sus compañeros de promoción cuando les afirmó, plenamente convencida, que ella, la misma que podía pasarse semanas sin aparecer por la facultad enlazando borracheras, acabaría convirtiéndose en una figura destacada de la primera línea política del país.
Obvio que nadie con una rutina similar a la que mantenía por aquella época podría conseguirlo, por lo que podría decirse que las risas de sus compañeros de promoción no eran del todo infundadas. Con lo que éstos no contaban, era con su buen hacer creándose oportunidades.
Si algo sabía del país en el que vivía era que, por mucho que la gente tratara de negarlo, la formación no valía nada al lado de una poderosa red de contactos. Una red que solo podías tejer de dos modos: Naciendo en una poderosa familia o teniendo el don de buscarte la vida sabiéndote arrimar al árbol que mejor sombra ofreciese. Raquel era de las segundas y, además, de las mejores. Eso nadie podía cuestionarlo.
Cuando uno se afilia o empieza a coquetear con un partido político, puede hacerlo motivado por tres motivos: La ya corroída idea de la conciencia política, la necesidad de integrarse en un grupo del que forma parte gente que te es cercana o afín y la ambición de mando y poder.
No obstante, y como sucede con todo en la vida, existen varios matices. Los hay quienes compran la existencia de unos ideales que están dispuestos a defender aunque les vaya la vida en ello a cambio de una simple fotografía con su líder de turno y unas palabras de agradecimiento por su labor. También se da el caso de individuos que, si bien no están dispuestos a darlo todo, están interesados en sentirse aceptados por un grupo de gente que, por lo general, le son superiores y le aportan un estatus y unas relaciones de las que no podrían presumir de otro modo ante el resto de allegados. Y por último, los menos numerosos por los riesgos que implican, están quienes desean ocupar la silla principal, ponerse al calor de los focos y ser protagonista de las páginas de historia que se escriben con cada amanecer.
Raquel, para los pocos que la conocían y como su veterano asesor supo ver, era de este último grupo. Y lo era de una manera destacada.
Su casamiento con uno de los miembros más destacados del partido, la alcaldía de un municipio que le importaba poco pero que necesitaba para mostrarse como una persona comprometida y responsable, cada uno de los discursos que había pronunciado, su cercanía con los votantes independientemente de su origen y condición, la beca de comunicación para crear un canal al que todo el mundo desde un dispositivo electrónico y desde cualquier punto del país pudiera acceder… Todas y cada una de las acciones y decisiones que había tomado desde que abandonó la facultad habían tenido un único objetivo: Hacerse un nombre para alcanzar el poder.
—Con suerte, hoy será uno de los días más importantes de mi vida —advirtió mientras a un centenar de metros vislumbró un tractor rojo estacionado entre el camino y la tierra aledaña—. Y lo mejor de todo es que he de limitarme a esperar y observar.
De manera inconsciente, como si el deseo por avanzar en el tiempo la impulsara, Raquel incrementó el ritmo de su carrera.
—Juan dará el paso —trató de convencerse, esperando que hubiese aprovechado la noche para cercar los apoyos de los líderes regionales—. Y para cuando lo dé, he de estar libre de toda carga para lanzarnos a por todas —reflexionó mientras recordaba el sabor metálico de su sangre impregnando su boca hacia tan solo unas horas.
—¡A los buenos días, alcaldesa!
Aquel estruendoso saludo, efectuado con un tono grave y con la potencia suficiente para traspasar los cascos inalámbricos de la corredora, provocó que ésta, con el corazón desbocado, dejase a un lado sus pensamientos y comenzase a mirar a un lado y a otro en busca de su origen.
—¡Estoy aquí! —exclamó de nuevo un hombre que, cubierto con una pequeña boina verde de cuadros y una voluptuosa cazadora marrón a juego con unos gruesos pantalones de pana, agitaba una enorme tenaza de poda para captar la atención de la política.
Raquel, a pesar de que se esforzaba en ello, seguía siendo incapaz de recordar muchas de las caras de sus vecinos. Por ello, antes de quitarse los cascos, se pasó la mano por su frente sudorosa tratando de ganar tiempo para calmar su pulso, olvidar los pensamientos que la envolvían y recobrar el papel que interpretaba cada vez que saludaba a alguno de sus vecinos.
—Buenos días, caballero —acabó diciendo fatigada, mientras se acercaba a la linde del terreno—. ¿No es un poco temprano para haber arrancado ya con la jornada?
El hombre respondió con una ampulosa carcajada.
—La viña nunca espera, alcaldesa. Y cuanto antes termine, antes empezaré otra cosa. Dan lluvias para los próximos días y quiero dejarlas finiquitadas —aseguró mientras, con su enorme mano, señaló la tarea que tenía por delante—. Para lo que sí es temprano es para salir a correr como una conejilla por el campo, y más sin chaleco reflectante. Hay mucho loco suelto por los caminos, debería andarse con ojo.
Raquel aceptó el consejo mientras observaba como el agricultor, sin mirar la vid que tenía frente a él, cortaba los sobrantes con tres movimientos rápidos.
—¡Una menos!
—No se le da mal —aseguró la alcaldesa, tratando de mostrar su faceta más amable.
—Si después de sesenta años haciendo esto se me da mal, apaga y vámonos —comentó manteniendo el tono bromista—. ¿Quiere probar?
Raquel no dudó ni un instante y se introdujo en el interior de una viña cuyos suelos sintió húmedos y blandos.
—Tenga cuidado y agárrela bien por los mangos, está recién afilada —advirtió tras pasarle una tenaza que, nada más tenerla en sus manos, se sorprendió por su peso—. Mira, tienes que cortar ésta, ésta y ésta —señaló las ramas salientes de la vid más cercana.
—¿Por aquí está bien? —preguntó mientras posicionaba una enrevesada rama entre las dos hojas que conforman la tenaza.
—Baje un poco más abajo, lo suyo es que quede cortada al ras.
La alcaldesa asintió a la lección y, tras corregir la posición, apretó con todas sus fuerzas logrando seccionar la rama tras unos segundos de lucha.
—¡No imaginaba que me fuera a costar tanto! —exclamó asombrada, provocando una nueva carcajada en su acompañante que rápidamente le quitó la herramienta.
—Eso es porque no la ha enganchado bien, mire —aquí, con calma, desplazó la hoja a otra rama mostrando en todo momento la posición de sus manos para, casi sin apretar, cortarla como si fuese una fina hoja de papel—. ¿Lo ve? Como decía mi madre, que en paz descanse, más vale maña que fuerza.
Raquel se quedó contemplando la rama recién cortada.
—¿Me deja probar una vez más?
Nico, que así se llamaba el hombre que había llamado la atención de la alcaldesa, le pasó la tenaza y, esperando que de nuevo volviese a encontrar complicaciones, se quedó atónito al ver que su alumna inesperada calcó al milímetro sus movimientos, cortando de un tajo y sin apenas esfuerzo la última rama que quedaba por sanear.
—Vaya, aprende rápido, alcaldesa. ¿No querrá ayudarme con el resto? Pago bien, tengo un buen pan recién horneado, una tajada de queso y una tableta de chocolate dentro del tractor. Todo del pueblo, por supuesto.
Raquel rio de forma natural mientras en su cabeza comenzó a resonar el refrán que aquel corpulento y afable agricultor le había formulado. Sin embargo, antes de que pudiera intercambiar una nueva palabra y silenciando con su entrada la canción que estaba sonando en sus cascos, una llamada de su segundo de abordo desplazó su atención. 
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Rosa acababa de comunicar su decisión a su mano derecha Teresa y a sus dos asesores más cercanos. Decisión que durante la noche se dedicó a macerar junto a su marido.
Ahora, mientras se esforzaba en recordar las palabras que tenía preparadas, se dirigía con paso calmado hacia la sala de juntas, ubicada en la tercera planta de la sede del partido.
A pesar de que en un primer momento no pudo evitar sentir cierto abatimiento, con el paso de las horas este sentimiento se había ido transformado a una especie de alivio. Al despertarse esta mañana, la fuerte presión que oprimía su espalda desde hacía varios meses había desaparecido por completo y la pesadez que arrastraba tanto física como mentalmente parecía haberse evaporado. En cierto modo, podría decirse que aquella mañana había recuperado su ser.
En el interior de la enorme sala, presidida por una amplía mesa de madera alargada con cabida para una veintena de personas a cada lado, Rosa se encontró frente al equipo que ella misma había formado cuando, después de perder el gobierno con una dolorosa moción de censura, fue embestida presidenta en un congreso que se hizo con el menor ruido y publicidad posible.
—Buenos días a todos —saludó con amabilidad, manteniendo una sonrisa que contrastaba con los rostros serios y agotados que lucían la mayoría de los citados y que al unísono, con mayor o menor desgana, devolvieron—. Supongo que os habréis hecho una idea sobre la razón de esta reunión.
Tras sus primeras palabras hizo lo que mejor se le daba, guardar silencio y estudiar las facciones de sus acólitos. Algunos tenían el semblante marcado por los estragos de las ingentes horas de trabajo, otros se mantenían circunspectos y quienes debían todo cuanto eran a la mujer que acababa de llegar la observaban con cierta angustia y nerviosismo.
Juan Plaza, que en su momento llegó a ser uno de los grandes hombres de confianza de Rosa, se encontraba entre los del primer grupo. Con el rostro apagado tras horas incesantes de llamadas en busca de apoyos por todos los puntos geográficos del país, mostraba un aspecto lejano al que solía lucir.
—Hoy solo tenemos un punto en la agenda, por lo que seré breve —anunció mientras bailaba su mirada entre las personas con las que había compartido múltiples almuerzos, ideas y algún que otro encontronazo—. Os he convocado para anunciaros mi renuncia al cargo de presidenta que ostento, así como mi interés, objeto vital de esta reunión, de convocar un Congreso Extraordinario donde los militantes elijan el rumbo del partido.
Tras su anuncio, expresado con la naturalidad y calma que siempre la caracterizaba, sintió que la poca tensión que todavía la rodeaba se desvanecía por completo. Ya no había vuelta atrás, volvería a los pasillos abarrotados de adolescentes cargados de hormonas y a los tranquilos paseos taciturnos con su familia sin la molesta presencia de la prensa.
—Soy muy consciente —prosiguió al ver que nadie parecía tener la intención de intervenir—, que de aquí a un tiempo atrás se han ido sucediendo murmullos y comentarios acerca de las decisiones que, tanto yo como la dirección que presido, hemos tomado en relación con ciertos temas. La última petición que me gustaría hacerles llegar, como presidenta de este partido, más allá de adecuar y asegurar la situación de los miembros que me han acompañado en esta aventura en la próxima dirección, es que se respete mi decisión de facilitar la aprobación de los presupuestos generales.
Al decir esto, no dudó en mirar fijamente a un Juan que parecía algo aliviado al verse sin la necesidad de mancharse las manos con la sangre de su rival.
—Soy consciente de que no son los mejores presupuestos ni se acercan a lo que queremos, pero con nuestra abstención conseguiremos que los independentistas y los nacionalistas no metan mano en ellos y eso, honestamente lo creo, es un logro suficiente que no se ha de poner en riesgo, por mucho que nos pueda suponer un desgaste electoral. No debemos olvidar que, ante todo, estamos aquí para servir a nuestros ciudadanos. Nos hayan o no votado —añadió con la mirada concentrada en un hombre que, consciente de que todos aguardaban a su réplica, se sintió en la obligación de tomar la palabra.
—Creo que hablo en nombre de todos los aquí presentes al agradecerte, dada la situación, la rapidez en la toma de decisiones —comenzó con tono complaciente, mientras se levantaba de la silla y veía como Rosa efectuaba el movimiento opuesto—. Me gustaría, en primer lugar, destacar y darte las gracias por todo el tiempo y cariño que le has dedicado al partido y a los miembros que lo componemos, me consta que han sido muchas las cosas que has tenido que sacrificar durante estos años.
Mientras hablaba, sintiéndose como pez en el agua, movía de manera relajada sus manos haciendo que las personas de la mesa se sintiesen participes de su mensaje.
—Admito que no me esperaba esta decisión, mucho menos tras lo ocurrido en el día de ayer en el Congreso —aquí, pese a mantener el mismo tono pudo apreciarse cierta molestia—. A lo largo de la pasada noche, como algunos de los presentes ya saben, he estado intercambiado impresiones con todos y cada uno de nuestros presidentes y lideres regionales.
Al hacer este anunció, realizó un barrido por los rostros de todos los presentes.
—Todos ellos, sin excepción, me han expresado su preocupación en torno al desgaste electoral que nos supondría este cambio de rumbo en materia de pactos. Tras estas conversaciones —prosiguió manteniendo el tono y la compostura—, considero, por loable y formal de la petición que la todavía presidenta nos acaba de formular, que debemos anunciar una rectificación inmediata y nuestra rotunda oposición a esa posible abstención. Dicho lo cual, y aunque esperaré a hacerlo público una vez todas las voces se hayan pronunciado, me gustaría aprovechar que la junta está reunida para anunciar mi firme intención de presentarme al Congreso Extraordinario que nuestra presidenta, a la que me reitero en mi agradecimiento por el servicio prestado, acaba de solicitar que sea convocado.
Al hacerlo, una sucesión de aplausos entusiastas comenzó a inundar la sala. Juan, con la confianza de ver como el bosque enredado y repleto de espinas frente al que se encontraba en la noche de ayer se había transformado en una alfombra roja salpicada por rosas, pidió calma a los presentes abriendo la palma de su mano derecha.
—Rosa, entiendo tus preocupaciones en torno a la posición de tu círculo de confianza y créeme que me esforzaré, en caso de lograr que mi candidatura resulte elegida, en que todos los sentimientos del partido estén bien representados bajo mi dirección.
La todavía presidenta aceptó aquella promesa abierta con el respeto y la profesionalidad que encarnaba mientras atisbaba la apreciable relajación de su rival al conocer su dimisión.
Desde el momento que estuvo al tanto de los movimientos que Juan, con nocturnidad y alevosía, había iniciado, Rosa fue muy consciente de que apenas le quedaba poder más allá de facilitar las cosas y luchar por garantizar un trato de favor para sus acólitos. A pesar de que Juan podría sentirse triunfador, su jugada había resultado del todo predecible para todo aquel que lo conociera un poco. Caso muy distinto, advirtió la lideresa mientras los aplausos se extendían y veía como el diputado se acercaba hacia ella, era el de su esposa.
Raquel Astete, por lo que le habían comentado en confianza, sí que resultaba del todo imprevisible. Más aún al contar con el consejo de Fernando de Sáez.
—Gracias por tu servicio, Rosa —culminó el ya autoproclamado candidato, al mismo tiempo que le tendía su blanquecina mano derecha, marcada por un gran anillo dorado grabado por su inicial y la de su mujer.
La mentada se levantó y, mientras el resto de los miembros la imitaban, estrechó la mano tendida mientras un pensamiento, claro y firme, cruzó su mente:
Si algo he aprendido estos años es que en política todos somos efímeros. Sonríe ahora que puedes porque el final también te llegará, maldito cabrón. Puede que incluso más pronto de lo que esperas.
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Andrea contemplaba sus manos sudorosas mientras aguardaba en un pequeño e incómodo banco ubicado a las puertas del despacho de la alcaldesa.
Una vez publicó el vídeo sobre el suceso ocurrido en la casa de campo de Jara, Andrea tomó la decisión, avergonzada por la situación que había vivido con su benefactora, de verse a primera hora para solucionar el entuerto que el choque de la noche anterior había provocado.
Sin embargo, tal y como constató por las acaloradas voces que alcanzaba a escuchar desde su posición, aquella mañana alguien se le había adelantado.
Cuando ya llevaba veinte minutos de espera y más de un trabajador, alertados por la cadena de gritos y voces, se había pasado por la segunda planta con cara de circunstancia, la puerta del despacho se abrió con estruendo.
Camilo, con la cara encendida y envuelto en un manto de furia, emergió por la puerta como un disparo.
—¡Mira tú por donde! —exclamó nada más ver a la reportera—. ¿Todo bien, pequeña putita?
—¡Fuera de aquí! —estalló a sus espaldas una Raquel que, sin rastro alguno del golpe que Andrea le había propinado, parecía dispuesta a seguir con la batalla lejos de la intimidad de su despacho.
El político local, desencajado y mostrando sus dientes descoloridos, contempló a ambas mujeres antes de rechazar con la cabeza.
—¡Todo se acabará sabiendo, alcaldesa! —advirtió, apuntándole con su rechoncho dedo índice—. ¡Yo mismo, como que me llamo Camilo Velasco Román, me encargaré de que así sea!
Y tras esto, con sus cortas patas pisando con fuerza y sabedor de que todas las personas que se encontraban en el interior de la casa consistorial podían escucharlo, abandonó el edificio rodeado por mil demonios consciente de que su jugada, con la que había pensado asestar un duro golpe a la regidora, no había salido para nada como había planeado.
—¿Qué es lo que…?
—¡Adentro, ya! —cortó con furia Raquel a una joven que, sin entender nada, alcanzó su pequeña mochila en la que siempre llevaba su portátil y obedeció—. ¡¿Y vosotros qué?! ¡¿Acaso no tenéis nada que hacer?! —disparó con ira a los dos trabajadores que, sin decir mayor palabra, regresaron a sus quehaceres.
Andrea, que no sabía muy bien cuánto de lo que estaba ocurriendo tenía que ver con su desencuentro de anoche, se quedó fija en mitad del despacho, frente al escritorio presidido por el bastón de mando y de cara al balcón desde el cual se podía contemplar la desangelada plaza al no ser ni las diez.
—Raquel, yo… Sien…
La alcaldesa, que en ese instante pasaba a su lado tras asegurarse de que la puerta estaba bien cerrada, se limitó a levantar su mano, ordenándole que guardara silencio.
—Tenemos un problema —aseguró una vez tomó asiento e invitó a la reportera a que hiciese lo propio—. El hijo de puta sabe lo nuestro. Tiene unas fotos tuyas saliendo de mi casa —reveló, mientras observaba con detalle el rostro de una Andrea que, lejos de asustarse, se limitó a abrir levemente los ojos.
—Yo no tengo nada que…
—Lo sé —aceptó mientras desviaba su mirada hacia la mesa, quedándose embobada con el bastón de mando que tanto parecía ansiar aquel hombre diminuto que se había convertido en un verdadero problema—. Nunca ha aceptado que me hiciera con el puesto, ni tan siquiera cuando lo convertí en mi teniente.
—¿Qué tienes pensado hacer? —preguntó la reportera, siempre directa al grano—. Puedo negarlo. Decir que sí, que he estado en tu casa, pero por motivos labo…
La alcaldesa le pidió una vez más que se callara, rechazando por completo una idea que solo acabaría con ambas salpicadas por los rumores. Había llegado la hora, clamó en sus entrañas. El momento de acabar de una vez por todas con algo que nunca debió tener recorrido.
—Es una suerte que hayas venido —acabó diciendo, mientras ponía sus manos sobre la mesa y volcaba todo su peso hacia el tren superior—. Hace unos meses llegó a mí una información sobre las visitas que nuestro querido y respetado exalcalde ha estado realizando al club nocturno de las afueras.
Al escuchar aquello, Andrea sintió como cientos de mariposas alzaron el vuelo en su estómago. Había acudido a la casa consistorial para conocer los estragos que su desaire había provocado en su relación con la mano que, literalmente, le daba de comer. Sin embargo, parecía que al menos la parte profesional seguía latiendo vivamente con fuerza.
—Anoche, fuiste a mi casa a pedirme noticias para el canal —prosiguió—. Pues bien, aquí tienes una gran noticia. El gran gestor y querido hombre de familia que va por la calle dando consejos sobre cómo actuar resulta ser un vulgar putero. Te recomiendo que uses ese término, es muy clarificador y todo el mundo lo entenderá.
Andrea, que si había algo en la regidora que la cautivara era su carácter y determinación cuando sabía qué camino tomar, aguardó a tener más detalle consciente de todo lo que había en juego. Estaba claro que la alcaldesa era quien más tenía a perder en caso de salir todo a la luz, pero su reputación también estaba en riesgo. Si debía elegir entre morir matando o sucumbir a un río de calumnias, no había hueco para la duda.
—¿En qué has pensado?
Raquel soltó el aire con fuerza. La relajación en la pregunta de su amante le dio el empuje que necesitaba para abordar una situación que, por poco, no había acabado con ella lanzada al cuello de su segundo de abordo. 
—Lo mejor será que te plantes en la puerta de su casa y hagas un vídeo donde se vea bien el número y esa estúpida reja de la que tanto le gusta presumir. Si quieres —sumó, saboreando ya la sangre de su rival—, podrías pasarte antes por el club. Puede que con un pequeño incentivo alguna de las chicas te cuente algo o se animen a salir en el vídeo.
Mientras decía estas palabras, Raquel comenzó a rebuscar en uno de los cajones y, como si fuera lo más normal del mundo, colocó sobre la mesa un fajo de billetes de cincuenta que en total sumaban poco más de mil euros.
—Imagino que con esto será suficiente. Si logras sacarlo por menos, te puedes quedar la diferencia —afirmó al ver la duda extendiéndose por el rostro de su empleada—. Tómatelo como una especie de propina.
Aquello no le gustaba. Y, a pesar de que solía regocijarse de su capacidad para mostrarse indiferente, esta vez no pudo evitar evidenciar su disconformidad a pesar de saberse atada de pies y manos.
—Andrea, esto nos afecta a las dos por igual —advirtió, descifrando el pensamiento que rondaba en la mente de la reportera—. Lo hago para protegernos. Si sacamos esta información, todo lo que después diga sobre nosotras quedará como un intento frustrado, torpe y vengativo para desviar la atención de sus actos.
La reportera, sabedora de que cada segundo que pasaba sin ofrecer una respuesta estaba tentando a la suerte, alcanzó el dinero y clavó su mirada en el encendido rostro de la edil. Detrás de esa máscara de belleza y aparente bondad, había una mente que acababa de decidir, sin intentar un acercamiento de posturas para solucionar las cosas, el destino ya no solo de su rival sino de toda la familia de éste. Tras su noticia, nada sería igual para aquel pobre hombre.
—Bien, me pasaré esta tarde por el club.
—No, irás ahora mismo —corrigió a la vez que se incorporaba e invitaba a hacer lo propio a la muchacha—. Quiero que la noticia salga a lo largo de la tarde, como mucho esta noche. Consigas o no la declaración de alguna de las chicas —añadió mientras se acercaba a Andrea—. ¿Lo has entendido?
—Sí —aceptó en un susurro, mientras introducía el dinero en su mochila—. ¿Sabes el nombre del local?
—La madriguera —respondió la alcaldesa con cierta diversión—. No deja lugar a la duda.
Andrea sintió repugnancia, tanto por el nombre del local como por verse en medio de aquello. Por un instante trató de convencerse de que todavía estaba a tiempo de echarse atrás, de dejar sobre la mesa el dinero y dar un paso honesto a un lado. Sin embargo, un último cruce de miradas fue suficiente para claudicar y, sin decir nada más, ajustó la mochila a su espalda y se encaminó hacia la puerta recorriendo los crujientes listones de madera que componían el pavimento del espacio de gobierno de Encinar.
—Andrea.
—¿Sí? —preguntó sin volverse, deseosa de abandonar la estancia.
—No dejes que tu moral te nuble la vista y te impida ver tu objetivo. Siendo buena persona no se llega a ninguna parte, al menos no a una posición destacada.
—¿Cómo dices?
—Acabo de darte la que será de largo la noticia del año en el pueblo y ni tan siquiera te has parado a pensarlo. El imbécil de Carlos vendería a sus cuatro hijos por tener una exclusiva así —aseguró en referencia al propietario de la revista local que, con una tirada bimensual, había sido el encargado de recoger la vida y las noticias de la localidad en las últimas dos décadas—. Sé que no es el tipo de contenido con el que te gustaría trabajar, pero si quieres ser una buena periodista has de estar preparada para afrontar cosas así. Ni tú ni nadie obligó a Camilo a irse de putas, se ha metido él soli...
Antes de terminar su frase, el móvil de la alcaldesa irrumpió en la escena y, tras levantar sus cejas nada más leer el contacto que le acababa de dejar un mensaje, olvidó por completo lo que estaba diciendo.
—Tengo que atender otros asuntos. Sé qué harás un buen trabajo, Andrea. No me falles. Hablamos —decretó mientras regresaba a su mesa móvil en mano, sin dar opción replica—. Ah, casi lo olvido. Una vez pase todo esto, comentaremos lo de anoche. Pero ahora toca ponerse a trabajar, ¿de acuerdo?
Andrea hizo lo único que debía hacer para abandonar el despacho, asentir y marcharse.  Tras cerrar la pesada puerta de madera, y degustando la calma que había retornado al blanquecino pasillo de la casa consistorial, no pudo evitar preguntarse si acababa de asistir a su sentencia.
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Gerardo se sentía como si una apisonadora lo hubiera pasado por encima.
Los cinco o seis cubatas que se tomó anoche, a pesar de sus más de ciento veinte kilos, lo habían dejado tendido sobre la lona y ahora, con un enorme dolor de cabeza y con su inmenso estómago pidiendo carburante, comenzó a recobrar el sentido a la vez que se rascaba la barriga tratando de aliviar un incipiente picor.
—Buenos días, bello durmiente —saludó Honorio con amabilidad, mientras colocaba la última tira de panceta que le faltaba por poner sobre la parrilla.
Gerardo, tras dibujar un gran bostezo donde pudo saborear el recuerdo aromático de los excesos de la noche pasada, trató de comprender qué estaba ocurriendo.
—¿Y todo esto?
—Un desayuno de los que te gustan. Quería empezar el día con buen pie —respondió el larguirucho de los dos compinches, mientras cerraba la parrilla y la colocaba sobre las ascuas que había avivado previamente con un fuelle.
El inesperado invitado se incorporó con pesadez del sillón mientras mantenía la duda en su semblante.
—¿Qué pasa aquí?
Honorio, una vez dejó las parrillas sobre el fuego, se limitó a levantar sus manos en señal de inocencia.
—Nada, ¿qué va a pasar?
—Nunca me has preparado el desayuno, y mucho menos algo así. Algo pasa —insistió.
El interpelado sonrió.
—Está bien —cedió—. Tenemos que coger fuerzas. Al final, tras pensarlo mucho, he decidido que lo vamos a hacer. Mañana, siguiendo las directrices de la nota, sorprenderemos a la alcaldesa.
Gerardo, ya fuera por el sueño o por el olor que le estaba llegando de una panceta que comenzaba a chisporrotear, echó mano a uno de los vasos que encontró a su paso y que todavía contenía restos de bebida.
—¡Puaj! —exclamó asqueado nada más verter el líquido en su gaznate.
—¿Qué demonios te esperabas?
—Nos han vendido matarratas. La próxima vez que vayamos a comprar, se van a…
—Gerardo —interrumpió Honorio, luchando por mostrarse comprensivo—, no volverás a comprar allí. Una vez terminemos con esto, tendremos que marcharnos. He pensado que podríamos ir al sur, conozco a unos ti…
—No me gusta el sur, hace calor. Demasiado calor —insistió—. Yo estoy bien aquí. Me gusta este sitio.
Honorio suspiró a la vez que optó por darle la espalda y ponerse a preparar el pan.
—Ya sé que estamos bien, pero entre lo del viejo del otro día y lo de…
—¡Nadie dirá nada del viejo! Todo el mundo pensará que murió en el incendio. Le solté las manos y las piernas, nadie sabrá que estuvimos allí. Los Guardias de aquí son todos unos bobos.
—Olvídate de eso ahora porque es lo de menos, todo cambiará cuando secuestremos a la alcaldesa —advirtió volviéndose de nuevo hacia él—. Estoy pensando que incluso deberíamos buscar otro sitio donde escondernos. Daremos una vuelta por la zona, a ver si encontramos algo más escondido y que llame menos la atención.
Gerardo dudó mientras observaba el barbudo y castigado rostro de su amigo. Habían pasado los años y, especialmente en el caso de Honorio, se apreciaban que los malos días habían primado sobre los buenos.
—Al menos, me dejarás que desayune con calma, ¿no?
—Eso está hecho, amigo mío. Y cuando acabemos de planearlo todo, si nos da tiempo, podríamos acercarnos al club a aliviar tensiones. Creo que esa amiga tuya se quedó con ganas de ti el otro día.
Al escuchar aquello, a Gerardo se les escapó una sonrisa bobalicona. A pesar de que desde hacía un tiempo la relación con Honorio había ido a menos, no podía negar que sabía cómo ponerlo de buen humor.
—Sí que se quedó con ganas, sí —se sumó risueño—. No le des la vuelta todavía, me gustan bien crujientes.
Honorio, que sabía que para su amigo el punto de crujiente era sinónimo de achicharrado, aceptó a regañadientes mientras ponía su atención en los pasos a dar durante las próximas horas. Unos pasos que, según cómo fueran, podrían suponer un salto cualitativo en su nivel de vida.
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Juan degustó con satisfacción la expresión de sorpresa que el rostro de su joven secretaria arrojó ante los platos que acababan de servirles.
—Te advertí que te impresionarían —le recordó después de que el camarero levantase una cúpula de cristal haciendo que todo el humo que contenía, aromatizado con finas hierbas, se expandiese a su alrededor formando una pequeña nube.
La realidad era que le encantaba todo lo que aquella mujer le ofrecía. Su pasión y constancia en el trabajo, la aguda y fina inteligencia para la elección de cada palabra, su minuciosidad y perseverancia en cada uno de los mandados que recibía, su manera de desvivirse por y para él y, sobre todo, el erotismo que desprendía su piel de ébano. Raquel era buena, muy buena. Pero su nueva secretaria tenía un atractivo bruto, natural, exótico... Algo no buscado. Y esto, precisamente esto, era lo que más atrapaba sus sentidos.
—Madre mía, da pena incluso comérselo —aseguró la joven con una suave sonrisa mientras observaba tres pequeños medallones de carne acompañados por varias esferificaciones de diferentes colores.
—¿Verdad que sí? —se sumó su acompañante mientras daba un sorbo a su copa de vino, aliviado tras la buena marcha de la reunión de esta mañana—. Supongo que no se ganan dos estrellas michelín, así como así.
—Esto es demasiado —advirtió Naira mientras aferraba los utensilios en sus finas y alargadas manos—. Sabes que me habría conformado con un sándwich en el despacho.
—Ya hemos pasado demasiado tiempo allí y las últimas horas han sido frenéticas. Nos merecemos este premio, más aún teniendo en cuenta nuestro gran éxito —aseguró el diputado con felicidad mientras alzaba su copa, colmada por un vino tinto afrutado, con la intención de entrechocarla con la de la mujer que lo acompañaba y que contenía la sencilla y aburrida cristalinidad acuosa. Cosas de la juventud, se había justificado ante el sumiller.
Naira, que en ese momento sentía una paleta de sabores explotando en su paladar, se apresuró a brindar con el hombre que había cambiado por completo su vida.
Su padre, un inmigrante que tuvo que saltar la valla de Ceuta en busca de una mejor vida, se reiría como un verdadero loco en la cara de todo aquel que le contase que su hija trabajaba, codo con codo, con la persona que estaba a punto de convertirse en el líder de la oposición y candidato a la presidencia del Gobierno de España.
Lo que quizás ya no vería de la misma forma, se dijo la joven mientras vertía el líquido inoloro en su boca, era lo que hacían fuera del trabajo.
—Sabes, he pensado que…
Juan interrumpió la oferta que iba a realizar a su secretaria cuando, a espaldas de ésta, descubrió la silueta de su mejor amigo acompañado por una voluptuosa pelirroja.
Alejandro Martín, que se encontraba oteando cada una de las mesas que componían la sala del exclusivo local en busca de un amigo con el que hacer nuevos negocios, no pudo evitar esbozar una expresión de asombro al descubrirlo acompañado por una mujer de la que solo alcanzaba a ver una pomposa y rizada cabellera que resultaba inconfundible.
—¡También es casualidad! —estalló en un grito, sin importarle que el resto de los presentes lo mirasen con desagrado al saltarse cualquier protocolo establecido—. Mira que hay restaurantes en Madrid y tenías que venir justo a éste. ¡El hombre del momento!
Juan, que lejos de alegrarse por el fortuito encuentro, maldijo a la vez que advirtió a su acompañante con un sutil movimiento de cejas de que se preparase para las curvas que se avecinaban.
—Vamos, hombre… No pongas esa cara de besugo y dame un buen abrazo. Si no estoy mal informado, y sé que no lo estoy, todo ha ido mejor de lo esperado —afirmó al momento que apoyaba su mano sobre el hombro de una joven que se limitó a mantener su mirada puesta en el hombre que la había llevado hasta allí.
—Todo iba bien hasta ahora —rehusó Juan, marcando cada una de sus palabras y evidenciando su malestar.
Alejandro, lejos de darse por aludido, aceptó el comentario con deportividad y desvió su mirada hacia el rostro de una joven cuya vergüenza por el momento se había traducido en una mueca de incomodidad.
—Soy Alejandro Martín, el mejor amigo de este tipejo que, más pronto que tarde, será nuestro presidente. Aunque… —aquí hizo un alto y frunció el ceño—. Si no recuerdo mal, ya nos hemos visto antes, ¿cierto?
Naira, con la calma que tanto la caracterizaba y tratando de digerir el rubor lacerante, se aclaró la garganta y dirigió su atención a un hombre de mirada expresiva y unos labios gruesos en los que, cualquier mujer con gusto por los tipos trabajados en el gimnasio, aceptaría perderse sin dudarlo.
—Recuerda bien, señor Martín. Fue en la fiesta que celebramos en San Javier, en honor del presidente Torres.
Alejandro se quedó contemplándola, sorprendido por su memoria e inmerso en la profundidad que alcanzaba a ver en la oscura mirada que lo contemplaba. Definitivamente, por fin Juan había hecho algo bien por sí mismo.
—¿Y qué hay vosotros, también estáis de celebración? ¿Tu victoria aplastante en el partido de ayer? —preguntó Juan con sagacidad, tratando de evitar que su amigo siguiera atosigando a su acompañante.
—Te pegué un buen baño anoche, pero no. Simplemente soy un gran admirador de este lugar y el chef es un buen amigo, ya lo sabes. Por cierto —se apresuró a volver el foco de la conversación a la joven—, no sé qué te habrá dicho aquí el jefe, pero quiero que sepas que fui yo quién le descubrió el local. Suele robarme mis mejores ideas.
—No recuerdo que hayas tenido muchas —rebatió el político, tratando de seguir sonando calmado.
—La fecha no la recuerdo, pero lo que sí sé es que de no ser por mí aquí el amigo seguiría comiendo comida basura en la cadena de turno —aseguró entre risas en el mismo momento que su apuesta acompañante, de tez blanquecina y de un pelirrojo tan intenso que se veía a la legua impostado, lo asesinaba con la mirada—. De nada, preciosa.
—Cariño, se les va a enfriar la comida como sigamos molestándoles —aseguró Ivana, entrando en escena con su dureza bruta del este—. Enhorabuena, todo el mundo habla de su éxito. Estoy segura de que, junto a su esposa, acabarán haciendo un gran papel por este país al que tanto amo —lanzó con veneno, consciente del fuego que acababa de prender.
Juan, tras agradecerle sus palabras con un lento asentimiento, descendió su mirada hacia un plato que, en un visto y no visto, había pasado de ser una pieza de arte a convertirse en la nada más absoluta. Solo quería distraerse, salir un rato y relajar toda la tensión vivida en las últimas horas con la mujer que lo había acompañado en todo el proceso. Y, sin embargo, allí estaba, aguantando a dos auténticos gilipollas que le habían amargado el momento.
Alejandro sonrió con incomodidad y, tras retirar la mano del hombro de una secretaria que ahora sí parecía no saber dónde meterse, volvió su atención hacia su acompañante.
—Supongo que tienes razón, ca-ri-ño —cedió, separando cada sílaba de la última palabra—. Vamos hablando, ¿de acuerdo?
Juan aceptó el ofrecimiento y, tras ver de reojo como la pareja se alejaba devolviéndoles su ansiada y deseada intimidad, retornó su interés hacia una Naira que, nada más verlo, supo descifrar a la perfección el pensamiento que crecía en su mente.
—Vas a ir al pueblo, ¿verdad?
Juan trató de calibrar la respuesta. Su interés y deseo, en las últimas semanas más puesto en la entrepierna de la joven que en su cabeza, le pedía estar en un único sitio. Sus miedos y su instinto, le decían lo contrario. Por primera vez en mucho tiempo, optó por hacer caso a lo segundo. Había demasiado en juego y la frase expedida por la última chica de Alejandro había servido para hacerle comprender el alcance de un problema que podría agigantarse.
—Lo siento —se disculpó—. Te lo recompensaré.
Y tras efectuar su promesa, mientras la joven luchaba por volver su interés completamente perdido a un plato que suponía un tercio de su mensualidad, el diputado comenzó a degustar un medallón de carne que no le supo a nada.
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Cuando Raquel abandonó la casa consistorial lo hizo sumida en un ligero mareo, fruto de las turbulencias sufridas en las últimas horas.
Acababa de dar un paso que su asesor, quien en estos momentos no estaba al tanto de nada, trató de evitar desde el instante en el que le tendieron la trampa a Camilo y tuvieron entre manos esta jugosa información. Tras haber dado el visto bueno al lanzamiento de la bomba informativa se sentía redimida, su segundo de abordo no había hecho nada más que entrometerse y estaba convencida de que cualquier otra persona en su lugar se habría dado por vencida hace mucho tiempo. Pero ella no era una cualquiera, de eso estaba segura.
—¡Alcaldesa, ahora que te veo! —exclamó una mujer que salió a su paso, con sus cabellos recogidos en un enorme moño y arrastrando un pesado carrito de la compra del que asomaba una larga barra de pan—. ¿Se sabe ya algo del taller de empleo?
—No se preocupe, Remedios —tranquilizó Raquel a una mujer que, luchadora e incansable, se dejaba la vida por sacar adelante a su familia con la pequeña paga de viudedad que su marido le había dejado—. El otro día estuvimos negociando las condiciones con la Diputación y creo que dentro de unas semanas podremos anunciar algo. ¿Qué tal está su hija? —se interesó, consciente de que su trabajo también consistía en atender este tipo de demandas.
—Ahí va, la pobre —respondió apesadumbrada—. De aquí para allá. A veces mi hermano la llama para ir a recoger algo a la huerta o para ir al mercadillo, pero ya sabe: pan para hoy y hambre para mañana.
Raquel asintió comprensiva. Aunque pudiera sorprender, especialmente a las personas que creían conocerla, este tipo de situaciones eran una de las cosas que más le gustaba de su cargo. No por ayudar ni nada que se le pareciera, no. Para eso debía de tener algo de humanidad y, al comprobar que con ella no iba llegar a ningún sitio, hacía tiempo que se había desprendido de ella. No, este tipo de encuentros le gustaban porque le recordaban lo afortunada que era y la importancia de luchar por la posición que ostentaba.
—Mire, dígale a su hija que dentro de dos semanas se pase por el Ayuntamiento. A ver si para entonces sabemos algo más, ¿le parece bien?
La mujer aceptó mientras, entre agradecimientos, se despidió de la regidora al mismo tiempo que en su interior murmuraba y repetía disgustada el tiempo de espera que le acababan de dar. Dos semanas para alguien que lo tiene todo es algo insignificante. Dos semanas para alguien que vive al día es una verdadera condena.
Tras recorrer la calle peatonal, donde decenas de emprendedores comenzaban a cerrar sus establecimientos tras una mañana más en sus vidas, Raquel se dirigió con paso ligero hacia uno de los bares que se encontraba en la zona ajardinada más concurrida de la ciudad y con cuyo propietario había formado un trato muy cordial.
Sentada ya en la terraza, y tras saludar a varios vecinos que estaban comiendo en las mesas colindantes, Rufino, que así se llamaba el orgulloso propietario, se acercó con rapidez para preguntarle si tomaría lo de siempre, a lo que ella no dudó pues un buen montado de lomo, con sus rodajas de tomate y un poco del alioli casero era todo lo que necesitaba para sosegar el ardor y la ira que Camilo había aflorado en sus entrañas aquella mañana.
Allí, sentada en la terraza, con el móvil a un lado y viendo en la mesa aledaña el estallido de las risas de una familia de cuatro miembros conformada por dos padres y sus dos hijos que superarían ya la veintena, Raquel no pudo evitar preguntarse por su situación personal.
Tenía treinta y tres años, había logrado hacerse un hueco y una imagen en el panorama político. Los electores la querían y estaba casada con un hombre que no le cuestionaba ninguno de sus gustos, a pesar de las complicaciones que podrían llegar a provocar. Sin embargo, al ver aquella unión tan humana y natural, no pudo evitar sentir un poco de curiosidad por saber cómo sería tener algo así.
No podía contar con su padre, quien fue su máximo valedor hasta que el Alzheimer lo dejó prostrado en un centro especializado. La relación con su madre, empecinada en disfrutar de la vida junto a sus amigas enviudadas recorriendo el litoral de todo el país, se limitaba a conversaciones telefónicas mensuales que solían acabar en reproches ante sus respectivas actitudes en lo referido al trato con su padre.
Absorta en esos pensamientos, planteándose en si llamar o no a su marido para conocer el resultado de la reunión matutina, se topó en el paseo con una apresurada Victoria empujando un carrito de bebés biplaza.
—¡Victoria! —exclamó sin pensárselo dos veces, al mismo tiempo que abandonó la mesa para acercarse a saludar.
Ésta, que acababa de recoger a sus dos pequeños mellizos de casa de su suegra y se dirigía a su hogar con la idea de llegar antes de que lo hiciese su marido, detuvo su marcha y devolvió el saludo.
—Buenos días, alcaldesa.
—Tardes ya —corrigió con una sonrisa—. Y no me llames así, ya sabes que fuera del trabajo soy Raquel, Raquel a secas —añadió, mientras se asomaba al interior del carrito para descubrir a los dos pequeños, de cabellos finos y castaños como los de su progenitora, enfrascados en una pelea fratricida entrechocando sus rollizas piernas.
—Son preciosos —aseguró la regidora, mientras trataba de despertar la atención del que le quedaba más cerca agarrándole uno de sus piececitos.
—¿Te gustan? Son todo tuyos
—¿Van en un pack? —preguntó cómplice.
—Indivisible, sí… —respondió desganada la agente—. Estos días en los que Agustín no puede parar en la panadería, me traen por el camino de la amargura.
Raquel, enfrascada en robar la atención de un pequeño que estaba concentrado en devolverle a su hermano el último golpe recibido, se dio por vencida y volvió la atención hacia el redondeado rostro de la agente que, acalorada por el trasiego, trataba de recuperar el aliento perdido.
—Al menos, con tanto vaivén, te ahorras el hacer ejercicio por las mañanas.
—Sí, bueno. Todavía estoy lejos del estado de forma en el que me gustaría estar, pero es lo que hay —lamentó mientras se señalaba una barriga que no había terminado de desaparecer tras el parto.
—No digas tonterías, Victoria. Estás perfec… —Raquel interrumpió su halago al ver que el móvil que había dejado sobre la mesa comenzaba a sonar—. Me temo que tengo que dejarte con estos dos diablillos —se disculpó mientras lanzaba una pequeña carantoña contra el moflete izquierdo de un pequeño que, con la misma gallardía con la que combatía a su hermano, rechazó con un potente quejido.
—Han salido a su padre, los tres gastan la misma mala leche —aseguró la agente, mientras retomaba los mandos del carrito—. En fin, supongo que cada una tenemos nuestra lucha.
—Supones bien, sí —aceptó la política—. Nos vemos, Victoria.
—Nos vemos… alcaldesa —se despidió, incapaz de cumplir la orden dada.
Raquel, no sin protestar aquella despedida con un exagerado y divertido aspaviento, regresó con paso apresurado hacia la mesa sin que le diese tiempo a responder a la llamada que su marido le acababa de hacer.
Justo cuando se disponía a devolvérsela, recibió tres mensajes:
Esta noche me pasaré por casa.
Debemos hablar sobre ciertas cosas.
Vete mentalizando para todo lo que está por venir.
Raquel sintió un ligero cosquilleo en su nuca mientras releía de nuevo los mensajes. La maquinaria, supuso, al fin se había puesto en marcha. Todo por lo que llevaba preparándose y por lo que tanto había sacrificado estaba a la vuelta de la esquina. Más que nunca, debía concentrarse para dar lo mejor de sí misma, aunque aquello supusiera tener que hacer algún que otro sacrificio, ratificó para sus adentros mientras veía a Rufino salir del interior de su local con un enorme bocadillo acompañado por cuatro croquetas de jamón caseras que la enloquecían como pocas cosas lo hacían en esta vida.
Después de todo, se convenció mientras observaba como Victoria retomaba el paso, no iba a terminar siendo un mal día.
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—¿Estáis completamente seguras de que habéis ofrecido un servicio a este hombre?
Andrea no se encontraba cómoda en mitad de aquel frío y semiabandonado aparcamiento, oculto con una malla verde de la mirada de los conductores que cruzaban por la carretera aledaña.
Las dos mujeres a las que había pillado fumando en el exterior durante un descanso, vestidas con unas batas rosas de algodón con las que cubrían una ropa interior que no dejaba mucho espacio a la imaginación, asintieron una vez más a su pregunta.
—Ya decir que sí —indicó la mayor, con voz ronca y abriendo su mano exigiendo el pago prometido—. Ahora tú pagar, antes de gilipollas jefe venir.
—¿Podrías contarme en qué consistió el servicio?
—Poca cosa. Hombre mucha vergüenza. Con dejar tocar a estas dos fue suficiente —aseguró sin ningún tipo de pudor—. Ahora tú…
Andrea, que ya le había dado cien de los mil euros que la alcaldesa le había facilitado, le entregó otros dos billetes de cincuenta mientras trataba de valorar cómo sustraer más información de unas mujeres que, por ahora, se negaban a salir en el reportaje.
—¿Si te ofrezco otros cuatro como éstos, me dejarías grabaros?
—¡No! —respondió con contundencia la misma mujer, mientras la otra, más joven y callada, parecía focalizada únicamente en el bolsillo de la mochila de donde Andrea iba extrayendo el dinero—. Yo hablar, mi jefe echar puta calle. ¿Entender?
—Sí, pero…
—¡No! Preguntar ese hombre venir aquí, nosotras decir sí. Fin.
La joven suspiró desanimada, consciente de que el vídeo sería más redondo si contaba con el testimonio de alguna de las dos mujeres en vez de solo con su palabra.
—Ella sí que parece querer hablar.
—Ella no saber español. Ella pobre desgraciada, no querer más problemas.
La reportera, lejos de acobardarse ante la virulencia con la que la madura prostituta la estaba tratando, se acercó a una muchacha que, de una edad cercana a la suya, la miraba con miedo.
—¿Quieres hablar, él estuvo contigo también?
Antes de abrir la boca, miró titubeante a su amiga. Definitivamente, pensó, su compañera parecía haber adoptado el rol de madre protectora con esta pobre chica que parecía más frágil aun de lo que su cuerpo, con una delgadez acentuada mostraba.
—Está bien —cedió finalmente al ver que la joven parecía interesada en ganar más dinero—. Ella acostar con él. Gustar mujeres jóvenes y delgadas. Pero ella no vídeo, ¿ok?
Andrea asintió con rapidez y, ya con una información más detallada y viendo el nerviosismo creciente en ambas mujeres ante el riesgo que estaban tomando, optó por finalizar la entrevista y sacó el resto del dinero con la intención de entregárselo a la más joven.
—No, dinero a mí. Para eso yo cuidar ella.
La reportera aferró el fajo por un lado mientras la mujer de más edad agarraba del otro extremo. Había algo en todo aquello que no le gustaba. Quería hablar con aquella pobre muchacha, escuchar su historia y, en la medida de sus posibilidades, ayudarla. Sin embargo, el ruido de un vehículo accediendo al aparcamiento provocó que ambas se mirasen entre sí y, sin que tuvieran que pedírselo, Andrea instintivamente soltó el dinero antes de ver cómo, a toda prisa, regresaban al interior de un local que llevaba por nombre “La Madriguera”.
Vaya una vida, suspiró mientras se colocaba la mochila a su espalda y giraba sobre sí, descubriendo con su movimiento a una pareja, harapienta y completamente antagónica en lo físico, descendiendo entre risas de una furgoneta destartalada.
—Putos babosos —catalogó asqueada mientras en su cabeza comenzaba a cobrar forma una noticia que estaba destinada a dinamitar la política local.
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Habían pasado la mayor parte del día yendo de un lado a otro. Echando un vistazo a la lujosa urbanización, analizando el recorrido del sendero, localizando el lugar idóneo donde podrían sorprenderla y valorando los posibles escondrijos en los que permanecer ocultos antes de conocer la nueva directriz que fijase el destino de la alcaldesa.
Agotados y hambrientos, Honorio decidió que se merecían una buena recompensa y por ello se dirigieron a su local de confianza donde esperaba, con un poco de suerte, encontrarse con una mujer a la que le tenía el ojo echado desde hacía algún tiempo.
Sin embargo, y como solía pasar cada vez que entraban al oscuro local que regentaba un hombre cercano a la jubilación y que podría pasar por familiar de Gerardo dado su parecido físico, las cuatro mujeres presentes en la sala se alejaron nada más verlos, subiendo una a la planta superior donde se encontraban las habitaciones y las restantes ocultándose en un segundo plano rogando para que ninguno les pidiese algún servicio rebajado y se limitasen a pedir una copa.
—Está todo muy tranquilo hoy, ¿no? —preguntó Honorio mientras tomaba asiento en la barra, dejando a su compañero a su libre albedrio.
—Lo normal a estas horas. La mayoría está echando la partida en el casino. En cuanto caiga el sol, la cosa se animará. ¿Te pone algo, Honorio? —preguntó el propietario mientras señalaba a la camarera que estaba junto a él tras la barra y que, sabedora de cómo se las gastaba aquel tipo, se había concentrado en colocar los vasos y platos del lavavajillas.
—Prepárame un buen montado, la chica se encargará de la bebida.
El hombre aceptó con pesadez mientras, tras un chasqueo de dedos, ordenó a la muchacha, rubia y menuda, que atendiera al recién llegado.
—¿Qué te pongo? —preguntó desde la distancia, tratando de mostrarse indiferente a la mirada de arriba a abajo que su cliente le dedicó.
—Lo más fuerte que tengas, preciosa. Hoy estamos de celebración —aseguró Honorio mientras se relamía observando la blanquecina figura de la muchacha.
—¿Y eso? —se interesó con desgana, consciente de que su jefe la reprendería si no le daba conversación.
Honorio sonrió por su fortuna antes de responder, perdido en el trasero de una joven que tuvo que ponerse de puntillas para alcanzar la botella.
—Tienes un lunar muy bonito en la nalga derecha —soltó sin pensárselo y con una carcajada de por medio, mostrando sus dientes amarillentos.
—Y tengo muchos más —reconoció mientras colocaba dos cubitos de hielo en un vaso ancho—. El único problema es que no tienes el dinero suficiente para verlos, cariño.
Honorio, que si algo le enfurecía era que le recordasen lo poco que valía, apretó sus puños con fuerza.
—Para ser una puta, no pareces muy interesada en posibles trabajos.
La mujer, concentrada en preparar la bebida, comenzó a maldecir entre dientes cuando de repente, antes de que pudiera responder, el segundo componente de aquel extraño y desagradable dúo se abalanzó contra la barra.
—Tú, ponme una cerveza bien fría, que me ha entrado un calor… —aseguró a carcajada limpia, haciendo que Honorio rebajase un poco la tensión.
—¿Cómo va la caza?
Gerardo lo miró desconcertado. Honorio, al ver la duda en el bobalicón rostro de su compinche, señaló con la cabeza hacia las dos mujeres que aguardaban al fondo sin hacer nada más que esperar a sus futuribles clientes.
—Hemos hablado y la mayor dice que podemos hacer algo arriba… si me apetece —aseguró con una sonrisa, antes de agarrar el frío tercio burbujeante que le acababan de servir—. Hoy sí puedo, ¿verdad?
—Claro que sí, amigo mío —le prometió a la vez que le daba una fuerte palmada en la espalda—. Nuestra suerte ha cambiado, debemos celebrarlo.
Tras su anuncio, y siendo consciente de que estaban solos y que nadie lo vería, sacó un tercio de los billetes que habían encontrados en el sobre y los puso sobre la barra, haciendo que tanto la camarera como Gerardo lo contemplaran asombrados.
—¿Sabes cuánto cobra tu amiga por un rato? —preguntó mientras señalaba hacia una mujer que parecía inseparable de una joven escuálida asustadiza.
—El servicio deberás cerrarlo con ella. Aunque, conociéndola, tu amigo le habrá caído bien y no le costará mucho. En cuanto a mí… Tal vez alcancemos un trato —añadió a la vez que echó hacia atrás su larga melena, dejando libre su hombro desnudo y olvidando con ello toda su moralidad.
—Veo que ahora sí que te intereso.
—No te equivoques, cariño —rechazó con dulzura impostada—. Me interesa eso que tienes en la mano. Dejar que me folles es solo el peaje para conseguirlo. Quinientos media hora, ochocientos una hora completa… Te recomiendo lo segundo. Si crees que puedes aguantar, claro.
Honorio alcanzó la copa y comenzó a engullir como si volviese de una larga caminata por el desierto.
—Ya veremos quién aguanta menos —afirmó mientras sentía el calor ardiente del líquido ingerido descendiendo por sus entrañas.
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Raquel aguardó con intranquilidad a la llegada de su marido, sentada en el sofá y con los ojos pegados a la televisión.
Todos los medios generalistas se habían congregado, junto a nuevos medios digitales, a los pies de la sede del partido. Los programas vespertinos, a excepción de un programa de prensa rosa donde el gran tema de conversación eran las nuevas aventuras y desventuras del familiar más problemático de la familia Real, habían dedicado toda su franja para cubrir lo que ya se conocía como el gran cisma.
Voces e informaciones circulaban de un micrófono a otro. Expertos en la mesa y algunos exmiembros del partido coincidían en que la situación les recordaba a lo ocurrido tras la moción de censura que los desalojó del gobierno. Los rumores sobre las posibles decisiones que se estuvieran tomando en el interior de la sede y los análisis sobre el precio político a pagar por semejante esperpento se sucedían acompañados por imágenes de miembros del partido entrando y saliendo por la puerta bajo una tormenta de flashes.
Todo ello, siendo acompañado por un mismo rótulo que no paraba de aparecer en la parte inferior de la pantalla cada treinta segundos y que estaba escrito en mayúsculas con un blanco virginal sobre un rojo muy vivo.
“ROSA GARRIDO OBLIGADA A DIMITIR”.
Aquello, pensó la alcaldesa tras conversar por teléfono con su vetusto asesor, podría no acabar saliendo como habían previsto en un primer momento.
La opinión pública, tras el anuncio efectuado en el congreso sobre su intención de abstenerse para facilitar la aprobación de los presupuestos y la gobernabilidad del país, hablaba ahora de un golpe desde dentro contra una política que, para algunos, había tratado de unir a las dos Españas que estaban más fragmentadas que nunca.
En apenas unas horas, Rosa había pasado de ser una política sin carisma que no contaba con la simpatía del electorado a recibir el beneplácito y cariño del cuarto poder que había encontrado en ella a una especie de mártir cuyos socios la acababan de empujar a su muerte profesional.
Sin duda, pensó la regidora antes de dar un sorbo a una copa que ya había rellenado varias veces, resultaba una historia mucho más jugosa planteada desde ese punto de vista. Más de uno se sentiría reflejado en ella. Al fin y al cabo, quién no se ha sentido traicionado alguna vez por alguien a quien creía leal.
 Cuando Juan llegó a casa, justo en el momento donde las televisiones iban cerrando sus programas estrellas, lo hizo envuelto en un manto de preocupación. Raquel, embriagada en el suave y dulce balanceo que le regalaba el vino, dejó que la voz de la moderadora del programa fuera quien recibiese a uno de los grandes protagonistas de la jornada.
—¡La están poniendo como si fuese una puta víctima! —exclamó irritado el diputado, mientras se descalzaba y observaba la televisión recortada por la silueta de la cabellera rubia de su mujer que, con lentitud y arrojando la misma sonrisa que lo conquistó la primera vez que la vio, se volvió hacia él.
Juan, luciendo un aspecto desaliñado pues se había dejado la corbata olvidada en el coche, saboreó la aparente indiferencia que reinaba en el rostro siempre apuesto de su esposa.
—¿Eres consciente del daño que puede hacerme esto? ¿Quién cojones va a querer votar a un traidor?
—No temas por eso, en unos días se olvidarán de ella —habló finalmente, al advertir el nerviosismo latente de su marido—. Además, no creo que Rosa quiera hacer sangre. No es su estilo. ¿Qué os ha pedido a cambio de su dimisión?
Juan lanzó la americana al suelo antes de cruzar el espacio y descender los escalones que lo separaban del salón.
—Ese es el problema, que no ha pedido nada más allá de una abstención que sabe que nunca le concederemos —respondió, mientras negaba con la cabeza y se pasaba la mano por sus finos y grisáceos cabellos alborotados—. Los suyos dicen que quiere volver a dar clase. No tenemos nada con lo que obligarla a guardar silencio. Jugaremos la baza de incluir a gente de su confianza en el proyecto, pero tampoco creo que le importe mucho. En cierto modo, todos la han abandonado.
—Hum… Interesante —valoró la alcaldesa mientras se incorporaba del sofá, todavía ataviada con un estilizado vestido que mostraba las dobleces propias del paso del día.
—¿El qué te parece interesante? —preguntó con enfado, mientras observaba como su mujer, embriagada por las copas, se aproximaba hasta su posición—. ¿Has vuelto a estar beb…?
Raquel posó con avidez sus labios contra los de su marido, trasmitiéndole la calidez aromática que reinaba en su boca.
—Pensaba que después de estar tanto tiempo alejada de las clases, habría perdido el interés por volver —aseguró con calma, a centímetros del rostro de su esposo—. Es como si tú decidieras volver a los bufetes.
—¿No me crees capaz de volver a la abogacía?
Raquel negó a la vez que apoyó su frente contra los labios de su marido, comenzando a desabotonarle la camisa y dejando con su acción el poblado pecho de éste al descubierto.
—Ambos sabemos que has vivido por y para la política, amor. Seguramente ni sepas cómo funcionan hoy en día los juzgados —sentenció con la avidez que tanto la caracterizaba—. Anda, ponte un pijama y hablemos mientras cenamos. Nina nos ha dejado algo preparado en la nevera, creo que es un tartar de atún.
—¿Qué opina Fernando de todo esto? —preguntó Juan mientras, tratando de librarse del amargor que su mujer le había traspasado con sus besos, hacia una bola con la camisa y la lanzaba al suelo.
La alcaldesa, que conocía la debilidad de su marido por todo cuánto tuviera en mente su asesor, respondió como mejor sabía mientras se dirigía a la cocina. Con una media verdad.
—Hoy no nos hemos visto, tenía médico.
—¿Y no habéis hablado en todo el día? —preguntó extrañado—. Fernando no tiende a guardarse sus opiniones, mucho menos con algo así de gordo.
Raquel guardó silencio mientras se quedó clavada a medio camino. Aquella zona, que separaba la sala de estar de la cocina, siempre se le había antojado un espacio sin sentido que no sabía qué ser. Todo cuanto odiaba encontrar en una persona lo había dejado reflejado en su propio hogar. Como si, de manera inconsciente, quisiera advertirle a su marido de que no se convirtiese en alguien así.
—¿De qué tienes miedo?
Juan, contemplando la elegante figura de su esposa, frunció el ceño con enfado ante la pregunta de su compañera de viaje.
—¿Eres consciente de lo que está pasando? ¿Te haces una idea de cómo estoy quedando a ojos de todo el mundo? —insistió mientras se abalanzaba hacia su mujer y la volvía, apretando con fuerza su hombro, hacia él.
—¿Y? —respondió con suavidad—. Ya tienes lo que querías, todo el partido sabe que eres la única opción posible de futuro. To…
—El país me está viendo como alguien que ha conspirado a espaldas de su lideresa para acabar apuñalándola —cortó frustrado—. A mí también me ha costado verlo, la euforia por tener el camino despejado me ha jugado una mala pasada. No he calculado lo que había en juego, he quedado como un idiota —argumentó con vehemencia—.  Todo esto es culpa tuya y del imbécil de Fernando. Tenía que haber hecho caso a mi instinto y esper…
Raquel cortó a su marido lanzándose de nuevo, con más fuerza y ambición que la primera vez, hacia sus resecos y finos labios. Quería hacerle recordar que estaba a su lado y que nada los detendría. Que en este barco no estaba solo, que iban de la misma mano.
—Si hubieses hecho caso a tu instinto, seguirías lamiendo culos y besando el suelo que fueran pisando otros —le aseguró tras separar sus labios—. Y, lo más importante, no me tendrías aquí, dispuesta a recordarte cuál es nuestro destino.
Juan se quedó saboreando el carmín y la pesadez aromatizada. En un tiempo atrás, aquello habría bastado para que ambos se unieran en uno solo allí mismo. Sin embargo, desde hacía un tiempo, la cosa había dejado de funcionar, y él sabía muy bien cuál era la causa. Si hoy él no dormiría, ella tampoco lo haría, terminó convenciéndose mientras apartaba las manos de su esposa.
—Ahora que mencionas nuestro destino… Nina me ha comentado que últimamente recibes muchas visitas de cierta persona.
La alcaldesa aguantó con firmeza aquella insinuación, velada y directa. Su asistenta era una vieja chismosa que había cuidado durante la adolescencia de su marido y veía con malos ojos su descenso a lo que consideraba un pueblo de provincias. Nunca se habían tragado, pero tampoco le preocupaba que estuviese al tanto de las visitas de Andrea. Su marido era conocedor de su inmenso apetito y nunca había supuesto ningún problema.
 —Pensaba que, mientras todo quedara en casa, no entrañaba problema alguno —aseguró algo desconcertada mientras, consciente de que tal vez no tenía una posición tan elevada como había calculado, tanteaba con su mano el pecho descubierto de su marido en busca de cierta comprensión.
—Sabes que siempre he sido flexible… —recordó Juan, tratando de sosegarse—. Pero en nuestra propia casa y con una maldita cría creo que es sobrepasar la línea y los límites de lo soportable.
Raquel no pudo evitar soltar una pequeña carcajada.
—Yo no le veo la gracia.
—¿Temes que me acaben gustándome más los coños que tu…?
Juan, que sentía como su mujer comenzaba a descender su mano hacia su entrepierna, rechazó de manera inconsciente aquel acercamiento agarrándola de un cuello en el que tantas veces se había perdido.
La alcaldesa, sorprendida por aquel arrebato y al ver que lejos de soltarla se produjo un aumento de la presión, comenzó a golpear su mano.
—Juan, no pue…do res… pirar… —advirtió entrecortada, con su mirada, siempre decidida y segura, arrojando ahora una súplica atemorizada.
El diputado, mientras sentía las palpitaciones de su esposa en la palma de su mano, cerró los párpados saboreando al fin su tan ansiada necesidad de control. Ahora, pensó con satisfacción, tú también lo estás pasando mal, maldita zorra.
Sin embargo, un nuevo golpe desesperado contra su brazo lo despertó de la ensoñación y, como si con ello se rompiera el hechizo que lo había abrazado, aflojó su mano y abrió los ojos en el instante suficiente para contemplar como su esposa caía de bruces a sus pies contra el suelo.
—¿¡Qué cojones!? —exclamó Raquel jadeante con la poca fuerza que le quedaba, acariciándose la zona enrojecida por la acción y tumbada en el pavimento.
Juan, lejos de disculparse, mantuvo la entereza que su esposa tantas veces le había demandado, observándola desde arriba con cierto disfrute.
Más allá del engaño, que en el fondo le resultaba indiferente pues él también contaba con sus muertos en el armario, lo que verdaderamente lo había empujado a perder las formas era la constante tensión a la que se había visto sometido y por la que sentía que había terminado precipitándose para alcanzar una posición que siempre había ambicionado. Un lugar que era suyo, y de nadie más. Y eso, pensó en este preciso instante, debía dejárselo muy claro. Aunque tuviera que enseñárselo con fuerza bruta.
—Me voy a dar una ducha y después me iré a la cama, no tengo hambre. Tú sigue viendo ese montón de mierda... Mañana ya hablaremos —anunció con un tono que volvía a ser calmado, dejando en el suelo a una Raquel que, por primera vez en su vida, había tenido miedo de su marido.
Esto no puede volver a ocurrir, se dijo enrabietada mientras veía como Juan la abandonaba con una seguridad y una determinación como nunca antes le había visto lucir. De ningún modo puede repetirse algo así, sentenció con pleno convencimiento.
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Raquel Astete se levantó a la hora habitual, pero en un lugar muy diferente al que acostumbraba.
Apenas había pegado ojo y hacía ya más de una hora desde que su marido había huido del incómodo escenario que la noche anterior había provocado.
La regidora todavía no podía creerse lo sucedido. Todo parecía tan irreal que, por un instante, llegó a autoconvencerse de que había sido un mal sueño. Sin embargo, y así se lo recordó la terrorífica sensación que se despertó en ella tras pasarse la mano por su cuello, aquello realmente había pasado. Su marido la había agarrado ferozmente por la garganta y, de haberlo querido, podría haber llegado incluso a acabar con su vida.
Con este pensamiento flotando en su mente, Raquel se recogió el pelo en una coleta y, tras calzarse unas mallas térmicas negras ajustadas y una sudadera gris marcada con el nombre de la universidad en la que se formó, salió de su casa a toda velocidad con la firme intención de evadirse de una realidad en la que se sentía prisionera.
Había tantas cosas que debían cambiar, se convenció mientras abandonaba la lujosa barriada en la que vivía y se adentraba por el camino de siempre. Juan, Fernando, Alejandro… Todos son hombres que sí, me tienen en estima y saben de mi valía, pero ninguno es capaz de atisbar mi yo real, razonó sin percatarse del portentoso ritmo de zancada que estaba marcando.
Ha llegado mi momento, me he estado preparando para esto durante toda mi vida. Es la hora de echar mano de la agenda, de cobrarse las fotos y de comprobar cuánto de cierto había en las palabras que me dedicaban. Es mi turno, se convenció manteniendo el rictus serio y concentrando, visualizando los pasos a dar y las dimensiones de un enfrentamiento contra su propio marido en el congreso del partido. He de moverme rápido y sin levantar mucho ruido, llamaré a Fernando en cuanto llegue al…
—¡Alcaldesa! —exclamó una voz con fuerza a su espalda y que, pese a que no supo reconocer, la mentada asoció al simpático agricultor con quien la mañana anterior había compartido un agradable momento de instrucción.
Raquel frenó su carrera antes de girarse. Para su sorpresa, lo único que encontró fue el solitario y amplio paisaje que, bajo un sol todavía tímido, apenas se encontraba iluminado.
—Al final voy a enloquecer —susurró jadeante al ver que allí no había nadie, mientras sentía el abrazo de las corrientes de aire enfriando su sudor.
—¡Alcaldesa! —brotó una segunda voz a su espalda.
Esta vez, al encontrarse parada sobre el camino pedregoso y con uno de los cascos quitados, Raquel no tuvo duda de lo que había escuchado y, a la llamada de esta nueva voz más aguda y rota que la anterior, giró de nuevo sobre sí quedando frente al camino que acababa de recorrer.
Lo que vio, lejos de tranquilizarla, provocó que sus pulsaciones, ya de por sí aceleradas, se incrementaran. Ante ella se alzó una sombra delgada y espigada.
—Alcaldesa, es demasiado temprano para salir sola por el campo, ¿no cree?
Raquel, que inconscientemente comenzó a temblar mientras se veía incapaz de realizar movimiento alguno, vio impasible como el propietario de un rostro cubierto por una media negra levantaba su brazo.
El estallido que se escuchó al contactar el puño del atacante con la fría mejilla de la regidora, asustó a agresor y a víctima por igual. Honorio había bebido tanto en las últimas horas y se sentía tan pletórico que no calculó bien la fuerza con la que precipitó el pequeño puño americano que guardaba en sus nudillos. Cuando la alcaldesa quiso darse cuenta, ya estaba caída en el suelo agreste, con varias piedrecitas clavadas por todo su cuerpo y saboreando el dolor que le provocaron varios dientes que saltaron de su posición.
—Creo que le has pegado muy fuerte —comentó asustada la primera voz que había captado la atención de la alcaldesa en aquella fría mañana.
Honorio, mientras veía como su presa, aturdida y temblorosa, escupía varios dientes bañados sangre, no tuvo más remedio que aceptar la apreciación que su compañero de fatigas le hizo.
—¡Va! Cógela de los hombros y yo de las piernas.
—Claro, así me llevo yo la peor parte —se quejó su redondeado amigo, quien parecía seguir enrocado en su pugna por hacerse respetar.
Honorio farfulló antes de soltar una pierna izquierda que ya había levantado con la misma mano con la que había asestado el golpe.
—Está bien, encárgate tú de las piernas —se rindió mientras daba la vuelta al cuerpo tendido—. Pero date prisa, joder.
Raquel, adormecida por el intenso y mareante dolor de su boca, no supo procesar nada de lo que ocurría a su alrededor hasta que, tras unos violentos y agitados movimientos, fue a dar contra la metálica y fría estructura de la parte trasera de una furgoneta.
Mareada y coqueteando con la inconsciencia, trató de esbozar alguna palabra, pero el penetrante y disparatado dolor de su mandíbula se lo impidió. Rendida a la evidencia de que no podía hacer nada, Raquel centró sus esfuerzos en no perder la consciencia mientras de fondo escuchaba un intercambio de impresiones entremezclado con el bramido quejoso de un motor que la transportaría a un destino muy diferente del que había imaginado para aquella mañana.
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Fernando llegó con paso intranquilo a la casa consistorial. Pese a las buenas noticias que le dio su médico en el día de ayer, el asesor se encontraba frenético ante la catarata de informaciones y de escenas que habían sacudido al que seguía sintiendo como su partido.
Sin embargo, nada más cruzar por la puerta y tras saludar a la simpática Rebeca, funcionaria de toda la vida en el lugar, despertó de sus preocupaciones al ver que la redondeada cara de la oficinista presentaba un aspecto velado.
—¿Ocurre algo, Rebeca? ¿Alguno de tus hijos ha vuelto a meterse en algún lío? —preguntó con interés a una mujer que, desde que llegó a Encinar, siempre lo había tratado con cariño y buen oficio.
—¿No te has ente…?
Un grito horrible, procedente de la planta superior y seguido por varios golpes animales, interrumpió la pregunta de la amable administrativa.
—¿Qué demonios pasa ahora?
—Camilo —se limitó a decir—. Hace unas horas, la hija de Tristán y de Eva ha publicado un vídeo donde cuenta que es un… un…
—¿Un qué, Rebeca? —preguntó el asesor, temeroso de confirmar lo que se estaba temiendo.
—Un putero… La pobre Magdalena… Desviviéndose toda su vida por sus hijos y por la comunidad, y el muy sinvergüenza yéndose de putas mientras se creía el rey del pue... ¿No se ha enterado? —se interesó al ver que el asesor, siempre al tanto de los acontecimientos, se había llevado con nerviosismo su mano a la cara.
El interpelado negó levemente mientras, con paso tambaleante, dejó atrás a la escandalizada funcionaria y comenzó a seguir, como si se tratasen de cantos de sirena, las voces que el teniente de alcalde vociferaba desde la segunda planta del edificio gubernativo.
Aquello no podía estar pasando, se lamentó al tiempo que ascendía los escalones apretando los dientes por culpa de sus maltrechas rodillas y maldecía a su pupila por haber expuesto aquella información justo en este momento.
Hacía ya cinco meses desde que descubrieron la cara oculta de Camilo gracias a una pequeña trampa bien planificada. Cinco meses durante los cuales, había logrado frenar las ansias de Raquel por destaparlo todo y deshacerse de un hombre que nunca le había puesto las cosas fáciles.
—¡Voy a matar a esas dos putas bolleras! —estalló Camilo en el momento en el que Fernando alcanzaba la planta superior, manteniendo todavía la misma furia y el ardor que lo había invadido desde que su mujer, fiel seguidora de los noticiarios de la joven reportera, lo despertara móvil en mano y sumida en un llanto infinito.
El asesor respiró aliviado al ver que el despacho de la alcaldesa continuaba cerrado.
—¡Camilo, cálmate! —exclamó al ver la bajita y regordeta figura del teniente de alcalde aporreando, con una de las sillas del pasillo, la puerta de un despacho que él mismo presidió.
El hombre, nada más escuchar la voz de Fernando, tiró los restos de la silla y, con la chaqueta desgarrada por las axilas y con la camisa a rayas completamente desajustada, se volvió hacia él con rabia.
—¡Tú, maldito cabrón! ¡Seguro que eres quien ha preparado todo esto!
Al decirlo, como si fuera un toro torturado que desconoce el porqué de su situación, el político local se abalanzó hacia un asesor que, alzando sus manos a modo de parapeto, se preparó para recibir el golpe antes de que, por suerte, su contrincante se trastabillase con los restos esparcidos de la silla dándose de bruces contra el suelo.
—Por favor, Camilo. ¿Estás bien?
—¡No me toques, me cago en Dios! —advirtió furioso mientras, en una escena grotesca y ayudado por uno de los concejales que habían subido a ver qué ocurría, trataba de incorporarse obviando el hilo de sangre que brotaba de su nariz.
—Camilo, te doy mi palabra de que no he tenido nada que ver con esto. De hecho, me acabo de enterar ahora mismo. No sabía nada —se justificó.
El teniente de alcalde, con un solo objetivo en su cabeza y ajeno a la escena que había creado, hizo el amago de lanzarse de nuevo contra un hombre que, manteniendo la calma y el cuidado aspecto que lucía siempre, lo observaba con más lástima que temor.
—¡Me habéis arruinado la vida! —afirmó mientras trataba de librarse del joven concejal, hijo de unos buenos amigos—. ¡Pero te juro que me las pagaréis como que me llamo Camilo Velasco Román!
Fernando, que no era la primera vez que veía a un reputado hombre trajeado perder los papeles, se mantuvo sereno mientras al lugar se sumó más personal del ayuntamiento que, entre peticiones, trataban de aplacar los ánimos de un hombre que se sabía completamente destruido, consciente de que nada en su familia volvería a ser igual.
Conforme la tensión se fue rebajando, más por cansancio que por consenso, los más cercanos lograron convencer a Camilo para detener aquel grotesco espectáculo. Fernando, mientras observaba con gesto imperturbable como desalojaban al enardecido político del edificio, se acercó hasta una afectada Rebeca que de manera nerviosa se acariciaba su collar sin dar crédito a lo que aquel hombre, al que tanto admiraba, había provocado.
—¿Raquel no ha llegado todavía?
La funcionaria, abstraída en lo ocurrido, negó con la cabeza mientras se preguntaba qué pasaría a partir de ahora con una figura que, más allá de su vergonzosa e imperdonable traición, siempre se había desvivido por y para su pueblo.
—Pobre hombre —acabó diciendo entristecida.
—Al final todos debemos hacer frente a nuestras acciones, Rebeca. Tanto a las correctas como a las incorrectas. Iré a ver si encuentro a la alcaldesa en su casa —añadió mientras invitaba a todo el mundo a recuperar la normalidad—. Nos vemos en un rato, hasta entonces… Tratad de recoger todo este estropicio.
Y tras dar esta orden, una vez se asomó a la planta baja y comprobó que no quedaba rastro alguno del hombre que acababa de ver todo por cuanto había luchado durante tantos años completamente derrumbado, Fernando abandonó una casa consistorial donde nada volvería a ser igual.
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Andrea se había pasado toda la noche editando la noticia sobre el teniente de alcalde hasta que, alrededor de las cinco de la mañana y una vez estuvo satisfecha con el resultado, se decidió a lanzarlo a la red con una imagen de Camilo y con el título: “El teniente de alcalde engaña a su familia”.
Era consciente de que se trataba de una noticia sensacionalista y de corazón, algo por lo que sentía un rechazo natural. Pero también sabía que necesitaba dar un impulso a las noticias. Sus vídeos últimamente no terminaban de calar como antes y sentía que poco a poco había ido perdiendo protagonismo en la vida de Encinar.
Una vez se aseguró de que todo se había subido correctamente, la reportera optó por irse a la cama escapando tanto de las posibles consecuencias de la publicación como de la incertidumbre sobre cómo retomar la relación con su amante.
Gracias a toda la tensión acumulada, la joven cayó rendida al poco y logró conciliar el sueño hasta que de repente, cuando llevaba un par de horas descansando, violentos y repetidos golpes asestados contra la puerta acristalada de la entrada de su casa, y acompañados por el estridente sonido del timbre, la despertaron a pesar de que su habitación se encontraba al fondo de la amplia galería que articulaba la vivienda.
—¡Voyyyyy! —exclamó aturdida, mientras buscaba con urgencia unas prendas con las que cubrir su cuerpo.
Mientras lo hacía, con los ojos entrecerrados y legañosos, observó la hora que marcaba el reloj y, calumniando, descubrió que no eran ni las nueve de la mañana.
—¡Ya voy, ya voy! —repitió, recordándose a su difunta abuela.
Gracias a que la puerta consistía en un marco metálico compuesto por un grueso y geométrico cristal traslúcido, la joven pudo reconocer a lo lejos la figura que estaba arremetiendo con la entrada de su hogar.
—Joder… —dijo al tiempo que frenaba el paso y observaba como el hombre al que había hundido descargaba su furia una vez más contra el cristal.
—¡Sal, maldita zorra! ¡Sal y da la cara!
Andrea soltó aire con fuerza. Si había algo que detestaba era tener que justificarse o, pero aun, disculparse por informar de algo de lo que ella no tenía culpa alguna.
Durante su corta vida, sus padres y su abuela no le habían parado de repetir que cada uno debía asumir las consecuencias de sus acciones y, quizás por esto, era incapaz de comprender porque un hombre que había engañado a su mujer yéndose de putas se encontraba apostado en la puerta de su casa en lugar de asumir las consecuencias de sus actos y pedir disculpas.
—¡Para de una vez! —estalló furiosa, tras arremeter contra el cristal desde la cara interna—. ¡Camilo, para o me veré obligada a llamar a la policía!
El político, que cada cierto tiempo había pegado su cara al cristal irregular para tratar de atisbar las entrañas de la vivienda, cesó sus movimientos y, mientras se llevaba sus manos al poco pelo que poblaba los laterales de su cabeza, trató de serenarse antes de responder a una joven a la que quería despellejar con sus propias manos.
Andrea vivió con incertidumbre aquel momento de duda. Quería asegurarse, antes de dar ningún paso, de que había logrado serenarse y no corría peligro.
—¿Podemos hablar? —preguntó el político al fin, con un tono de voz más sosegado.
La reportera sabía que no era buena idea ceder a aquella petición, pero, dadas las circunstancias, consideró que la idea de tenerlo gritando y aporreando su puerta hasta reventarla era peor que la de hacer frente a sus reproches. No obstante, a modo de salvaguarda, alcanzó un puntiagudo paraguas que tenía al lado izquierdo de la entrada.
—Voy a abrir, pero antes quiero que te apartes de la puerta —indicó la joven, paraguas en mano.
Camilo cedió al momento y efectuó el movimiento que la joven le había solicitado mientras el recuerdo de su esposa, sumida en un temblor y el rostro bañado en un mar de lágrimas, vino de nuevo a él.
Una vez Andrea comprobó que el teniente había cumplido con su petición, abrió la cerradura y, tras recobrar todo el valor que le fue posible, asomó su melena plateada hacia un exterior que se le antojó más frío de lo que esperaba.
Camilo, con las pulsaciones disparadas, dejó a un lado la imagen de su esposa y nada más ver a la persona que acababa de derribar todo cuanto había construido no pudo evitarlo y, sin miramientos y bajo la mirada de dos personas de confianza que lo habían seguido desde el ayuntamiento, se abalanzó con todo su peso hacia la joven.
Andrea, a pesar de tener el paraguas en su mano, no supo advertir la arremetida y, cuando quiso darse cuenta, la puerta metálica que le había servido de parapeto le golpeó en la frente lanzándola hacia atrás contra el duro pavimento enlosado de la entrada.
La joven, aturdida y aprisionada bajo el rollizo cuerpo de un político que comenzó a golpearla por todas partes, trató de revolverse sin éxito contra un hombre que, tal y como razonaría después, había optado por la vía fácil al ver todo su mundo derrumbarse como si se tratase de un castillo de naipes. Culpar a terceros de los errores propios.
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Fernando de Sáez es un hombre que sabe bien lo que es tenerlo todo y perderlo en menos de lo que dura un soplo de aire. Por ello, por las vivencias acumuladas en sus más de cuarenta años en la política, es muy consciente de que el bombazo informativo con el que había despertado Encinar podría acabar teniendo unos efectos en los que su joven y todavía inexperta apadrinada no había reparado. Y es que, si algo había aprendido, es que uno tiene más poder agarrando a alguien por los huevos que cortándoselos.
Tal y como había prometido y con la urgencia presidiendo su rostro ante la cascada de acontecimientos que se estaban sucediendo por todos los flancos, Fernando optó por dirigirse a la vivienda de la regidora.
Así, tras más de veinte minutos de caminata que a juicio de su médico personal no le harían ningún mal, el reputado asesor se adentró en la lujosa urbanización en la que hacía tres años su pupila y el marido de ésta, un hombre que a su juicio resultaba más decepción que otra cosa, se habían construido una lujosa propiedad que en su momento acaparó los titulares de la prensa local.
A su llamada, y mientras el reputado asesor danzaba con nerviosismo su mirada por la lisa y moderna fachada de líneas rectas que se levantaba ante él, respondió apresurada y con una pequeña cartera en la mano Nina, la asistenta que el matrimonio tenía contratada.
—Señor de Sáez —saludó la pequeña y agradable mujer mientras guardaba en su bata blanca la carterilla—. Pensé que era el panadero. ¿Cómo se encuentra?, le veo un poco enrojecido.
—Un día más en este mundo, Nina. Un día más —respondió restándole importancia al comentario sobre su aspecto—. ¿Está la alcaldesa en casa?
—No, esta mañana la señora ya se había marchado cuando he llegado. ¿Ha ido al ayuntamiento a buscarla?
Fernando asintió mientras fijaba su mirada en un punto indiferente de la casa, perdido en los pensamientos que pululaban por su mente.
—¿Y el señor Plaza? —preguntó—. Raquel me comentó que iba a verse anoche con él.
—No, él tampoco está. Como le he dicho, no había nadie cuando he llegado. Aunque, ahora que lo dice…
—¿Ocurre algo? —se interesó al ver que en el rostro de la asistenta se atisbaba la sombra de la duda.
La mujer, a quien el hombre que tenía en frente nunca había terminado de convencerla, se maldijo por la mala pasada que le había jugado su faceta deslenguada. Si había algo que tenía bien claro sobre su oficio era que debía limitarse a ver, oír y callar. Los chismorreos sobre el matrimonio para el que trabajaba debían quedarse para ella y su Antonio y, de manera esporádica, para compartirlo con sus compañeras del vermú dominical. Todo lo demás era sinónimo de jugarse el puesto y, por ende, una pensión que ya acariciaba con la yema de los dedos.
—Nada, señor. Simplemente que al mencionar usted al señor Plaza, he recordado que me he encontrado con un traje suyo sucio. Supongo que habrá pasado aquí la noche y se habrá vuelto a Madrid a primera hora —añadió, consciente de que aquel hombre no dejaría de preguntarle hasta sacarle todo lo que pudiera—. Tal vez la señora le ha acompañado, están en un momento importante.
Fernando sacó su móvil consciente de que aquello no tenía mucho sentido. Raquel no iría a la capital sin habérselo notificado antes, menos aun teniendo en cuenta todo lo que había en juego. Aunque si se paraba a pensarlo, tampoco le había informado de una filtración que había incendiado a la localidad, advirtió mientras buscaba su contacto.
—Sigue sin responder —lamentó mientras ajustaba sus anteojos redondeados y dorados sobre su achaparrada nariz—. Voy a pasar un...
El reputado asesor detuvo su paso al ver que la asistenta apretó con fuerza la mandíbula y se cuadró ante la puerta, ejecutando su papel de fiel guardiana de la propiedad.
—No me parece bien que acceda a la casa sin permiso de los señores.
Fernando de Sáez alzó sus pobladas y blanquecinas cejas con sorpresa.
—No creo que les vaya a importar —aseguró, antes de poner un pie en la propiedad y ver como la asistenta retrocedía—. Nina, no se preocupe que no muerdo. Les diré que tienen a una mujer que se preocupa por su privacidad más que nadie. Esto, hoy en día, es todo un tesoro.
Y tras estas palabras, mientras buscaba en su agenda el número de Juan Plaza, Fernando se adentró en la vivienda con la idea de que, si en media hora no tenía noticias sobre la alcaldesa, llamaría a la jefa de la policía local.





5
Juan Plaza iba y venía sumido en un manojo de nervios en el interior de su loft ubicado en pleno corazón de Madrid.
Los nervios atenazan su cuerpo y, mientras en su cabeza no podía hacer otra cosa que repetir la película de lo ocurrido con su esposa, aguardaba con impaciencia a la llegada de su amigo Alejandro Martín para, de algún modo, expiar sus pecados.
No sabe qué le ocurrió. Raquel siempre lo exprimía, la situación lo había desbordado y enterarse por boca de su asistenta de que le estaba engañando con una pobre mocosa que quedaba resultona en pantalla fue el impulso definitivo para activar el resorte que lo hizo explotar.
Sabía que en este momento debería estar entrando y saliendo por los diferentes despachos de la sede, intercambiando llamadas y sumando apoyos de todas partes para evitar, tal y como le habían aconsejado algunos de sus valedores, que nadie más tuviera intención de presentarle batalla para construir un frente unido ante la opinión pública y el electorado.
Había dado indicaciones a Naira para que se encargase de representarlo hasta su llegada. Era demasiado joven, ciertamente inexperta y sabía que muchos no la tomarían en consideración, pero aún con todo tenía su confianza plena para actuar con libertad en su nombre.
—¿No deberías estar en la sede cortando cabe…? —Alejandro, que se encontraba algo adormilado por el evento al que había acudido, interrumpió su pregunta al ver la seriedad con la que el diputado lo recibió—. ¿Quién ha muerto?
Juan, desalentado, se dejó caer en uno de los mullidos sillones sin apartar la mirada de su invitado.
—Me estás asustando —advirtió con preocupación, dejando aparcado su sentido del humor.
—Cre… Creo que estoy en apuros —logró decir, antes de rascarse de manera nerviosa su sien.
Alejandro, que lo único que deseaba era meterse en la cama, se frotó la cara antes de sentarse en el sillón aledaño.
—¿Todavía no eres el presidente y ya te están pidiendo cosas?
—No se trata de la presidencia. Ojalá fuera eso… —añadió, en un suspiro con aroma a deseo.
Alejandro torció su boca mientras observaba al hombre que tenía frente a él.
—Tú me has llamado —dijo dubitativo—. Tú dirás.
Juan, mientras procesaba cómo exponerle lo ocurrido, se perdió en una pequeña escultura consistente en el busto de una mujer desnuda que Raquel seleccionó personalmente al hacerle mucha gracia. A pesar de que la odiaba con todas sus fuerzas por considerarla indecorosa y frívola, además de espantosamente cara, una vez más su esposa se había salido con la suya. En aquel instante, el político pensó en lo mucho que lo había cambiado en los cinco años que llevaba a su lado.
—Bueno qué, ¿me vas a contar de una vez qué demonios pasa?
Juan parpadeó como si lo acabasen de despertar.
—Sí… perdona —se disculpó mientras trataba de regresar al mundo real—. ¿La noche bien?
—Podría haber estado mejor si cierta persona no me hubiese pedido que viniera a verle cuando estaba a punto de meterme en la cama. Va, quieres contarme de una vez qué ocurre.
Juan asintió, derrotado al verse sin escapatoria.
—Anoche estuve en el pueblo y… —aquí guardó silencio, recordando con él la tensión del cuello de su mujer bajo su mano—. Discutí con Raquel.
Alejandro alzó ambos brazos a modo de queja.
—¿Y para eso me haces venir? Por Dios, ni que fuera la prime...
—No, no es la primera vez que discutimos, pero…
El nudo que se formó en la garganta del diputado fue suficiente para que la queja de Alejandro se esfumase de un plumazo. Conocía demasiado a su amigo como para saber que un titubeo como aquel solo podía significar una cosa.
—¿Qué has hecho? —formuló con miedo.
—Anoche… —trató de arrancar una vez más—. Anoche, con toda la tensión que llevaba encima después de todo… En fin, ya sabes… Rosa, los medios, el congreso… Yo…
Alejandro, en los más de cuarenta años que llevaba a su lado, jamás lo había visto de aquel modo. Nervioso, hundido, afligido... Derrotado.
—Juan, ¿qué demonios has hecho? —insistió.
—La… La agarré por el cuello… —soltó al fin—. Tenías que haberme visto, no era yo. Solo sentía su cuello en mi mano, contrayéndose con la presión que ejercía. Su mirada… llena de miedo y sorpresa. Sus ojos… clavados en los míos.
Alejandro sintió un escalofrío recorriéndole por todo su cuerpo.
—Dime que no la has…
—¡La solté! —rechazó horrorizado—. Por favor, no me creerás capaz de hacer algo así, ¿no? —preguntó indignado, mientras veía como la tensión y el temor remitía en el rostro de su amigo—. El problema es que esta mañana, he sido incapaz de decirle nada y me he venido corriendo. Tuve… Tengo —se corrigió— miedo de mi esposa, Álex. Siento que me ha cambiado. No sé cómo, pero siento que no soy el mismo desde que apareció en mi vida. ¿Cómo demonios se supone que voy a liderar un país si tengo miedo de mi propia esposa?
La pregunta quedó flotando. Ambos conocían bien a Raquel. De hecho, fue Alejandro quien se la presentó en un congreso del partido cinco años atrás. Hasta que apareció en su vida, Juan se había movido como un hombre desinteresado en el amor con nada serio más allá de un par de intensas amistades. Centrado únicamente en seguir creciendo y en hacerse un nombre dentro del partido, excusándose asegurando que apenas tenía tiempo para profundizar en las relaciones.
—Bueno… ya sabes cómo es. Es una líder, como tú —al escuchar aquello, Juan le devolvió una mirada fulminante—. Juntos haréis una gran dupla, ya verás como no irá a más. Es una mujer que sabe lo que quiere y no pondrá piedras en su propio camino.
—Eso es lo que más me preocupa, que sabe muy bien lo que…
Juan dejó la frase sin terminar al sentir la vibración de su móvil. Desde que se había levantado, no había parado de recibir mensajes y llamadas venidas de todos los rincones. Compañeros de partido, con o sin cargo, que querían mostrarle su apoyo y preguntar por sus intenciones, algunos amigos de la prensa con la intención de cobrarse favores, empresarios enfadados ante la imagen ruinosa del partido... Y, sin embargo, el nombre que vio en la pantalla lo pilló desprevenido.
—Hum… —se limitó a murmurar mientras leía de nuevo el contacto.
—¿Quién es?
—De Sáez.
—¿Fernando? —preguntó Alejandro—. Pensaba que no os llevabais bien.
Juan asintió mientras observaba indeciso su teléfono.
—Y no nos llevamos. Ha sido quien le ha estado llenando la cabeza a Raquel con ideas disparatadas —afirmó mientras se incorporaba, antes de descolgar la llamada—. A ver qué quiere éste ahora.
Alejandro, a pesar del peso que arrastraba después de una larga noche de fiesta, observó a su amigo con atención sin levantarse del sillón. Al hacerlo, pudo ver como Juan pasaba de la tranquilidad y frialdad que solía lucir a arquear sus hombros y a tener dificultades para ofrecer respuestas a preguntas que no alcanzaba a escuchar.
Aquí está pasando algo, se convenció antes de descubrir, por la voz más ahogada y angustiada que jamás había escuchado pronunciar a su amigo, que no sabían dónde estaba su mujer y que, al parecer, nadie la habían vuelto a ver desde la tarde de ayer.
Información ésta última, que en principio solo ambos amigos sabían que era equivocada.
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La jefa Santos sentía, a pesar de los dos nolotiles que se había tomado, que su cabeza iba a estallarle de un momento a otro.
Sus dos pequeños, enfrascados en una riña con tintes fratricidas, se habían pasado la noche en vela entre llantos y empujones. Para colmo, su marido, consumido porque en la panadería estaban hasta arriba, se había limitado a escurrir el bulto y a marcharse a su puesto de trabajo. Y ahora, a media mañana y tras haber intervenido en la pelea mantenida entre Camilo y la joven reportera, se encontraba acompañada por Ernesto Moya, teniente de la Guardia Civil, en el interior de la moderna vivienda de una alcaldesa de la que nadie parecía saber nada.
—Veo que no has dormido muy bien —advirtió Ernesto a modo de saludo nada más bajarse del vehículo verdiblanco. 
—Una mala noche —se limitó a responder, restándole importancia.
—¿Habéis dejado solo a Camilo? He oído que ha montado un buen numerito.
—Lo hemos acompañado hasta el ayuntamiento. Quería llevarlo a su casa, pero no paraba de decir que se siente incapaz de volver.
Ernesto esbozó una mueca dolida. Llevaba desempeñando toda su carrera en el pueblo. En su opinión, Camilo era un hombrecillo con demasiados aires de grandeza, pero bonachón. En más de una fiesta del Pilar, tras degustar un par de vinos de la zona, se había declarado todo un admirador de un cuerpo al que, de no haber sido por su altura, le habría gustado servir. Sentía verlo envuelto en algo así.
—¿Y qué hay de la reportera?
—¿Qué pasa con ella? —preguntó extrañada Victoria, mientras desfilaban por la zona ajardinada que decoraba la entrada de la lujosa propiedad.
—¿No vais a pedirle explicaciones por la publicación?
Victoria contempló a Ernesto con incredulidad. Sabía del cariño y de la complicidad que mantenía con el teniente de alcalde. Algo que compartía pues, al fin y al cabo, fue bajo su mandato cuando accedió al cuerpo de la policía local y también con quien tomó las riendas de la jefatura. Pero ello no significaba darle carta blanca.
—Hasta donde sé, se ha limitado a publicar una noticia sobre una persona de interés público. A mi modo de ver —añadió al ver que Ernesto parecía no estar del todo de acuerdo—, el único sospechoso de haber incurrido en varios actos ilegales ha sido Camilo. Tendrías que haberlo visto, le ha hecho bastante daño.
—¿En serio?
—Te invito a pasarte por la casa de la reportera si no me crees. Estaban atendiéndola cuando me he marchado, creen que puede tener una costilla ro… Buenos días, Fernando —saludó al veterano asesor que aguardaba con impaciencia en el interior del vestíbulo.
—Victoria, Ernesto —devolvió el saludo mientras, con gesto serio, alzaba su cabeza por encima de la verja—. Gracias por haber venido tan pronto. Pasad —invitó, echándose a un lado, con la naturalidad de quien se encuentra en su propia vivienda.
—¿En qué podemos ayudar? —se interesó el Guardia Civil mientras recorrían un sencillo vestíbulo que llevaba al corazón de la casa.
Fernando se limitó a pedir calma con su mano, dando a entender que no hablaría hasta estar cómodamente sentado.
—Entonces, si lo he entendido, dices que ni Juan ni nadie sabe nada de ella desde ayer por la tarde —dijo Victoria, una vez estuvo al tanto de todo.
—Así es. Le he recomendado a Juan que regrese al pueblo de inmediato para poner una denuncia de desaparición. Soy consciente de que este tipo de situaciones suelen llevar unos tiempos muy concretos, pero siento que algo malo ha podido pasarle. Sabéis cómo es, ella no desaparecería sin una razón de peso. Menos con todo lo que ha pasado.
Victoria, mientras se restregaba su congestionada nariz, comenzó a analizar la situación.
Raquel Astete, la joven y prometedora alcaldesa que había resultado ser todo un soplo de aire fresco para la política local, se encontraba en paradero desconocido desde que en la noche de ayer mantuviera una conversación con su asesor y se despidiera de su asistenta tras terminar la jornada de ésta, todo en aparente normalidad.
De alargarse en el tiempo, podría suponer todo un reto manejar la opinión pública, se convenció antes de iniciar sus preguntas, sabedora de que Ernesto no pondría impedimento a que fuese ella quien llevase la voz cantante.
—¿Sabes dónde podría estar? En la casa de alguna amiga, quizás.
Fernando negó con la cabeza.
—Lo dudo. La última vez que hablé con ella, estaba aquí. Y eso fue alrededor de las nueve y media, diez… Poco después de la hora de cenar. No creo que se haya marchado del pueblo.
—¿De qué estuvisteis hablando? —se interesó Ernesto, que había preferido mantenerse de pie.
—Trabajo —respondió lacónico—. Estuvimos comentando la situación tras el anuncio de la dimisión de Rosa.
—¿La notaste diferente, asustada, enfadada…?
—Estaba como siempre, Victoria.
—Y desde esta mañana no has conseguido contactar con ella, ¿cierto?
El asesor afirmó con un asentimiento calmado.
—No sé nada de ella desde que mantuvimos esa llamada —insistió—. Tiende a salir a correr a primera hora por los caminos que hay por aquí detrás. Ya le he pedido a Matías que se ponga en contacto con los agricultores de la zona, a ver si ellos han visto algo —notificó, mentando al concejal de agricultura.
—¿Sabes si hay algún camino en concreto que suela usar?
—Imagino que será el que va a parar a la laguna —respondió el teniente a la pregunta de su compañera—. De la zona, es el que se encuentra en mejor estado —se justificó—. Ahora me daré una vuelta, lo mismo se ha tropezado o ha tenido un desmayo.
—No sería descabellado ir pensando en establecer un operativo de búsqueda —añadió el asesor, mientras se retiraba sus gafas redondeadas para limpiarse los ojos.
—¿Tan grave crees que puede ser? Quizás simplemente haya alargado un poco más de la cuenta el recorrido —trató de calmar Victoria el asunto, sintiendo vértigo por el ritmo de la conversación y de las acciones que se estaban ya valorando.
—Puede que estés en lo cierto, pero es bueno que nos preparemos para cualquier cosa. ¿Qué tamaño tendrá la zona?
Aquí Ernesto resopló con pesadez a la vez que alzaba sus hombros.
—Ni idea, pero es bastante grande. Fácilmente habrá seis kilómetros hasta la laguna. Más todos los alrededores... De tener que iniciar una búsqueda, necesitaremos ayuda ciudadana.
Fernando asintió y, a su modo, agradeció contar con un fuerte apoyo antes de plantear la cuestión que más le preocupaba.
—¿Qué haremos con la prensa? En cuanto salte la noticia, vendrán como hienas por todo lo que les rodea en este momento.
Victoria se rascó la barbilla dubitativa. A pesar de que le gustaba pensar que estaba preparada para afrontar todo tipo de retos, se sentía sobrepasada por completo. Debía pisar el freno si no quería descarrilar.
—Lo iremos viendo conforme se sucedan los acontecimientos —dijo al fin, tras reflexionar—. Por ahora, lo importante es que echemos un vistazo por la zona. Si no la encontramos, nos reuniremos para fijar un operativo. Sería bueno que viniese Matías y algún que otro agricultor que conozca la zona para que nos marque posibles lugares donde pueda haberse caído.
Tanto Ernesto como Fernando aceptaron su sugerencia antes de que el segundo, ya con su mente trabajando a pleno rendimiento, cayera en otro detalle.
—También habrá que poner al día a Camilo. Si no encontramos a Raquel, tendrá que hacerse cargo de la situación como teniente de alcalde —apuntó el veterano político.
—No sé yo sí estará muy por la labor, lo ire…
—Disculpad que les moleste —interrumpió Nina, con cuidado—. Pero hay aquí una vecina que quiere hablar con usted —terminó diciendo, mirando a Victoria.
—¿Conmigo? —preguntó la agente con desconcierto.
—Eso es lo que me ha dicho —respondió una Nina cuyo miedo ante la extraña situación que estaba viviendo le había hecho olvidar su innato talento chismoso.
—Seguro que es la Jacinta —apuntó Ernesto con convencimiento—. No puede ni verme desde que detuvimos a su hijo hace unos meses, por eso solo querrá hablar contigo.
Victoria, lejos de reparar en el apunte del teniente, optó por seguir los pasos de la pequeña y fornida asistenta hacia la calle.
—¿Ha ocurrido algo? —se interesó una mujer bien ataviada y que todos en el lugar la conocían por su curiosidad extrema.
—Jacinta, sabes que no puedo responderte a esto —aseguró Victoria tratando de ser cortés—. ¿Querías algo?
La mujer, tan estirada y seca como una espiga, torció el gesto. Estaba cansada de que siempre la tomasen por, como se decía popularmente, el pito del sereno. Sin embargo, y había terminado por convencerse al ver la presencia de la jefa de la policía y del teniente, lo que escuchó en la noche de ayer era señal suficiente de que algo grave había ocurrido en el hogar vecino.
—Verás —retomó en voz baja, con la intención de que solo la agente la escuchara—, ya sabes que apenas puedo pegar ojo por culpa de los sinvergüenzas que pasan por los caminos a toda velocidad con los coches, ¿no?
Victoria asintió, habían sido muchas las quejas recibidas en referencia a este motivo. La mayoría, firmadas por la mujer que tenía delante y que se sentía desprotegida por un sistema que a su juicio parecía tener los ojos puestos en su hijo.
—Al estar despierta por culpa esos malnacidos, pude escuchar una fuerte discusión en la casa de la alcaldesa.
Victoria cambió el semblante al ver que aquella mujer, chismosa y curiosa como ella sola, se había convertido en una fuente de información que podría acabar resultando fundamental.
—¿Vistes anoche a alguien en casa de la alcaldesa?
La mujer, sin poderlo evitar, arrojó una sonrisa de satisfacción, saboreando su siempre buscado protagonismo.
—Así es —indicó con suficiencia—. A eso de las once llegó su marido, el político. Recuerdo que nada más verlo, pensé en lo extraño que era que estuviera aquí teniendo en cuenta todo lo que se estaba hablando en la televisión. Al poco de entrar se produjo la discusión. Imagínate cómo de fuerte sería para que pudiera escucharla desde mi casa —añadió, dotando a su voz de cierta alarma impostada.
—¿Pudiste escuchar sobre qué discutieron?
—No, por Dios —respondió horrorizada—. No soy de las que le gusta poner la oreja.
Victoria asintió con comprensión, dándole a entender que estaba absolutamente de acuerdo con aquella afirmación.
—Pero sí que recuerdo que tras las voces se produjo un gran silencio —completó tras una pausa dramática.
—¿Un gran silencio?
La mujer asintió mientras se pasaba su lengua sibilina por sus labios resecos.
—No sé sobre qué discutían, pero sí puedo decirte que tras la discusión no se escuchaba ni una mosca.
Victoria no pudo evitar ocultar su asombro.
—¿Vistes cuándo salieron de la casa?
—Él lo hizo muy temprano, lo sé porque nos despertó al dar un portazo con el coche —advirtió—. A ella no la vi de salir, pero estoy segura de que no acompañaba a su marido ya que solo escuchamos una sola puerta —apuntó, como si estuviera dando la clave para resolver lo que fuera que se estuviera produciendo.
—¿Y después, no has oído ni visto nada más?
—Nada, he estado atareada con mis tareas. Cuando he vuelto a asomarme, ha sido cuando ya os he visto por aquí y he pensado que algo grave había pasado y que os interesaría saber esto. Victoria, ¿ha pasado algo por lo que deba preocuparme?
La agente se limitó a agradecer la información que aquella curiosa vecina le acababa de proporcionar mientras no pudo evitar pensar en lo mal que comenzaba a oler el asunto.
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Andrea sentía unas punzadas infernales clavándose en su costado derecho.
Todavía, mientras una amable sanitaria terminaba de ajustarle un aparatoso vendaje en su torso, había sido incapaz de digerir la escena que acababa de protagonizar.
A pesar de que llevaba un tiempo trabajando frente a la cámara y que había hablado sobre temas escabrosos e incluso conflictivos sobre varios de los clanes familiares más problemáticos de la zona, jamás había sufrido un ataque como éste.
—Sé que insistes en negarte, pero sigo pensando que deberíamos llevarte al hospital para descartar la rotura de alguna costilla —insistió la sanitaria que, de manera profesional y con toda la calma del mundo, había atendido a una reportera que luchaba por contener las lágrimas.
—De verdad, estoy bien. Además, ten…
Andrea fue incapaz de terminar su frase al presionar la sanitaria la zona afectada despertándole un intenso dolor lacerante.
—Ya veo que estás bien, sí. Anda, levanta que nos vamos para el hos…
—¡No! —exclamó, mientras se incorporaba con pulso tambaleante—. Tengo que trabajar. Iré si veo que va a más —prometió mientras en su cabeza, tratando de alejarse de los dolores, no paraba de repetirse la información que el último de los policías locales, el más joven del equipo y que destacaba por su incontinencia verbal, había pronunciado a los cuatro vientos.
—Es por tu canal, ¿verdad? —adivinó la sanitaria, mientras retiraba sus dedos enguantados.
Andrea, ya con la camiseta bajada, esbozó una pequeña sonrisa que se disipó al sentir una nueva punzada.
—¿Lo sigues?
—Por supuesto que lo sigo. Soy de aquí, aunque vivo con mi chico en Jara. Queríamos alejarnos del pueblo buscando algo de tranquilidad.
—¿Más? Por aquí no suele pasar gran cosa.
—Pues para no pasar gran cosa, acabas de ser atacada por el teniente de alcalde después de que lo hayas acusado de ser un putero. Y, a juzgar por lo que iba diciendo ese policía, parece que algo raro está pasando con la alcaldesa.
Ambas comenzaron a reír, antes de que la sanitaria fuese requerida por su superior.
—Ves a que te miren eso en cuanto termines, ¿de acuerdo?
Andrea, mientras terminaba de cubrirse un cuerpo que había quedado embotellado por las vendas, aceptó la orden.
—Lo haré, lo prometo.
—Y ponte sombra de ojos. La verde que utilizaste hace dos o tres vídeos te quedaba bastante bien, servirá para taparte el moratón que ya empieza a asomar —aconsejó a modo de despedida.
Al menos mi enfrentamiento me ha traído algo bueno, recapacitó mientras se cambiaba de ropa y antes de dirigirse a un lugar donde había pasado más de una noche de pasión para descubrir qué estaba sucediendo.
Nada más aterrizar en la lujosa barriada, Andrea se topó con una marabunta de coches policiales agolpada en torno al lujoso chalet de su jefa. Consciente de que le restringirían la entrada, optó por acercarse a una de las esquinas y aguardar a nuevos acontecimientos. Por suerte, cuando todavía no había alcanzado la posición, Fernando la alcanzó por banda.
—¡Eh! —exclamó el pesado y acalorado asesor nada más verla—. ¿No sabrás por casualidad dónde está?
Andrea, sorprendida por la virulencia con la que le había alcanzado del brazo, apartó la mano del veterano asesor que, rápidamente y consciente del gentío, bajó el tono y templó sus nervios.
—Perdona, simplemente estoy tratando de entender qué ha podido ocurrir.
La joven, luchando por mantener a raya los punzantes dolores que le arrojaban su magullado costado, aceptó la disculpa.
—¿Es cierto lo que dicen? —lanzó con su usual determinación.
—Eso depende de qué es lo que van diciendo.
La joven parpadeó dos veces antes de negar con la cabeza, sintiéndose imbécil por dar una oportunidad a un tipo que nunca la había visto con buenos ojos.
—Disculpa, es la costumbre —aseguró el asesor sabedor de que debía cambiar su actitud con aquella joven que podría jugar un papel mayor del que desearía—. Tú la conoces de un modo y forma diferente, pero necesitas a alguien que te mantenga informada. Ambos podemos ayudarnos, ¿entiendes a lo que me refiero?
—A la perfección —asintió mostrando entereza—. ¿Qué me ofreces?
Fernando celebró el tono. A pesar de sus discrepancias hacia una relación que había sobrepasado el ámbito profesional, estaba al tanto de la validez de la joven en su oficio.
—Lo primero de todo —comenzó a decir en susurros mientras empujaba a la joven hacia un rincón alejado de la marabunta—, es informarte de que estoy al tanto de la estrecha relación que Raquel y tú mantenéis. Con esto quiero dejarte claro que no voy de farol ni intento jugar contigo. ¿Estamos?
—Estamos —aceptó la joven, sin muestra alguna de rubor.
—Bien… —aquí hizo una parada, mientras movía en su boca un amargo y pesado caramelo de café—. ¿Cuándo fue la última vez que te viste con ella?
—Ayer por la mañana, en el ayuntamiento.
—¿De qué estuvisteis hablando?
Andrea torció la cabeza, debatiéndose sobre si traicionar o no la confianza de su jefa.
—Estamos juntos en esto, ¿sí o no? —insistió el asesor sin miramiento, recobrando sin querer el tono hostil.
—Me encargó un vídeo para el canal —soltó con pausa, sintiendo que estaba cruzando un puente que, tal vez, no podría desandar.
—El vídeo de Camilo y sus amigas —completó el asesor—. Bien… ¿La encontraste distinta? ¿Te dijo algo fuera de lo normal?
La reportera suspiró mientras el recuerdo de la alcaldesa fuera de sí, dispuesta a acabar con todo y deseosa de cobrarse las deudas pendientes vino a ella.
—No, la vi como siempre —mintió con total naturalidad.
Fernando agachó el mentón, haciendo que sus ojos marrones, juiciosos como pocos, se clavaran en los de una joven que supo aguantar con frialdad el duelo de miradas.
—Entonces, ¿desconoces el motivo que la llevó a facilitarte la información sobre Camilo?
El teniente de alcalde la había amenazado con contarle a todo el mundo que ambas nos comíamos el coño durante nuestras reuniones, respondió en su cabeza mientras se sabía examinada.
—Ni idea, le dije que necesitaba algo jugoso para el canal y me dio eso. Nada más.
Fernando, que desearía haberse encontrado con aquella joven en un lugar más discreto, recorrió una vez más sus ojos por la figura que había puesto en riesgo todo el proyecto que estaba construyendo. Con aquel pelo corto plateado, las facciones redondeadas y su figura aniñada en tamaño y forma, no entendía qué demonios era lo que Raquel había visto en ella para encapricharse de ese modo.
—Está bien, quid pro quo —se rindió, dando por buenas las explicaciones y dispuesto a revelar la información justa para seguir teniendo la sartén por el mango—. Las noticias que empiezan a salir son ciertas, en este momento no sabemos dónde se encuentra la alcaldesa. Por ahora, se ha iniciado una búsqueda visual en uno de los caminos por los que suele salir a correr. En caso de que no encontremos nada, nos reuniremos para tomar unas decisiones que, con seguridad, desemboquen en una búsqueda más exhaustiva para la que necesitaremos de la presencia de los vecinos. Esto es vital que lo digas, más nos vale estar preparados.
—¿Decirlo? —dudó la joven.
—En tu canal —respondió Fernando como si fuese lo más obvio—. Necesitamos que la gente esté pendiente de las noticias y preparados para ayudar en cuanto sea posible. Además, si esto se alarga en el tiempo, se dirán muchas cosas… Y algunas no muy buenas —advirtió—. Debemos controlar el relato, y tu canal se antoja esencial para hacerlo.  
La joven, que se debatía entre el entusiasmo de tener una noticia de interés nacional y el miedo por no saber qué había ocurrido con su amante, se esforzó en abrir su mente y concentrar todos sus sentidos en lo que tenía delante.
—Eso es todo por ahora. Ya sabes, el vídeo ha de ser algo corto y directo. Ponte en un sitio donde se vea algún coche de la policía local, así saldrá el escudo de la localidad y le dará cierto aire profesional. No me convence tu aspec… En fin, supongo que es tu marca —se apresuró a corregirse—. ¿Tienes mi número?
—Sí, Raquel me lo dio hace unos meses para… Bueno, ahora mismo no recuerdo para qué me lo dio —corrigió con naturalidad, consciente de que aquello podría dar pie a nuevas preguntas.
—Bien —aceptó el asesor—. De vez en cuando escríbeme para tenerte localizada por si surge cualquier cosa. Recuerda, vídeos cortos y directos, ¿de acuerdo?
—Hecho —aceptó la reportera, antes de verse sola en una calle donde los rumores sobre que algo extraño había pasado con la figura de Raquel Astete comenzaban a extenderse como si se tratase de una mancha, viscosa y densa, de chapapote en el mar.





8
Los nervios impidieron que Juan fuese capaz de tomar los mandos de su vehículo. Por ello, mientras su fiel amigo lo trasladaba a Encinar, el político se dedicó a intercambiar llamadas y mensajes con todo tipo de personas.
Periodistas que, tras un vídeo en la red donde una joven informaba en exclusiva de la desaparición de su mujer, trataban de averiguar qué estaba ocurriendo, compañeros de partido que les mandaban sus mejores deseos y amigos de la pareja que asistían asombrados a las informaciones que empezaban a sucederse.
—¿Cómo vas? —le preguntó Alejandro justo cuando dejaron atrás la pequeña localidad de Jara y comenzaban a recorrer los últimos seis kilómetros de su viaje.
—Me gustaría decir que mejor, pero no engañaría a nadie —lamentó con amargor—. Si ya de por sí la idea de que esté desaparecida despierta una sensación horrible, has de sumarle el contexto que tenemos.
—Las cosas pasan porque tienen que pasar. Ya verás cómo se habrá doblado un tobillo y estará sentada esperando a que alguien pase por la zona.
—Las cosas no pasan porque tengan que pasar, siempre hay algo que las provoca —corrigió—. Tendría que estar centrando mis esfuerzos en sumar apoyos, compareciendo ante las cámaras… Mostrándome como un líder fuerte, como una verdadera alternativa. Y, sin embargo, aquí estoy. Señalado por algunos como el verdugo de una mujer que ha sacrificado su carrera política para que el país no entre en bloqueo y siendo incapaz de proteger a mi esposa.
Alejandro se ajustó en el asiento, tratando de sortear la vorágine negativa en la que su amigo parecía haberse instalado.
—Has dejado a Naira a cargo de todo, ¿no? Ella lo solucionará, seguro que tiene buena labia y desparpajo. Sabrá ganar tiempo.
Juan miró con apatía a su amigo, antes de redirigir su atención a un frente donde ya se atisbaba la torre fortificada de la parroquia de Encinar reinando sobre la llanura.
—¿Crees que debería contar lo de anoche? —preguntó acobardado mientras atravesaban el productivo y creciente polígono industrial.
—Nadie salvo vosotros dos estaba cuando ocurrió, ¿no?
El diputado asintió mientras se llevaba repetidamente su dedo índice a los labios, en un tic nervioso que lo acompañaba desde que tenía uso de razón.
—En ese caso, yo no diría nada —afirmó con rotundidad—. Fue una pelea como cualquier otra en el seno de una relación. Ten presente que cualquier cosa que suene extraña hará que caiga sobre ti toda sombra de duda, especialmente con la presión mediática que habrá.
—¿Crees que se interesaran por esto, no tienen suficiente con lo de Rosa?
Alejandro guardó silencio pensando bien qué decir mientras reducía la marcha para afrontar el primero de los múltiples resaltes desperdigados por la localidad. Tenía muy clara la respuesta, lo que le generaba dudas era el modo de exponérsela a un hombre que, si bien siempre se vanagloriaba de mostrarse como alguien muy seguro, ahora mismo se encontraba indefenso y atemorizado.
—Es lo esperable —dijo al fin, con calma—. A pesar de que todo el interés está en la dimisión de Rosa y la crisis del partido, una desaparición en extrañas circunstancias suele tener siempre su hueco en la parrilla. Imagínate si, además, da la casualidad de que esa persona resulta ser la esposa de una de las principales figuras del panorama político nacional. Joder, incluso ella es una de las políticas mejor valoradas. Sigo por la circunvalación, ¿verdad? —preguntó antes de decidir si adentrarse en la vía urbana o mantenerse en los carriles que abrazaban a toda la localidad por su parte norte y este.
—Cuando llegues a la siguiente rotonda toma la salida de la derecha —indicó Juan, antes de retomar la conversación—. Nunca debí permitirle que se metiera en política. Su ambición no ha hecho más que crecer y toda la culpa es mía por haberla consentido... Mía y del cabrón de Fernando, siempre maquinando nuevos escenarios e insuflándola con cantos de sirena.
—Creo que no estás siendo justo —rebatió Alejandro—. Raquel siempre ha sido una mujer ambiciosa. De hecho, si no lo fuera, jamás te habrías interesado por ella. No es cosa de Fernando, al menos no solo es cosa suya. Tu mujer siempre ha sido así.
 La ojeada que le dedicó tras sus palabras fue suficiente para que el empresario se decantase por no volver a abrir la boca, dejando que el sonido del vehículo eléctrico deslizándose por la calzada inundase el interior del habitáculo mientras recorrían las calles hasta alcanzar una barriada donde ya eran varios los reporteros y las cámaras congregadas.
—Aparca aquí mismo —indicó Juan, mientras bailaba su mirada por todo el espacio que se abría ante él, en busca de un rostro que le fuese familiar.
—¿Esperamos a alguien?
Juan negó mientras buscaba entre los presentes a la joven que había lanzado la noticia al mundo y había provocado que, a pesar de que no había pasado más de una hora desde que se levantase la liebre sobre la incertidumbre que rodeaba a su esposa, su barrio comenzase a estar salpicado de enviados especiales.
—No logro ver a esa maldita…
Antes de que terminase de catalogar a la joven, un golpe contundente contra el cristal de su ventana despertó su atención.
—Señor Plaza —saludó Victoria, quien acababa de hablar con sus suegros para que se encargasen de recoger a los dos pequeños de la guardería.
Juan, sobresaltado, devolvió el saludo alzando su mano antes de abrir la puerta.
—Buenos días —devolvió a la agente que lo observaba con una expresión seria y nerviosa—. ¿Se sabe al…?
Antes de que terminase de formular su cuestión, una nube de periodistas, alertados por la aparición del hombre más buscado, se lanzaron micrófono en mano y cámaras al hombro hacia donde se encontraban.
Esto va a ser imparable, convinieron ambos protagonistas sin necesidad de intercambiar palabra y con un rápido cruce de miradas.
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Juan no podía evitar sentirse un extraño en su propia casa.
—Soy consciente de que no estarán siendo unos momentos fáciles para usted y por ello, antes de nada, me gustaría agradecerle que haya accedido a hablar conmigo.
El político ni se inmutó ante las palabras que la jefa de la policía local le había dedicado. La mayor parte de su ser seguía sumido en el procesamiento de la situación en la que se encontraba y la restante le recordó que, a pesar de la comprensión con la que habían sido expulsadas estas palabras, tampoco le habían dejado otra opción.
—¿Han descubierto algo? —se animó a preguntar un Alejandro que se había sumado al encuentro.
Victoria tragó saliva, calculando bien cómo establecer una conversación de la que quería cosechar la mayor cantidad de información y sensaciones posibles.
—Por el momento, varios miembros de la Guardia Civil están barriendo uno de los caminos agrestes de la zona por el que sabemos que Raquel solía salir a correr. La señora Nina Vargas nos ha informado de que en el armario falta ropa de deporte y unas zapatillas de running, así que la teoría de que esta mañana salió a correr nos parece por ahora la más plausible.
—¿Y si la búsqueda no da resultado? —preguntó esta vez Juan, tratando de volver al mundo real.
—En ese caso, estableceremos una reunión de urgencia en la casa consistorial para, de manera conjunta y bajo el consejo de algunos de los agricultores de la zona con los que ya hemos contactado, establecer una serie de áreas por las que buscar a su esposa con mayor atención. Estamos trabajando duro, señor Plaza —advirtió al ver la duda en el semblante del diputado—. Si le sirve de consuelo, este tipo de tareas no suelen realizarse con tanta celeridad.
Juan aceptó la información mientras trataba de aplacar los nervios presionando sus pies con fuerza contra el suelo.
—¿Qué creen que ha podido pasarle?
Victoria aceptó la cuestión que le hizo un tipo que parecía sacado de un catálogo de gimnasio.
—Por ahora, prefiero no aventurarme a decir nada sin tener más indicios. Es posible que haya sufrido algún tipo de percance durante la práctica deportiva. Un tropiezo, un desfallecimiento, que se haya desorientado…
—Raquel conoce bien la zona y está en plenas capacidades físicas —descartó Juan mientras sentía, sin saber muy bien porqué, que todos los poros de su piel comenzaban a traspirar de manera descontrolada.
—Señor Plaza —retomó la agente, tras aceptar el rechazo a su planteamiento y deseosa de descubrir cuánto podía confiar en aquel hombre—. Tengo entendido que hacen vida por separado por motivos laborales. Usted en Madrid y ella aquí, ¿es eso cierto?
—Así es, sí.
Victoria asintió conforme.
—En ese caso, ¿podría decirme cuándo fue la última vez que se vio con su esposa? No se asuste, es pura formalidad —apostilló con rapidez. 
Alejandro apretó sus dientes a la vez que Victoria ponía toda su atención en una figura que, durante un instante, dio la sensación de no haber comprendido la pregunta.
—El pasado fin de semana —dijo al fin—. Sí… El sábado asistimos a un acto, la presentación del nuevo libro de una joven escritora. No recuerdo su nombre ahora mismo, pero fue en el centro de cultura. Podrá comprobarlo.
—No será necesario, recuerdo a ver visto varias fotos del evento en la página web del Ayuntamiento —aceptó la agente tras asentir a la información.
—Al día siguiente —prosiguió el político, tratando de conferir veracidad a su relato—, comimos juntos en el restaurante de Las Encinas antes de que regresase a Madrid. Como sabrá por las noticias, ha sido una semana bastante convulsa para mí y mi partido. No he tenido tiempo para nada y… En fin —dijo tras hacer un alto y soltar un respiro—, por si tenía poco, ahora va y pasa todo esto. Es como si alguien nos hubiera echado una maldición.
Victoria mostró la mejor cara de póker que supo. Sabía, por lo que la curiosa vecina le había contado, que le estaba mintiendo.
—Señor Plaza, soy consciente de que la pregunta le parecerá de mal gusto, pero espero que comprenda que me veo obligada a hacérsela dada la tesitura.
—Usted dirá —aceptó el diputado.
—Estamos aquí para ayudar —sumó Alejandro, tratando de que toda la atención no estuviera centrada únicamente en su amigo.
Victoria se pasó la punta de su lengua por los dientes. Hoy, con las prisas, se había olvidado de limpiárselos. Definitivamente, había tenido días muchos mejores que éste.
—¿En algún momento de los últimos días o semanas, su mujer le ha hablado sobre algo que despertase su preocupación o que le generase miedo? —formuló, con seguridad y calma—. Ya sabe… Algún hecho que resultase extraño, alguien que pudiera estar amenazándola… ¿Algo de ese estilo?
Juan negó la mayor mientras se acariciaba la barbilla. Había logrado salir victorioso con su media verdad. Sin embargo, mientras se encontraba sumido en su respuesta negativa, una mujer se apareció en su mente y decidió lanzarse a ello sin pensárselo.
—No, no recuerdo que me comentase nada parecido, pero, como ya sabe, apenas pasamos tiempo juntos. Será mejor que hable con Fernando de Sáez. Viene a ser su sombra, si había algo novedoso en la vida de mi esposa, él lo sabrá mejor que nadie —lanzó con interés.
—Está bien, así lo ha…
—También —añadió presto, dispuesto a quemar todas las naves—, podría hablar con una joven que tiene el cabello mitad rapado y mitad plateado. Desconozco su nombre, pero tengo entendido que sube vídeos sobre la localidad a las redes. Raquel me ha hablado de ella y de su trabajo, dice que es bastante buena. ¿La conoce?
La agente asintió mientras trataba de valorar la respuesta dada. Claro que la conocía. No había nadie en la localidad, y probablemente en veinte kilómetros a la redonda, que no hubiese visto algún vídeo de una joven que había revolucionado la vida social de la villa. Incluso los más mayores, a través de sus hijos y de sus nietos, estaban al tanto de sus informaciones.
—Se llama Andrea Ortiz, pero… Dígame, ¿por qué cree que ella podría saber algo?
—Según tengo entendido, tiene oídos en todas las esquinas de la localidad y, además, me consta que ha colaborado en más de una ocasión con Raquel. Puede que también le contase algo que la tuviera preocupada y que, por alguna razón que desconozco, decidiese ocultarme. Espero que no me malinterprete, pero nunca sabemos qué secretos pueden esconderse tras los rostros de gente a la que apreciamos e incluso con la que compartimos toda una vida.
Victoria miró con intriga a aquel hombre, consciente de que con aquello buscaba desviar la atención de su persona. Por el momento, pensó, dejaría que se sintiese con las riendas. Por ahora, lo que primaba era encontrar algún rastro de la alcaldesa y, en función de cómo fuera, ya tendría tiempo de apretarle las tuercas.
—Lo tendré presente —prometió—. Voy a consultar el estado de la búsqueda y, en función de lo que me digan, así haremos. ¿Le parece bien?
—Usted es la persona a cargo, no yo —respondió mientras dedicaba una sonrisa dolida y cansada, antes de que ésta se levantase del sofá—. Espero que reciba buenas noticias, un tobillo doblado sería un verdadero regalo en este momento.
Victoria, ya incorporada, no supo muy bien qué decir ni cómo interpretar aquel deseo. Y, tras arrojar una sonrisa comprometida, consultó su móvil dejando asolas en el interior de la lujosa vivienda a los dos amigos que se habían desplazado con premura hasta el lugar.
Alejandro, una vez vio como la agente se marchaba, no dudó en pedirle explicaciones por todo lo que había surgido en la conversación.
—Deberías haberle contado lo que pasó. Como aparezca tirada en mitad del campo y le hayas dejado señales en el cue…
—¿Quieres callarte? —cortó Juan furioso—. Te doy mi palabra de que, más allá de lo que ya sabes, no le he hecho nada. Estaba durmiendo en este mismo sofá cuando me marché. Esto solo es una venganza y una pataleta por lo ocurrido, nada más. Dentro de unas horas, aparecerá como si no hubiera pasado nada y sonriendo encantada de la vida a todas las cámaras. Siempre ha sabido elegir el momento más idóneo para hacerse la protagonista.
—Pues menudo momento ha ido a elegir —murmuró Alejandro, volviendo su mirada hacia una agente que, con el móvil apoyado en su oreja derecha, desfilaba hacia la puerta de la vivienda.
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Mientras ascendía por la escalinata de la casa consistorial, Juan solo pudo reiterarse en la idea de que todo lo que estaba ocurriendo no tenía ningún sentido.
La primera batida había resultado infructuosa y, tal y como Victoria le había prometido, la reunión con los agricultores de la zona era el siguiente paso a dar.
Al traspasar la puerta del despacho del concejal de agricultura, acompañado por la jefa de la policía local y por su fiel amigo, las seis personas que aguardaban en su interior, entre las que se encontraban el teniente de la guardia civil y el asesor de la desaparecida, se pusieron en pie y con gesto inquieto saludaron a los recién llegados.
—¿Estamos todos? —se interesó Victoria, tras intercambiar los saludos oportunos y mientras agradecía la presencia de dos veteranos agricultores, satisfechos de sentirse importantes.
—Sí, hemos estado elaborando un plan de trabajo —aseguró Matías, quien llevaba en el cargo como independiente desde hacía más de diecisiete años—. Creemos que la mejor opción sería que dividamos el terreno en quince sectores.
Su apreciación la completó señalando las áreas dibujadas sobre el mapa físico desplegado sobre la mesa en torno a la cual se distribuían los presentes.
—¿Por qué hay tanta variedad en los tamaños? —se interesó la agente, al ver que unos sectores apenas cubrían tres parcelas y otros abarcaban vastos prados.
—Los pozos y las zonas de matorral requieren de una mayor atención. En la zona más cercana del pueblo apenas hay, por eso este tramo es más extenso —apuntó el agricultor más próximo a su posición, al ver que Matías le cedía el turno de la palabra conocedor de la importancia de que se sintiesen parte del proceso.
Victoria intercambió una mirada con Ernesto, quien se sentía igual de asombrado que ella ante la rapidez y eficiencia en trazar un plan.
—¿Cuánta gente creéis que nos hará falta para abarcar todo el espacio?
—Difícil de decir. Si conocen el terreno, será menos, claro. Pero entre unas veinte, veinticinco personas por sector y divididos en grupos de cinco sería lo recomendable. En cuatro horas, terminaríamos de revisar todo sin problemas si cubrimos todos los sectores con los voluntarios.
Tanto Victoria como los recién llegados respiraron aliviados al ver como todo iba cobrando forma.
—Muy bien —aceptó la agente—. Creo que sería bueno contar con cazadores, ciclistas y senderistas… Perfiles que puedan conocer el terreno —sugirió, ante lo que todos parecieron estar de acuerdo.
—Serían de ayuda, sí —concedió el segundo de los agricultores, que no apartaba su atención del diputado—. Es un honor estar aquí ayudando. Toda mi familia está muy agradecida por la labor que ha realizado su mujer para el pueblo.
Juan, asimilando el trabajo que el concejal y aquellos dos hombres habían realizado en tiempo récord, le dedicó una leve sonrisa antes de volver su vista al mapa. Por alguna razón que desconocía, las palabras pozo, terraplén y zanja atraían toda su atención.
—He hablado con mis superiores y, aunque recalcan que es pronto, nos van a mandar refuerzos —añadió Ernesto, al ver un momento de silencio—. Aunque esté mal decirlo, al tratarse de Raquel todo está resultando más sencillo. Estoy luchando por conseguir un helicóptero y algunos drones, es importante contar con apoyo aéreo.
—Ojalá que puedas conseguirlos —animó Victoria tratando de mostrarse enérgica—. Bien, debemos hablar sobre cómo vamos a trabajar con los medios. Ya han ido llegando varios reporteros y no tengo la menor duda de que, conformen pasen las horas, irán viniendo más. Tendremos que, de algún modo, sacar un beneficio de su interés.
Juan, al percatarse de que todas las miradas se volvían a él, levantó la vista de un mapa sobre el terreno donde se suponía que debía encontrarse su esposa.
—Podríamos usar tanto su presencia como la web del ayuntamiento para hacer el llamamiento de voluntarios —sugirió Alejandro, mientras ponía una mano sobre el hombro de su amigo, tratando de despertarlo de la ensoñación en la que parecía absorto.
—Eso estaría bien, sí —aceptó Ernesto, sin apartar la mirada del hombre que más tenía a perder.
—Lo hablaré con David, es quién lleva el tema de las redes del Ayuntamiento. También deberíamos contactar con Camilo —apuntó el concejal, mirando a Victoria y a Ernesto por igual—. Se niega a hablar conmigo y a salir de su despacho. Imagino que no deben estar siendo unas horas fáciles para él, pero necesitamos que sustituya a Raquel hasta que demos con ella.
—Está citado en el cuartel por lo de la reportera. Cuando le haya tomado declaración, se lo comentaré —se comprometió Ernesto, dando por cerrado este frente.
Tanto Victoria como Matías aceptaron la decisión.
—¿A qué hora fijamos la batida? Tenemos que reunir a la gente, darles indicaciones sobre cómo proceder, hacer los grupos, repartir las áreas… Todo eso lleva un tiempo del que no disponemos —advirtió un Fernando que se había mantenido en silencio hasta este punto.
—Ahora mismo son las doce y media, ¿qué tal si lo fijamos para las cuatro de la tarde? —sugirió Victoria, tratando de organizar en su mente todo cuánto tenían por delante.
Fernando se apresuró a rechazar aquella idea.
—No podemos permitirnos perder más tiempo. Lo mejor será que en media hora, con o sin la presencia del teniente de alcalde, comparezcamos públicamente para contar lo que sabemos y dar las indicaciones oportunas. En vuestra casa ya hay varios reporteros, las grandes cadenas, si todavía no han llegado, pronto lo harán —aseguró mirando a un hombre con el que no compartía una gran simpatía—. Es importante ponerse en marcha ya, en situaciones así cada minuto cuenta, ¿cierto?
Victoria, que sabía de la capacidad de persuasión del veterano político, desvió su mirada hacia el teniente, dejándole que fuese él quien tomara la decisión definitiva. A pesar de pertenecer a equipos diferentes y a que el de la benemérita tenía un mayor poder de mando, ambos eran muy conscientes de la necesidad de unir fuerzas para sacar adelante un asunto que podría arrastrarles hasta la más oscura de las profundidades. 
—En media hora compareceremos públicamente —aquí hizo un alto, configurando el plan a seguir—. Informaremos que desde que hace unas horas no sabemos nada de la alcaldesa. Que creemos que salió esta mañana a correr por uno de los caminos rurales y que ha tenido que sufrir algún tipo de percance que le ha impedido regresar. Más allá de esto —añadió con un tono de voz menos formal—, podéis añadir todo lo que estiméis oportuno. Victoria, en mi opinión, creo que lo mejor sería que hablaras tú. La gente te siente muy cercana, y eres la máxima responsable del orden local.
La agente, sintiéndose algo mareada ante la precipitación de decisiones, se limitó a esbozar un parpadeo nervioso como respuesta.
—Bien —asintió Fernando, al ver que todo empezaba a carburar—. Juan, es tu imagen y yo ahí no quiero meterme, pero creo que sería bueno que también tomases la palabra. Al fin y al cabo, más allá de quien eres y de todo lo que te rodea, no dejas de ser un marido preocupado por la desaparición de su esposa.
Juan, con menos éxito de lo que le habría gustado, trató de mantenerse indiferente ante aquel ofrecimiento. Las palabras pozo, terraplén y zanja volvieron a resonar en su cabeza. El recuerdo del cuello de su esposa, tensándose bajo la presión de sus manos, cobró forma de nuevo en sus falanges. La imagen de Rosa, riéndose a carcajadas desde su despacho ante el giro de los acontecimientos, resonó en su interior.
Nada estaba saliendo según lo soñado, pero lo que más temor le daba era la percepción de sentirse en el principio de lo que podría acabar convirtiéndose en una pesadilla aterradora.
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Naira acababa de abandonar una reunión agotadora e inservible, donde dos viejos babosos le advirtieron que solo abordarían los temas importantes con su jefe, cuando recibió una llamada que cambiaría por completo el resto de su mañana.
—Gracias a Dios que me has llamado. Los hermanos Del Moral dicen que quieren tratar exclusivamente contigo el asunto de las subvenciones y han pasado de mí… O, mejor dicho, se han centrado en mí —apuntó, recordando el momento donde uno le preguntó al otro que si también sentía que la temperatura había subido en la habitación—. Dime que vas a venir pronto, por favor.
Juan, asomado al balcón de la plaza, guardó silencio mientras degustaba la dulce y determinada voz de una secretaria que se había convertido en algo más.
—Naira, creo…
—Sabes que no me gusta que me llames así cuando hablamos en privado —cortó pícara, a la vez que echaba el pestillo del despacho de su jefe—. Están siendo unas horas enloquecedoras y lo único en lo que pienso es en estar en la cama... Sintiéndote bien cerca.
Al escuchar aquello, Juan apretó sus nudillos contra la balaustrada. Había cometido muchos errores a lo largo de su vida. Casarse con Raquel probablemente había sido el más grave de todos. Tener un lío con su joven y afrodisiaca secretaria no se quedaba muy atrás.
—Nai… —claudicó—, ha surgido un problema. Un gran problema —advirtió—. Raquel ha desaparecido.
Al decirlo en voz alta fue como si un golpe de realidad lo alcanzase de pleno. Ya era oficial, se reafirmó el diputado mientras aguardaba una respuesta, su mujer se había desvanecido sin dejar rastro.
La joven secretaria deslizó sus pies de unos finos y elegantes tacones antes de tomar asiento en el sillón que presidía la sala donde había pasado la mayor parte de sus días desde que se hizo con el puesto. Con la mano que tenía libre, sumida en un estremecimiento creciente, comenzó a atusarse su cabellera rizada tratando de encauzar los nervios que se habían despertado ante la revelación que acababa de escuchar.
—¿Cómo qué ha desaparecido?
Juan esbozó una mueca amarga mientras, tras regresar al interior, puso su atención en el bastón de mando que su esposa alzó victoriosa el día de su toma de posesión. El asombro y la duda, unidos ambos de manera mágica, habían convertido la voz que lo había seducido en lo que era en realidad. La voz de una joven asustada que sabía que se había extralimitado en un mundo que era una trituradora humana, especialmente con las personas de su género y raza.
—Esta mañana salió a correr y nadie más ha vuelto a saber nada de ella. Anoche… —aquí fue incapaz de continuar, a pesar de ser consciente de que no debía explicación alguna a la joven que se encontraba al otro lado de la línea.
—¿Sí? —preguntó atemorizada.
Juan inspiró mientras se acariciaba con tacto el nacimiento de su nariz mientras, en el fondo de su ser, se repetía que todo esto no podía estar pasándole.
—Ya sabes que te dije que iba a venir al pueblo y, por una u otra cosa, acabé discutiendo con Raquel. Digamos que se me fue un poco de las manos —reconoció sin entrar en detalles—. Por la mañana, estaba tan enfadado por lo ocurrido que regresé a Madrid sin decirle nada. Poco después de llegar, antes de poder decirte nada, me llamaron para informarme de que nadie sabía dónde estaba. Creo que es solo una pataleta para llamar la atención, siempre ha sabido calcular cuando hacer los movimientos... Pero esta vez se le ha ido de las manos.
Naira calló tratando de asimilar la información. A su entender, en gran parte por lo que Juan le había contado, Raquel era una mujer cuyo gusto por el poder había alcanzado límites angustiosos. La presión que había ejercido en los últimos meses había sido aterradora y, precisamente ahora que todo se ponía de cara, tenía que hacer algo así. No era justo, sentenció apesadumbrada por la situación en la que se encontraban ahora.
—Está bien, lo primero que debes hacer es tranquilizarte. Como has dicho, no será más que una pataleta. ¿Puedo hacer algo para ayudar?
—Clavarme un puñal en el estómago no me iría mal. Oye… Nai —prosiguió mientras alcanzaba el fino y cuidado bastón—, espero que algún día puedas perdonarme. Sé que estoy siendo injusto contigo, no te lo mereces. Eres una mujer increíble.
Naira sintió como el rubor encendía sus mejillas. En un principio se mostró reticente y se reprendió a sí misma por iniciar un coqueteo que no tardó en convertirse en un fuego incontrolable.
—Sabes que no tengo nada que perdonarte —aseguró calmada—. Céntrate en recobrar la calma que ya me encargaré yo de manejar la situación. Estás en buenas manos, lo sabes bien.
—Lo sé, lo sé… —aceptó Juan, maldiciéndose por verse incapaz de abandonar esta cárcel de placer—. Oye, Nai…
—Dime.
—Dile a Paco que necesitamos su ayuda, que me comprometo a devolverle el favor —ordenó, haciendo mención del director de uno de los periódicos conservadores de mayor tirada nacional—. Con un poco de suerte, todo esto servirá para desviar la atención de Rosa. Si tienes alguna duda, busca a Irene. Ella sabrá cómo manejarlo.
La joven apartó sus cabellos rizados mientras introducía de nuevo sus pies en el incómodo calzado, dispuesta a ponerse a ello en cuanto acabase la conversación.
—¿Algo más? ¿Quieres que vaya al pueblo? Puedo estar en hora y me…
—No —negó con rapidez, consciente de que aquí poco o nada tendría que hacer—. Por el momento prefiero que estés allí, si cambio de parecer te aviso y… Nai… —mentó en un susurro—. No sé cómo decirte esto sin que te enfades, pe...
—Dime, no me enfadaré —prometió la joven, al mismo tiempo que sentía como sus pulsaciones se disparaban.
Juan ladeó su cabeza, tratando de buscar la fórmula para evitar hacerle el mayor daño posible.
—Borra todo lo que pueda comprometernos —dijo al fin, tras no encontrar solución alguna—. Fotografías, mensajes, llamadas… Sé que no estoy siendo justo, pero también sé que entiendes mejor que nadie que lo último que necesitamos es que se descubra lo nuestro.
La joven guardó silencio, valorando qué réplica ofrecer. Era muy consciente de que, a pesar de su formación y de sus altas capacidades, estaba donde estaba porque se había convertido en todo un divertimento y una fuga de escape para el político. Sin embargo, eso no quitaba que el recuerdo de ser solo su mera amante la quemase por dentro, por no hablar de un secreto del que solo ella era conocedora y que custodiaba a buen recaudo en su vientre.
—¿Nai?
—Sí —afirmó vacilante, luchando por contener las lágrimas.
—Lo vas a hacer, ¿verdad? —insistió Juan, tratando de mostrarse confiado y despreocupado por una tarea que, a su juicio, la joven debía acatar sin objeciones.
Naira respondió con un nuevo silencio. Todo lo que había hecho, todo lo que había dado… Para ahora acabar siendo barrida debajo de la alfombra.
—Sí, sí, descuida —cedió al fin—. Voy a ponerme a buscar a Irene, supongo que será mejor que abordemos el tema cuanto antes. Mantenme informada y ya sabes que, si me necesitas, en un momento cojo el coche y me presento allí, ¿de acuerdo?
Juan agradeció su ofrecimiento y, tras una despedida apresurada, comenzó a eliminar con nerviosismo las conversaciones mantenidas desde que sus vidas se cruzaron.
Cada uno de los mensajes subidos de tono, sus peticiones por instantáneas acaloradas, de los planes e invitaciones a su piso… Era tal la cantidad que se le antojó tan ingente como peligrosa. Sin pensárselo dos veces, se decantó por la vía rápida y estampó su móvil contra el suelo para, seguidamente y sin pensárselo dos veces, destrozarlo con el talón de su lujoso zapato.
Ya encontraré otro, murmuró mientras alcanzaba un elegante bolígrafo negro con el que redactar las palabras que dedicaría a su esposa durante una comparecencia para la que varios operarios, siguiendo las directrices marcadas, comenzaban a organizar a los pies de un edificio neoclásico que se sentía huérfano ante la desaparición de su gobernanta.





12
La gente de Encinar, tanto por compromiso con su regidora como para saciar su curiosidad, acudió en masa al nacimiento del sendero desde donde se había programado el inicio de la búsqueda.
Victoria, subida en un pequeño pódium portátil que habían trasladado hasta allí desde el auditorio colindante a la plaza de toros, observó con nerviosismo un panorama que le resultó abrumador.
Más de un centenar de personas, desde jóvenes recién salidos del instituto a jubilados que habían renunciado a su siesta, aguardaban a sus palabras ataviados con ropa cómoda e intercambiando opiniones en una escena que recordaba más a los momentos previos de un desfile de feria que a cualquier otra cosa.
No son conscientes de la gravedad del asunto, reflexionó antes de que Juan tomase la palabra después de que, en una última sugerencia de Fernando, tomaran la decisión de que lo más idóneo era dar el discurso ante todos los voluntarios para que se sintieran parte del proceso.
—En primer lu… —el diputado cesó sus palabras al dispararse una estruendosa sirena en el megáfono—. Gracias —agradeció a una Victoria que se apresuró a solucionar el percance—. Bien, lo primero de todo me gustaría agradecerles que se encuentren aquí, apoyándonos y haciendo este desinteresado esfuerzo que resulta de vital importancia. Con vuestro cariño y aliento, todo será más sencillo y estoy convencido de que mi esposa, una vez esté al corriente de lo que su pueblo está haciendo por ella, se sentirá abrumada.
Unos pequeños aplausos que fueron en aumento, así como varios gritos de ánimo, siguieron a sus palabras.
—Como imaginarán —prosiguió tras agradecer los vítores—, están siendo unos momentos extraordinariamente complicados. Tanto para mí como para todos los que conocen de una manera cercana a Raquel.
Aquí hizo un alto. Todo lo bien que se le daba manejar los hilos en la trastienda política, lo perdía de cara al público. Juan, al contrario que su esposa, no era un orador nato. Ella sí que habría sabido lucirse en una situación así, maldijo entre dientes mientras luchaba para que el megáfono no se le escurriese de sus sudorosas manos.
—Estoy convencido de que juntos lograremos encontrarla y traerla de vuelta a casa, sana y salva. A continuación, tomarán la palabra la jefa de la Policía Municipal, Victoria Santos y el teniente de la Guardia Civil, Ernesto Moya. Ellos les informarán sobre el procedimiento a seguir. Una vez más, y con esto acabo, reiterarles mi agradecimiento. Gracias de corazón.
Tras ceder el megáfono a Victoria, Juan agachó la cabeza al suelo, manteniéndose en esa posición mientras escuchaba el sonido de las cámaras y sentía los ojos de todos los presentes clavados en su metro sesenta y cinco de altura.
—Como ya saben, hoy nos hemos levantado sin tener noticias de nuestra alcaldesa, Raquel Astete —comenzó a decir Victoria, sin un discurso fijo y con cuatro puntos a tratar—. Creemos que esta mañana salió a correr por el camino que queda a mi espalda y que va a parar a la laguna seca. Es posible que llevara una sudadera gris decorada con las siglas CEU, unos leggins negros y unas deportivas rojas de la marca deportiva Nike con el símbolo en blanco. Para quién no lo sepa, Raquel Astete es una mujer rubia, de comprensión delgada. Alcanza el metro setenta y pesa alrededor de cincuenta y cinco kilos.
Al llegar aquí detuvo sus palabras y, tras comprobar que Ernesto no tenía la menor intención de hacer apreciación alguna, prosiguió con una calma que no sabía muy bien de dónde venía.
—Aclarado esto, paso a comentar la distribución de los grupos. Cada sector será asignado a veinticinco personas que, a su vez, deberán estar agrupadas de cinco en cinco. Pueden hacerlo como quieran, pero les ruego rapidez. Una vez tengan formado su grupo, diríjanse hacia la carpa que estamos montando a mi derecha —aquí señaló hacia un descampado donde varios operarios municipales se encontraban ensamblando una pequeña carpa que usaban las agrupaciones locales para diferentes festividades—. Cuando lleguen allí, guardando siempre el turno y la calma, se les asignará un mapa del sector en el que van a trabajar. Verán que dentro de ese sector aparecerá una zona sombreada, esa zona será el terreno que deberán cubrir junto a sus otros cuatro compañeros. Junto al mapa, se les hará entrega a un miembro de cada grupo de un pequeño aparato como éste —advirtió alzando la mano para mostrar un pequeño Walkie-Talkie verde—. Solamente lo deberán usar si ven algo que les llame la atención.
La mayoría de personas atendían a sus palabras, pero había un buen número de individuos que dedicaron el tiempo a cuchichear con sus más próximos.
—¡Importante! —señaló alzando la voz y requiriendo toda la atención—. Si ven algo extraño o que despierte su atención, recuerden: No han de tocarlo bajo ningún concepto. Lo dejan como esté, cogen el aparato y se ponen en contacto para notificarlo. Habrá varios agentes, tanto de la Guardia Civil como de la Policía Local, distribuidos por la zona y no muy lejos de cada grupo. Ellos atenderán sus dudas. La idea es que estemos cuanto antes trabajando sobre el terreno.
Al llegar aquí hizo un nuevo alto, en busca de un aire que comenzaba a escasearle.
—La etapa de hoy, independientemente de la marcha de la búsqueda, concluirá a eso de las seis, seis y media de la tarde debido a la falta de luz. ¿Alguno de ustedes tiene alguna pregunta?
Los voluntarios se giraron para hablar con la gente que tenía a su lado, despertando con ello un dificultoso mar de voces. Algunas comentaban que tendrían que irse antes, otros se encontraban entristecidos ante la desaparición de una mujer a la que creían conocer y otros tanto simplemente se mostraban excitados al sentirse dentro de una película y con la ilusión de ser la persona que, con un poco de suerte, diese con la clave del misterio.
—¿Ninguna? —insistió Victoria mientras recorría su mirada por unos rostros que le resultaban en su mayoría familiares—. En ese caso, damos por cerrada la comparecencia. Por favor, en orden y con la mayor rapidez posible, comiencen a formar los grupos y diríjanse a la carpa. Eso es todo, muchas gracias.
Nada más dar por concluido el discurso y tras cerrar el altavoz, la agente soltó un gran soplo con el que se deshizo de la tensión del momento al tiempo que Juan, con agradecimiento y satisfecho por la actuación de la agente, posó su mano sobre su espalda.
Durante las horas siguientes, bajo un cielo que fue tornándose más oscuro y la frialdad propia de finales de octubre fue incrementándose con el avance de las agujas del reloj, se vivió una romería silenciosa por unos campos que muchos conocían al tratarse de una ruta de paseo habitual.
Los más preparados, ataviados con calzado de senderismo y bastones para caminar, se entremezclaban con los que habían salido con lo puesto.
Victoria, en compañía de Ernesto y de varios miembros del operativo, se encontraba en la carpa atendiendo a los voluntarios que se fueron incorporando a medida que la noticia crecía como una bola de nieve colina abajo.
Juan, junto a su inseparable Alejandro, optó por refugiarse en la seguridad de su casa y dedicó el tiempo a intercambiarse mensajes y llamadas desde un móvil cedido por su amigo.
Andrea, tras ver como la noticia de la desaparición enterraba en un segundo y ya olvidado plano la traición familiar de Camilo, se dedicó a informar cámara en mano y en riguroso directo de la marcha de la búsqueda.
Las horas, al igual que el número de personas que se aproximaron a la zona, prosiguieron su curso en un goteo continuo e incesante durante las cuales siguió sin producirse novedad alguna.
Los caminos, las lindes, los matorrales, los pozos y el resto de puntos de interés que habían sido marcados por las expertas manos de los agricultores se iban tachando de la lista conforme los voluntarios obtenían nulos resultados.
Llegadas las seis de la tarde, la hora fijada y ya con la temperatura cayendo en picado y el viento comenzando a soplar con intensidad, Victoria y Ernesto, tras consultarlo con el marido y el asesor de la desaparecida, se vieron obligados a dar por concluido el operativo para evitar males mayores.
Mañana, tal y como informaron a los voluntarios conforme regresaban hacia la localidad, iniciarían una nueva batida a primera hora del día. Una batida donde, sin necesidad de que nadie lo comentase, la esperanza con la que habían vivido la de hoy estaría muy mermada. Todos eran conscientes de que el tiempo corría en contra y durante la noche de hoy, a falta de un giro de guion firmado por el mismísimo Alfred Hitchcock, se confirmaría el primer día sin que nadie supiera dónde estaba la alcaldesa de Encinar.
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La noche alcanzó a la localidad con la normalidad de siempre en lo natural, pero con el estremecimiento de unos vecinos que todavía no se habían acostumbrado a encontrarse en el ojo del huracán.
En el ayuntamiento, los responsables del operativo comentaban los puntos revisados y avanzaban en la catalogación de nuevos posibles lugares de interés.
Juan, recluido en su hogar junto a su amigo Alejandro y su secretaria Naira, recién llegada de la capital, continuó respondiendo cada uno de los mensajes y llamadas mientras la incertidumbre por saber cómo acabaría todo seguía incrementándose.
Rosa se encontraba reunida en la sede con varios de los líderes territoriales que horas antes habían mostrado su apoyo a Juan y que ahora, ante los hechos que estaban desarrollándose en Encinar, parecían interesados en ganar algo de tiempo aunque aquello supusiera desangrar aún más al partido.   
Andrea, abrumada por las numerosas invitaciones de diferentes medios para participar en sus programas, trató de mantenerse con la mente ocupada en la cocina de su casa.
Honorio y Gaspar, ubicados en una nueva parcela abandonada, degustaban una cena consistente en un bocadillo de jamón untado aceite y un poco de tomate natural. En la habitación aledaña, tendida sobre un colchón roído se encontraba la persona más buscada en un estado de inconsciencia tras verse obligada a ingerir una potente cantidad de somníferos.
—¡Maldita sea, Gerardo! ¡Le has echado demasiado aceite! —protestó Honorio a la vez que agitaba su mano pringosa.
El reprendido, degustando su bocadillo, levantó su mano restándole importancia.
—¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó tratando de sortear la queja de su compañero, una vez engulló el bocado tras un amargo y caliente trago de cerveza.
Honorio no respondió, limitándose a masticar mientras mantenía su mirada fija en una cepa que se estaba consumiendo en el interior de una chimenea agrietada que amenazaba con desprenderse en cualquier momento.
Tenían más de diez mil euros en efectivo, reservas de comida y bebida para seis o siete días y el depósito de la furgoneta lleno. El paso a dar se antojaba bastante sencillo, caviló antes de dar una dentellada a su bocadillo.
—Seguro que todo el mundo estará buscándola —apuntó con acierto y con la boca llena—. Puede que me acerque a ver si nos han dejado otra nota con nuevas instrucciones. Dependiendo de lo que me encuentre, así veré.
  —Veremos —corrigió Gerardo, antes de dar un nuevo trago de cerveza y proferir un gran eructo—. La mujer es bastante guapa.
Honorio rio al escuchar a su amigo. Definitivamente, la última visita al club le había levantado el ánimo.
—No seas animal, anda. Te recuerdo que esto es trabajo. Tenemos que ser pro-fe-sio-na-les —apuntó, separando entre risas cada sílaba.
Gerardo frunció el ceño ante la acusación.
—Solo he dicho que es bastante guapa, nada más —se defendió.
—Ya, ya… Tú encárgate de mantener quietecito a tu amiguito. Dependiendo de lo que nos encontremos, así haremos —retomó—. Estoy pensando en nuestras posibilidades y en el riesgo que supone seguir aquí, tan cerca del pueblo.
—Fue el único sitio abandonado que encontramos. Mira ese agujero de ahí —señaló con su dedo hacia una pared terrosa, con la cal descolchada y donde una grieta, de más de veinte centímetros de espesor y por donde podían meter el brazo, iba del techo hasta el suelo—. Por aquí hace años que no viene nadie.
—Eso no le resta peligro —advirtió Honorio mientras se levantaba a avivar el fuego—. Aunque estemos en dirección contraria a donde la están buscando, nos encontramos a menos de siete kilómetros. Seguro que han extremado las precauciones en los alrededores, mañana puede que traigan incluso helicópteros. A fin de cuentas, hemos secuestrado a la alcaldesa.
—Esos imbéciles no me dan mie…
Gerardo detuvo sus palabras al ver la mirada bañada en fuego que le dedicó su compañero.
—Si no hay nota, nos iremos de aquí —sentenció Honorio—. Es demasiado peligroso por mucho dinero que nos ofrezcan. Y, además, está el tema de que no sabemos quién es el que nos paga. En cualquier momento puede levantar la liebre sobre nosotros y hacernos cargar con toda la mierda.
—¿Y la dejamos aquí? Puede pasar mucho tiempo sin que la encuentren —señaló Gerardo, con la voz apenada tras comprobar que se había quedado sin cerveza. 
Honorio observó cómo su horondo compañero exprimía la lata antes de lanzarla contra el suelo. Había compartido los últimos veinte años de su vida con aquel hombre de cerebro diminuto. Quizás, rumió, había llegado la hora de separar sus caminos. Estaba cansado de llevar la voz cantante del dúo que formaban. No obstante, dejarlo solo y a su libre albedrio por el mundo entrañaba ciertos riesgos que no debía correr… Especialmente dada su incapacidad para guardarse nada.
—Si no encontramos una nueva nota, la mataremos y la enterraremos —soltó como si fuera lo más natural del mundo y esta opción hubiera estado encima de la mesa en todo momento—. No hace falta que busquemos un lugar, podemos hacerlo aquí mismo. El terreno de detrás no parece muy duro, podremos cavar un buen hoyo en poco tiempo. Aquí no la encontrarán y, en caso de hacerlo, estaremos muy lejos para entonces.
Gerardo, todavía lamentándose por haber terminado con la última cerveza que le correspondía, contrajo su rostro. A pesar de que había tratado de no pensar en ello para no disgustar a su compinche, seguía reviviendo el terror bruto y natural que experimentó el pobre hombre que habían quemado hacía tan solo dos días.
Robar y apalear no le importaba, a fin de cuentas lo llevaba haciendo desde que tenía uso de razón. Sin embargo, aquella línea que Honorio había decidido cruzar desde que se le fue la lengua con la muchacha que acabó en el pantano lo incomodaba. Él no era un asesino o, mejor dicho, no se sentía como tal. Pero, de la misma forma que le había ocurrido otras veces en su vida, ya resultaba demasiado tarde para cambiar su destino.
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Victoria llegó exhausta a su casa una vez finalizó la reunión en el consistorio donde, más allá de nuevas ideas tanto para el operativo como para el trato con los medios, había quedado clara una cosa. Esto iba muy en serio y nadie de los encargados de la situación parecía tener ni la formación ni la capacidad necesaria para afrontar lo que estaba ocurriendo.
Por suerte para la agente local, y para su sorpresa pues había olvidado la última vez que vivió un detalle similar, su marido la recibió con un cálido abrazo.
—Los peques se han quedado en casa de mis padres —informó Agustín nada más separarse de su mujer—. He imaginado que no habrá sido un día fácil y he pensado que no nos vendría mal un poco de paz.
A Victoria aquellas palabras le sonaron a música celestial. Su marido, especialmente desde que habían nacido sus hijos, se había mostrado algo distante. La pasión que en su día les había unido se había reducido a la más mínima expresión. Para Agustín, cualquier excusa parecía serle buena con tal de alejarse del hogar que habían formado. Trabajo en la panadería, partidillos con amigos de la quinta, las cervezas del tercer tiempo… Todo parecía valerle con tal de no estar cerca de la mujer que le había dado el mayor obsequio que una persona podía hacerle a otra.
Y, sin embargo, contra todo pronóstico y cuando más lo necesitaba, ahí estaba. Como si se tratase de un marinero que regresaba a casa meses después de su salida al mar, con una barba frondosa que ocultaba una papada voluminosa, con los cabellos negros alborotados y con toda su pesada figura envolviéndola con calidez y pasión.
—No te he visto por el operativo —comentó la agente mientras dejaba su mochila en la cómoda de la entrada.
Agustín negó con la cabeza, sin soltarse de la mano de su esposa.
—Estaba en el trabajo, ya sabes cómo son estos días. ¿Hay alguna novedad?
—Nada por ahora —respondió Victoria mientras sentía como las rudas manos que tanto placer le habían proporcionado, se posaban sobre su cintura—. Mañana volveremos, a ver si tenemos algo más de fortuna. Pero… La cosa no pinta bien.
—Darás con la solución, ya lo verás —la animó al ver que la preocupación la estaba carcomiendo—. Raquel es afortunada al contar contigo.
Victoria alzó su mirada. Su marido, cuando no sabía muy bien qué decir, tendía a sobrevalorar de manera desmedida sus cualidades en una acción que la sacaba de quicio.
—Eso no es cierto, jamás me he enfrentado a una situación como ésta —rebatió mientras apoyaba su cabeza contra el pecho de su marido—. No siento que tenga ni la formación ni las fuerzas necesarias para algo así.
Agustín tragó saliva antes de posar un beso en la coronilla de su esposa. Esto, pensó y lamentó, no se le daba nada bien. Pero al menos quería intentarlo.
—¿Sabéis qué es lo que ha podido pasarle?
Victoria entrecerró sus ojos perdiéndose en la calidez y calma que le regalaba el fornido cuerpo de su esposo, optando por obviar la pregunta. No por temor a revelar algo del caso y que mañana éste lo fuera contando en el trabajo, no. Simplemente, no sabía muy bien qué decir.
—Me he pasado todo el día yendo de un lado a otro y no he tenido tiempo de pararme a pensar en nada. Creemos que salió a correr y que ha tenido algún tipo de percance. Pero es muy raro que, con toda la gente que ya ha pasado por la zona, no hayamos logrado ver nada… Ni un mísero rastro ni detalle que nos confirme esa idea. No sé…
—Mañana tendrás tiempo para pensar en ello —dijo tratando de animarla.
—Mañana será igual o peor que hoy si seguimos sin encontrar nada. Además, siendo quien es, seguro que vendrán las televisiones de todo el país. Ernesto está delegando todo en mí y yo odio hablar en público, ya lo sabes… No me gusta sentir a todo el mundo mirándome, ojalá que traigan a alguien más capacitado para que se haga cargo.
Agustín, que no escuchó el deseo de su esposa, no pudo evitar sonreír. Su capacidad de empatizar era limitada, pero la de sacar su lado juguetón a cualquier detalle era su mayor cualidad.
—Pero a mí sí me dejas mirarte, ¿no?
Conforme formuló su pregunta, Agustín se separó un poco de su mujer para poder contemplar en su totalidad su cansado rostro.
—No es lo mismo —protestó con una sonrisa apagada.
—Bueno… Saldrá bien, ya lo verás —insistió sin saber muy bien cómo animarla, abandonando su tono vivaracho—. Lo mejor que puedes hacer ahora es darte un buen baño y descansar. He estado preparando la cena, he pensado que te apetecería una buena hamburguesa. Con extra de queso, como a ti te gusta.
En otro momento, lo habría reprendido por aquel torpedo directo a una dieta que no terminaba de ayudarla a conseguir su objetivo. Sin embargo, no tenía fuerzas ni ánimo para nada por lo que se limitó a agradecerle el detalle con un leve asentimiento antes de buscar los labios en la frondosa barba que, tras mucho tiempo, despertó en ella un cosquilleo que siempre había sido el preludio de grandes momentos.
—Va, a la ducha —ordenó Agustín, tras despegar sus labios y antes de despedirla con un pequeño y cariñoso cachete.
Ya en el baño, mientras el agua caliente caía sobre su cara, no pudo evitar hacer un repaso sobre la catarata de acontecimientos y dudas que la asediaban.
¿Dónde estará Raquel?; ¿Por qué Juan me habrá ocultado que anoche estuvo en su casa y discutió con ella?; ¿Cómo es realmente la relación de un matrimonio que se antojaba tan poderoso como extraño?; ¿Y si no había sido un accidente aislado?; ¿Habría algún interés en hacerla desaparecer?; ¿Cuántos enemigos podría tener una persona con su estatus y poder?; ¿La noté preocupada durante las últimas reuniones que mantuvimos?; ¿Cuándo fue la última vez que la vi?...
Abstraída en aquel océano de incertidumbres infinito, la jefa de la policía local de Encinar no fue consciente de la aparición de una figura que comenzó a desnudarse a su espalda, tras la cristalera que protegía el interior del plato de ducha donde se encontraba repasando las incógnitas de un caso que parecía llamado a cambiar su vida.
Tengo que hablar con Fernando y Andrea, se convenció mientras con sus manos se acariciaba una melena que ya demandaba una visita a su peluquera de confianza. A fin de cuentas, son los que más tiempo pasan con ella. Si había algo extraño o novedoso en la vida de la alcaldesa, ellos deberían estar al tanto.
De repente, justo cuando buceaba en torno a esta idea, sintió un manto de frialdad abrazándola por su espalda y entrando en pugna contra la calidez que le regalaba el agua que caía desde la alcachofa que pendía sobre su cabeza.
Antes de que pudiera girarse, dos manos que la conocían a la perfección la envolvieron por la cintura un instante antes de sentir sobre su espalda el cuerpo, velludo y tosco, que la había empujado a que su destino acabase fraguándose en la localidad de Encinar.
—Estaba preocupado al ver que tardabas tanto, ¿necesitas ayuda? —susurró Agustín a su oído, a la vez que comenzaba a deslizar su mano con un deseo que hacía mucho tiempo que no mostraba.
Victoria, olvidándose de todas las incertidumbres que rodeaban a la figura de su superiora, apretó con fuerza sus labios mientras posaba su atención en el recorrido que habían comenzado a efectuar unas manos que conocían todos y cada uno de sus secretos.
—Ya sabes que toda ayuda siempre es bien recibida —respondió con placer para, tras mucho tiempo, regalarse un disfrute que le serviría para aliviar tensiones y desconectar de una situación que se estaba complicando a cada segundo que pasaba. Aunque fuese por un ínfimo instante.
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Victoria se sobresaltó cuando, todavía soñolienta, echó su mano hacia el lado de la cama donde su marido debería estar durmiendo.
Con el cansancio embotellando sus sentidos y tras descubrir que se encontraba asolas en su dormitorio, se volvió hacia al lado contrario y, tras esforzarse en enfocar la vista hacia el reloj de su mesita, descubrió que todavía no eran ni las siete de la mañana.
Tras un largo bostezo y perderse un par de segundos contemplando la sencilla lámpara del techo, la agente se sobresaltó de sopetón al recordar todo cuanto la esperaba fuera de la protección y calidez que le regalaban sus sábanas.
Ya uniformada, pero todavía a trompicones y adormilada, descendió a la planta baja de su hogar con la intención de salir directamente a la calle y ponerse en marcha.
—¿¡No vas a desayunar!? —exclamó Agustín desde la cocina.
La agente, todavía entumecida, detuvo sus pasos cuando se encontraba a escasos centímetros de la puerta.
—¿Y todo esto? —preguntó al descubrir a su marido trabajando en una pequeña tortita chisporroteante sobre la sartén.
—He pensado que no te vendría mal coger fuerzas. Mi idea era subírtelas a la cama —afirmó mientras señalaba una bandeja atestada de tortitas junto a un bote de sirope de chocolate—. Siéntate, va. Termino ésta y estoy contigo.
Victoria, degustando todo cuanto veían sus ojos, agarró un pedazo de la primera de las tortitas y, al girarla, descubrió el reverso marcado por un color negruzco.
—Sabes que hay que hacerla por ambas caras, ¿no? —comentó con una sonrisa maliciosa, antes de llevarse el trozo a la boca descartando un sirope de chocolate que no la ayudaría en su cruzada de recuperar la forma.
—Suele decirse que lo que cuenta es la inten… ¡Oye, oye! —exclamó indignado al volverse hacia su esposa—. Échale un poco de chocolate a eso, no me seas.
Victoria pidió clemencia poniendo ojitos.
—No quiero sentirme mal todo el día. Me como una y me voy, ¿vale?
Agustín suspiró mientras dejaba la última tortita sobre la torre de seis pisos que le había costado un buen madrugón.
—Dos, y una con chocolate —negoció—. Creo que anoche te demostré que sigo fascinado con tus curvas —le recordó antes de plantarle un beso en los labios.
—¡Cuidado que me vas a manchar! —advirtió la agente una vez separaron sus labios—. No quiero salir en la televisión con un lamparón. Me como una con sirope y me planto, ¿trato?
Agustín sonrió, aceptando la oferta.
—Oye, no sé cómo va a ir hoy el día, ¿podrías recoger a los…?
—Mis padres se encargan de los monstruitos, no te preocupes por eso —la tranquilizó mientras esparcía una generosa cantidad de sirope sobre su tortita—. Los disfraces están en el ropero, ¿no?
Victoria, al recordar los disfraces de Halloween que hoy tenían que llevar sus hijos a la guardería, no pudo evitar recriminarse su olvido mientras saboreaba el chocolate.
—Mierda… Sí, están cada uno en su bolsa.
—Van a estar muy graciosos como esqueletos, aunque a mi madre no sé si le va a hacer tanta gracia —comentó entre risas Agustín antes de meterse media tortita enrollada del tirón.
—En cuanto lleguen a tu casa los cambiará seguro —se sumó Victoria a las risas—. Espero que les hagan un par de fotos antes.
—Siempre los podemos disfrazar alguna tarde que nos aburramos.
Victoria aceptó la idea antes de acariciar la mano de su marido. No sabía muy bien porqué estaba haciendo todo aquello, pero volvía a sentirse muy afortunada de tenerlo a su lado.
—Tómate otra anda, te hará fal…
Agustín dejó de insistir al ver como el móvil de su esposa, que había dejado sobre la mesa, se iluminó.
—Buenos días, Ernesto —saludó Victoria, tratando de despertar todas sus capacidades despejando varios mechones de su rostro—. No, no te preocupes, ya estaba levantada —afirmó mientras Agustín se lanzaba a por otra ronda—. De acuerdo, en diez minutos estoy allí… Sí, ya me lo imaginaba —aseguró—. Muy bien… Nos vemos.
Victoria soltó un soplido tras confirmar que había colgado correctamente.
—¿Alguna novedad? —se interesó un Agustín a quien la incertidumbre por el contenido de la conversación no le había quitado el hambre.
—Quiere que nos reunamos en la casa de la alcaldesa para hablar de los pasos a seguir. Oye… lo siento, de verdad. Sé que te estás tomando muchas molestias y te lo agradezco infinito, pero ten…
—No pasa nada, más para mí —señaló jovial—. Todo irá bien, ya lo verás. Eres la mejor.
La agente agradeció el gesto antes de levantarse, colocando una vez más su mano sobre la de su marido. La tranquilidad y aquel repentino cariño que le estaba brindando no la invitaban a marcharse, más bien todo lo contrario. Sin embargo, tenía mucho trabajo por hacer. Estaba en deuda tanto con la desaparecida como con los ciudadanos a los que servía y protegía. Pero, ante todo, estaba en deuda consigo misma. Debía demostrarse todo cuanto valía.
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La jefa de policía local se vio obligada a estacionar su vehículo en la calle aledaña de la lujosa vivienda del matrimonio político.
Ante ella, se dibujó toda una caravana de furgonetas marcadas en sus laterales con los logotipos de las principales cadenas del país, así como decenas de reporteros y cámaras que conversaban e intentaban desperezarse al mismo tiempo que tomaban posiciones.
—Joder… —maldijo Victoria, apretando inconscientemente el volante.
Con un nerviosismo creciente por el hallazgo, escribió a un Ernesto que, al momento, le confirmó que ya se encontraba en el interior de la casa y le advirtió que estuviese muy atenta porque se lanzarían a por ella como chacales hambrientos.
La agente trató de calmar su agitación y sus pulsaciones respirando e inspirando repetidamente. Todo carece de sentido, se dijo mientras perdía su mirada entre la marabunta de personas que aguardaban a nuevas noticias. Lejos de ayudar, van a terminar complicándolo todo, lamentó antes de abrir la puerta y, con inseguridad, posar su pie izquierdo en el frío asfalto.
Cuando no había dado ni diez pasos, los reporteros más próximos se percataron de su presencia y al momento, entre empujones y lanzando interrogantes sobre unos micrófonos que comenzaron a danzar alrededor del rostro de Victoria, se precipitaron sobre ella en una tormenta imparable.
—¿Hay alguna novedad, agente? —preguntó una joven bajita, la cual mostraba una nariz enrojecida por el frío diurno.
—¿Saben ya qué es lo que ha podido ocurrirle a la señora Astete? —lanzó al momento otra reportera, sin dar posibilidad a una respuesta a la primera cuestión.
—¿Cómo se encuentra el señor Plaza, sabe si ha reconsiderado su posición en el partido dadas las circunstancias? —se interesó un tercero mientras los flashes, pues todavía no había mucha luz en la calle, cegaron a una Victoria que, lejos de responder, mantuvo la mirada clavada en el suelo.
—¿Van a reanudar el operativo de búsqueda?
En esta ocasión Victoria asintió y, por un momento, estuvo cerca de caer en la tentación de ofrecer una respuesta más amplia. Sin embargo, esta idea se esfumó nada más alzar la cabeza y descubrir, sorteando a la marabunta de personas, que se encontraba a escasos diez metros de una entrada donde ya aguardaban tanto el teniente Moya como la asistenta del hogar Nina Vargas.
—Cierra, Nina, cierra —ordenó Ernesto con urgencia, mientras veía como Victoria luchaba por escapar de las garras de los reporteros—. ¿Te encuentras bien?
La agente, todavía escuchando las voces de quienes se habían citado para cubrir los acontecimientos, cerró los ojos, como si con esto le bastase para refugiarse del ruido.
—¿Imaginabas que sería así? —preguntó una vez volvió al mundo real y mientras trataba de colocarse la chaqueta de su uniforme.
—Supongo que nos tendremos que acostumbrar si esto se alarga —se limitó a decir el Guardia Civil mientras palmeaba con ánimo la espalda de su compañera—. Vamos, Juan ha pensado en algo.
Todavía sacudida por su llegada, Victoria siguió las espaldas del robusto teniente que, a juzgar por el arrastre de sus pasos y la pesadez que presidía sus facciones, no había podido descansar.
Similar conclusión, una vez se encontró de nuevo en las entrañas de la moderna vivienda, dedujo al ver los preocupados rostros que lucían tanto Alejandro como una joven de color que, nada más percatarse de su llegada, cesó la conversación que mantenía con el amigo del político y centró toda su atención en la recién llegada.
—Victoria —anunció Ernesto, echándose a un lado—. Al señor Martin ya lo conoces, ella es la señorita Naira…
—Rojas —completó la joven al ver que el teniente no recordaba su apellido, con gesto complaciente—. Soy la secretaria personal del señor Plaza. Está en el baño, no tardará en salir.
—Encantada —devolvió Victoria mientras se perdía por el exótico y bello perfil de la joven.
—Usted debe ser la jefa de policía de Encinar, ¿cierto?
—Victoria Santos —se presentó tras asentir—. ¿Qué tal se encuentran?
—Pues imagínese, no hemos dormido nada —lamentó Alejandro, adelantándose a su joven acompañante.
—¿Cuándo ha llegado? —se interesó Victoria por la aparición de una muchacha que, por el momento, le parecía bastante resoluta.
—Esta madrugada, pensé que sería más útil aquí que en Madrid.
Alejandro aspiró con la nariz con fuerza, tratando de recuperar el foco de atención de Victoria.
—Ernesto nos ha comentado que seguimos sin tener novedades.
—Eso me temo. Mi idea —anunció, aceptando centrarse en lo que importaba—, era que dedicáramos la jornada en avanzar por los terrenos que se quedaron sin registrar. Pero el teniente ya me ha comentado que habéis pensado en algo.
Alejandro estaba a punto de lamentarse por aquello cuando Juan apareció en escena.
Por él, en lugar de un par de horas, parecía que había pasado toda una década. Con los hombros caídos, unas enormes bolsas bajo los ojos y el pelo desaliñado, el reputado político no era ni una sombra de lo que había sido hace no mucho. Definitivamente, nadie pondría en duda los estragos que toda la situación le estaba provocando.
—Ya lo hemos hablado y no pienso seguir discutiéndolo —advirtió a su amigo con voz rasgada, antes de saludar a la recién llegada—. Buenos días.
—Buenos días, señor Plaza. ¿Podría decirme qué es exactamente eso que ya han hablado? —se interesó con rapidez, no sin mirar a un Ernesto que se apresuró a asegurarle con un gesto con las manos que no tenía ni la más remota idea.
—Verá… —inició Juan con calma, tratando de dar con las palabras adecuadas—. Empiezo a pensar que mi mujer no ha sufrido un tropiezo o un accidente mientras corría. Creo… —aquí se detuvo, consciente de que todo cambiaría en cuanto compartiera su teoría—. Creo que alguien ha podido hacerle daño y que, quizás, pueda estar retenida en algún sitio.
Ernesto y Victoria echaron un paso hacia atrás al unísono, como si con ello pudieran alejarse de aquella hipótesis, conscientes de todo lo que supondría de ser cierta.
—¿En qué se basa para pensar algo así? ¿Ha recibido alguna nota o alguna llama…?
—Nada de nada —aseguró con rotundidad—. Pero, a fin de cuentas, somos un matrimonio con una exposición pública importante y contamos con muchos sectores que no nos ven con buenos ojos, incluso desde dentro de nuestro partido. He estado dándole muchas vueltas y creo que sería bueno salir ante las cámaras y pedir que, si alguien tiene a mi mujer o cualquier tipo de información, se ponga de inmediato en contacto conmigo o con las autoridades para que nos cuente qué es lo que quiere para devolvérnosla. Debemos dar la cara y enfrentarnos al problema.
Victoria supo mantener la compostura. La seriedad y la determinación que reinaba en el fatigado rostro del hombre que tenía delante era señal suficiente para determinar que lo que estaba proponiendo iba en serio. No obstante, y al igual que le ocurría a Ernesto, no terminaba de convencerle realizar un paso de semejante calado. Todo, en caso de lanzar disparos al aire, podría acabar derrumbándose de un momento a otro. Y, además, todavía estaba la incógnita sobre porqué le había mentido con lo ocurrido durante la noche previa a la desaparición de su esposa.
—En casos como el que está sugiriendo, los secuestradores tienden a ponerse en contacto con los afectados casi al momento —se adelantó Ernesto—. Si no ha recibido ninguna llamada, es porque seguramente no haya nin…
—Teniente, entiendo lo que dice pero quiero que se ponga en mi lugar. Estamos hablando de mi esposa, no de la suya. No puedo quedarme aquí parado, limitándome a ir de un lado a otro y a esperar a que pase lo que tenga que pasar. He de demostrar iniciativa, adelantarme a los acontecimientos. Es lo que siempre he hecho —aseguró con un brillo en los ojos que contrastaba con el decaimiento de su fachada—. En eso consiste mi trabajo.
—Un par de horas más, solo le estamos pidiendo eso. Quizás encontre…
—Quizás… —remarcó Juan—. Lo acaba de decir usted misma, no yo —cortó a Victoria, mientras se acercaba a ella—. Verá, no puedo jugármelo todo a un quizás. Y menos sabiendo que hay posibilidades, como la que acabo de sugerir, que todavía no nos hemos ni planteado.
Victoria cambió su mirada de la determinación que se atisbaba en los ojos de Juan a la intranquilidad del teniente. Tanto Naira como Alejandro, las otras dos personas que se encontraban en el salón ya que Nina se había puesto con las tareas del hogar, se limitaron a permanecer en un silencioso segundo plano.             
—Insisto en que lo más conveniente sería abordar el asunto con el menor ruido posible, señor. Si sale ahora ante las cámaras y pide dialogo o conversación con una persona que ni tan siquiera sabemos si existe, solo acrecentará el ruido y nos dificultará el trabajo.
—Lo siento, pero no era una sugerencia. Pienso hacerlo —se ratificó en su postura.
—Juan, creo que Vic…
—¡No, Juan no! —gritó a un Alejandro que, al ver la tensión creciente, había tratado de que entrase en razón—. Existe la posibilidad de que mi mujer se encuentre en manos de un tarado sufriendo vete a saber qué. No pienso quedarme de brazos cruzados para que luego, cuando la encontremos tirada en una cuneta cortada en pedazos, me acusen de no haber hecho nada. ¡No pienso permitirlo!
Ahí estaba, pensó Victoria nada más escuchar aquel conato bravucón. Ahí estaba el porqué de aquel cambió de actitud y de perspectiva. Lo que movía al político no era el miedo por la situación que estuviese padeciendo su mujer, no. Lo que verdaderamente lo motivaba y le preocupaba no era otra cosa que su imagen pública en caso de producirse un desenlace fatal. En ese momento, mientras lucía su mejor cara de póker, la agente no pudo sentir otra cosa que desprecio y asco por la figura que tenía delante.
—Señor Plaza, le pido una vez más que reconsi… —el teniente cesó sus palabras al ver que Victoria le pedía que guardara silencio.
—¿Tiene claro lo que va a decir?
El político asintió con convicción.
—En ese caso, haga lo que crea conveniente —aceptó—. Usted es libre de hablar con los medios. Ahora bien, le recuerdo que esto es una investigación oficial y, por ahora, nada está descartado. Tengo muchas preguntas, algunas de ellas relacionadas con usted y la relación que mantiene con su esposa —advirtió—. Si dentro de unas horas seguimos sin saber nada, pienso recordarle este momento. ¿Lo ha entendido?
—A la perfección. Naira, informa a la prensa de que saldré en cinco minutos —retomó el diputado, tratando de mantenerse firme y olvidarse de la advertencia—. Importante, diles que me limitaré a lanzar un breve comunicado y no responderé a ninguna cuestión.
—¿Quieres que te ayu…?
—¡Haz únicamente lo que te he pedido, joder! —estalló con virulencia—. ¡No es tan difícil!
Las cuatro personas que se encontraban en el salón quedaron en silencio. La joven secretaria, quizás acostumbrada a aquel tipo de conatos, no cambió un ápice su ánimo.
—Disculpadme… —retomó el político, antes de darse la vuelta y regresar a la protección de su dormitorio.
Alejandro hizo un pequeño amago para ir con él pero, antes de que dijese nada, Juan alzó su mano dándole a entender que necesitaba estar asolas.
—No suele ser así —lo disculpó la joven de cabello rizado—. Me temo que la situación lo está sobrepasando.
—Es normal —aceptó Victoria—. ¿Va a ir afuera, señora Rojas?
La joven no pudo disimular su extrañeza.
—Sí, claro… —titubeó—. Voy a salir a informar a los medios, sí.
—La acompaño entonces —se autoinvitó la agente—. Así aprovecho para escaparme, debo comprobar cómo van los preparativos de la nueva búsqueda. Queda solo media hora para que la gente comience a llegar —aseguró tras consultar su reloj—. ¿Te quedas aquí para la declaración?
Ernesto, que no entendía porque su compañera había accedido a un escenario que complicaría las cosas, asintió.
—Debéis cortar la calle, es intolerable que estén todos ahí agolpados sin darnos un respiro —se quejó Alejandro, visiblemente enfadado y con la necesidad de imponerse en algún punto.
—Estamos trabajando con muchos frentes y no dispongo de suficientes efectivos para eso. En este momento, lo prioritario es localizar a la alcaldesa o dar con algún rastro. Además, no se preocupe por la prensa, imagino que en cuanto vean que nos marchamos al punto de encuentro nos seguirán.
—Como moscas a la mierda —completó el empresario, manteniéndose con los brazos cruzados y sin disimular su malestar creciente.
Victoria, viendo que ya estaba todo dicho y con la urgencia de atender a un buen número de personas que probablemente ya estarían llegando, comenzó a desandar sus pasos hacia la puerta cuando un interés floreció en su mente.
—¿Tienen idea de por qué el señor Plaza se ha levantado con este temor? Ayer, en ningún momento, nos dio a entender nada parecido.
Naira y Alejandro, sorprendidos, se miraron antes de responder a la vez con un rotundo:
—No.
Victoria bailó su mirada de una a otro. En su mente no pudo hacer otra cosa que recordar las palabras de una vecina que había colocado un mar de dudas sobre el político. Dudas que ninguna de las dos personas más cercanas a él parecían dispuestas a disipar.
Si la búsqueda no arrojaba ningún resultado positivo, se convenció, tendremos que empezar a centrar nuestro interés en las cosas que ocurrían en el interior de esta casa.
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Fernando recogió sus rechonchas manos en el interior de los bolsillos de su trenca, en un gesto con el que buscaba un calor que no encontraba de ninguna forma.
Apenas había sido capaz de dormir más de dos horas por culpa de un teléfono que no dejó de sonar. Compañeros de partido, los mismos que le dieron la espalda cuando explotó el entramado de corruptelas que llevó al colapso del gobierno en el que ejercía como jefe de gabinete, le expresaron su preocupación y apoyo por lo ocurrido.
Incluso Rosa, la misma que no dudó en cortar su cabeza y meterla en un saco lleno de piedras antes de lanzarla al mar de cadáveres políticos, le había expresado su lamento y preocupación, así como para informarle de sus intenciones de acercarse a la localidad para conocer de primera mano lo que estaba ocurrido.
—Hay que joderse… —susurró mientras se echaba un nuevo caramelo a la boca y repetía una vez más en su cabeza las palabras que le había dedicado la todavía lideresa de su partido.
—¿Antiguo fumador? —preguntó un miembro de protección civil que, tras las indicaciones de César Asenjo, su superior, había recibido las instrucciones de entregar los mapas a los voluntarios.
—Mataría por uno ahora mismo. ¿No ten…?
—No caiga en ese error. No sería beneficioso, ni para su salud ni para su economía —aseguró antes de que César reclamase de nuevo su atención.
El veterano asesor mantuvo los pies clavados en el mismo lugar, dando vueltas a su caramelo como si fuera una vaca rumiando un hierbajo mientras observaba como su interlocutor se dirigía con paso ligero hacia una carpa donde la gente ya iba tomando posiciones.
—Buenos días, señoras. Gracias por venir —saludó a un grupo de cinco mujeres entradas en los sesenta y que, con toda probabilidad, aquel día habían sustituido su sesión de aquagym en la piscina cubierta por una fresca caminata en el ojo de la noticia.
—Buenos días —devolvieron al unísono unas mujeres que, salvo por la más despistada de las cinco y que ya estaba dando codazos a su compañera más cercana para saber a quién saludaban, reconocieron al asesor y detuvieron la marcha.
—¿Se sabe ya algo? —preguntó la más próxima a Fernando, y que destacaba por un tinte rubio que atraía la atención de todo aquel que la contemplase.
—Me temo que todavía no sabemos nada —lamentó el asesor—. Ojalá tengan suerte y den con algo que nos sirva de ayuda.
—Seguro que sí, ya lo verá —animó la mujer que quedaba al lado de la primera, mucho más natural.
—¿No participa en la búsqueda? —se interesó ahora la mujer que se encontraba en mitad del pelotón.
—Lo haré más adelante, junto a la jefa Santos y al señor Plaza.
Las cinco aceptaron la respuesta mientras estudiaban con atención la figura, amplia pero refinada, de un hombre que reconocían como el tipo que siempre acompañaba a la alcaldesa y que, según las malas lenguas, era un viejo pez gordo al que echaron por ladrón.
—¿Cómo se encuentra el pobre hombre? Debe ser una sensación terrible no saber nada de alguien a quien quieres. Yo me pongo de los nervios cada vez que mi hijo, que vive en pleno centro de Madrid, no me devuelve las llamadas —aseguró la mujer de pelo amarillento.
Al parecer, el hito de que su hijo viviese en la capital era todo un orgullo para aquella mujer, se aventuró el asesor a discernir al ver la hastiada reacción del resto del grupo a sus palabras.
—Pues imagínese —se lanzó a responder con voz apesadumbrada—. Sabemos que no es fácil, pero mantenemos la esperanza de encontrarla sana y salva.
—Eso, eso. Siempre se ha dicho que la esperanza es lo último que se pierde, bien dicho —aplaudió una cuarta, la misma que en un principio dudó sobre quien era aquel hombre.
Fernando, al ver que ninguna parecía tener la intención de moverse de allí, optó por poner la mejor de sus caras y tratar de despedirse de la manera más elegante. Algo que, por sus años de experiencia asistiendo a toda clase de eventos, se le daba bastante bien.
—Les estamos muy agradecidos por todo el cariño y apoyo que nos están brindando, de verdad... Encinar está siendo ejemplar.
—Es nuestra alcaldesa, ¿qué diría la gente si no nos preocupásemos por ella?
Fernando sonrió antes de desviar su mirada de aquel grupo veterano y dirigirla hacia el puesto de mando. Allí, más y más gente seguía acercándose hasta el lugar para recibir nuevas indicaciones.
Al parecer, reflexionó tras agradecer una vez más al grupo su participación, todo el trabajo realizado en estos años de gobierno estaba dando sus frutos. Raquel se había convertido en toda una celebridad, tanto dentro como fuera de la villa. Sus decisiones y cercanía la habían llevado a ganarse el cariño de una gente que ahora, de manera desinteresada, comprometida y curiosa, se lanzaba en su busca cuando se cumplía justo un día de su desaparición. Un día completo sin que nadie supiera algo de Raquel Astete.
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La tensión por no saber qué hacer ante la falta de nuevas directrices, sumado al miedo de que en cualquier momento alguien los descubriera, mantenía a Honorio sumido en un sinvivir.
Los ruidos propios de la noche, sumados a los ronquidos y a las palabras sueltas de un Gerardo que, adormecido por el alcohol y el cansancio, pronto cayó rendido, provocaron que no encontrase otro entretenimiento que el de beber y reflexionar sobre la situación en la que se encontraban mientras en la habitación aledaña, tumbada en un viejo colchón y sumida en una profunda y química inconsciencia, yacía Raquel Astete.
Apoyado desde el marco de la puerta, botellín en mano y con la única luz de las ascuas de la chimenea de la habitación central iluminando parte de la estancia, Honorio pasó gran parte de la noche contemplando a su prisionera.
Era preciosa, de eso no había duda. Con la cabellera rubia coronando su cabeza y su tez blanquecina dotando a su cuerpo trabajado de tintes nobles, hacían de ella un verdadero placer para la vista. Por un momento, Honorio saboreó la peligrosa idea de acercarse para conocerla mejor. Nadie tendría porqué enterarse, llegó a decirse mientras avanzaba hacia ella por el irregular pavimento de la casa de labranza.
La regidora descansaba cómodamente y ajena a su situación. Sin embargo, mientras sentía en sus sucias yemas la suavidad que le regalaba la mejilla de la alcaldesa, por primera vez en mucho tiempo, su ser racional logró imponerse al impulsivo y, cuando la tempestad estuvo cerca de desatarse, regresó a una silla en la que permaneció sentado hasta que, con la salida del sol, tomó la decisión de regresar a la propiedad para descubrir si les habían dejado una nueva directriz.
Al poco de irse, Gerardo, con su rostro iluminado por los rayos de sol que se colaban por una de las grietas, comenzó a desperezarse entre quejosos lamentos mientras, soñoliento y con los ojos legañosos, comenzó a mentar a su compañero.
Tras no obtener respuesta y sintiendo su estómago vacío, el pesado hombrecillo se dirigió hacia una de las bolsas de supermercado que había dejado sobre un desgastado tablón de madera que cumplía el papel de mesa.
Raquel, con su cuerpo acalambrado por las horas que había permanecido en la misma posición y adormecida por las pastillas que la obligaron a ingerir tras el asalto, comenzó a volver en sí al escuchar, en la lejanía, las pesadas voces cantarinas de uno de sus captores.
Tumbada en un incómodo y deshilachado colchón, y viéndose maniatada en una habitación por cuyo techo entraban pequeños hilos de luz delineando una atmósfera espectral, la alcaldesa luchó por bucear en lo más profundo de su ser para encontrar una explicación a la situación en la que acababa de despertarse.
En ello estaba cuando de repente, por el vano que comunicaba la estancia en la que se encontraba retenida con el resto de la casa, descubrió una enorme cabeza cuyos ojos, desconcertantemente juntos y rematando una nariz achaparrada, se clavaron atemorizados en los suyos.
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Con los rotores del helicóptero rugiendo sobre sus cabezas y las cámaras de televisión grabando a pie de campo todo lo que estaba ocurriendo, el pueblo de Encinar volvió a lanzarse al sendero en busca de su alcaldesa.
Juan Plaza, tras una comparecencia informal en la que, además de agradecer las muestras de cariño y el apoyo recibido, lanzó una bomba que ya recibía toda la atención pública, deambulaba cabizbajo por el camino en compañía de su secretaria, la jefa Santos y del veterano asesor político.
La teoría de un posible secuestro se dirimía ya como una posibilidad y, por ello, decenas de criminólogos se frotaban las manos en los aledaños de los platós televisivos ante un suceso que les supondría muchas horas frente a los televidentes y una nueva remesa de regalías para sus bolsillos.
Victoria no podía ocultar, a pesar de toda la presión, el orgullo por la respuesta ofrecida por los lugareños a los que servía. Con los voluntarios de esta mañana, lograrían abordar el terreno que les quedaba pendiente a lo largo de las próximas dos horas. En caso de seguir sin rastro, entrarían en una nueva fase que en cierto modo ya había comenzado tras la comparecencia del diputado.
Fernando de Sáez, al lado de la jefa de policía, centró su interés en ver como los vecinos, ataviados con ropa de abrigo porque el viento soplaba con fuerza, se introducían campo a través en medio de un perturbador silencio que era roto por las indicaciones de los agentes y por el sonido de los vehículos y rotores policiales.
—¿Cuánta distancia queda para que alcancen la laguna? —se interesó Juan, tras mostrarse agradecido con un grupo que estaba a punto de iniciar la batida por uno de los caminos secundarios que nacía en el costado de un olivar centenario.
—Kilómetro y medio.
—Es demasiado… y el terreno es muy extenso —apuntó mientras observaba la llanura que se abría ante ellos.
Victoria, que se preguntaba por cómo le estaría yendo al teniente en la casa de su acompañante, no quiso dejar que el ánimo decayese. Si de algo estaba convencida, era que de cara a la gente debían mostrarse positivos.
—Es difícil, pero Encinar quiere a su esposa.
Juan miró por el rabillo del ojo a la agente. Desde el principio le había sorprendido la entereza y la calma que la acompañaba. A su modo de ver, una mujer con su trayectoria y formación no tendría por qué estar capacitada para afrontar una situación como esta. Sin embargo, de un modo u otro, había logrado encabezar las acciones a la espera de la intervención de unos superiores que no tardarían en poner sus ojos en un caso así, si es que no lo habían hecho ya.
—¿Crees que será necesario la existencia de un cuerpo especial o algo por el estilo para estudiar el entorno de la laguna? —se interesó.
—No, no lo creo. Suele estar bastante seca en estas fechas, pero, por ahora, hemos creído conveniente centrarnos en los alrededores que su mujer podría haber utilizado. En caso de que sigamos sin nada, abriremos nuevas vías.
—Los pozos… estará en uno de esos malditos pozos —aseguró Fernando al ver como una pareja de agentes se afanaba en registrar uno de ellos—. Quizás se dobló el pie y, al apoyarse, se precipitó a su interior. No suelen estar señalizados, y mucho menos sellados.
—Parece que estás deseando que Raquel se haya hecho daño —atacó Juan con dureza, sin mirar al asesor y provocando que Naira, quien permanecía a su lado, tratara de apaciguarlo colocando su mano sobre el hombro.
Fernando giró su cabeza con calma.
—Poco me conoces si crees que quiero eso para ella. ¿He de recordarte quién ha sido su mayor apoyo estos años?
—Yo no llamaría ser un apoyo a llenarle la cabeza de ambiciones desmedidas —respondió, sintiendo como la ira acumulada hacia aquel hombre comenzaba a desbordarlo—. Pero ahora no es el momento de esto, Fernando. Por más que te pese, Raquel es mi mujer. Comprenderás que comentarios como el que acabas de realizar no ayudan en un momento así.
El asesor se detuvo, quedándose clavado sobre la grava del sendero mientras se acariciaba una rodilla que sabía que estaba forzando.
—Si estoy aquí es porque me importa tanto o más que a ti. No te atrevas a acusarme de llenarle la cabeza de nada porque no es cierto. Raquel sabe muy bien qué es lo que quiere, no es cosa mía ni de nadie más. ¡La he cuidado y aconsejado como si fuera mi propia hija! —estalló.
—Pero no lo es, ¿me equívoco?
Fernando apretó su mandíbula, luchando por huir del deseo de lanzarse contra aquel hombre. En su gesto, sobrio y pesado, unas lágrimas parecían querer brotar, pero, antes de que esto pasará y conocedor de que nada bueno sucedería de permanecer en aquel lugar, giró sobre sí y regresó hacia Encinar sin mirar atrás.
Naira trató de calmar a su jefe mientras Victoria estuvo a punto de pedirle al asesor que regresase, pero una voz en su interior la convenció de que sería mejor dejarlo estar. Lo último que necesitaba era que un conflicto entre las dos personas más allegadas de la desaparecida aflorase a ojos de todos.
Parece que cada uno está ya haciendo la guerra por su cuenta, pensó desalentada al ver que las complicaciones se sucedían a un ritmo vertiginoso.
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Victoria, tras recibir una llamada del teniente Moya pidiéndole que se pasara por el puesto del mando, no dudó en abandonar la marcha en mitad del recorrido.
—¿Qué ocurre? —preguntó a un Guardia Civil que la recibió con gesto sombrío.
—Tal y como acordamos, hemos iniciado la investigación al núcleo cercano de Raquel y creemos haber dado con algo interesante.
La jefa Santos sintió que el corazón se desbocaba en el interior de su caja torácica a la vez que una sequedad inundaba su boca.
—¿Qué habéis encontrado?
—Un intercambio de mensajes de hace ocho años entre Alejandro Martín y la alcaldesa. Lo hicieron a través de una red social, son de carácter público.
Victoria parpadeó sorprendida.
—¿Y qué pasa con eso?
Ernesto sonrió. Victoria le caía bien y la consideraba una mujer de gran valía, hasta tal punto que veía con buenos ojos confiarle gran parte del peso de la investigación. Por ello, y como a uno nunca le amarga un dulce, optó por degustar la sensación de sentirse por delante durante unos segundos antes de responder.
—El contenido de los mensajes da a entender que existía algo más que una bonita amistad entre ambos.
Aquí la agente frunció el ceño. Una especie de círculo amoroso a tres bandas entre el diputado, su amigo y su esposa podría barruntar en caso de salir a la luz con la misma fuerza de un millar de elefantes.
—¿Cuánto tiempo dices que hace de esos mensajes?
—Casi ocho años, cuando ella todavía cursaba sus estudios universitarios —aseguró el teniente mientras comprobaba de nuevo la información.
—Raquel siempre ha comentado que conoció a su marido hace cinco años, durante un congreso del partido —recordó con acierto la agente—. Alejandro por aquel entonces ya era amigo de Juan, ¿verdad?
—Amigos de toda la vida —refrendó Ernesto—. De hecho, hace poco Alejandro colgó una imagen de los dos disfrazados para un carnaval siendo unos críos.
Victoria guardó silencio. Aquello, definitivamente, abría una vía interesante.
—¿Dónde está Alejandro? No ha venido a la búsqueda.
—Según ha dicho después de que te marcharas, tenía unos asuntos que atender en Madrid. Pero ha asegurado que regresaría a lo largo del día.
La jefa de la policía local se quedó pensativa. Podría ser mucho o podría no ser nada. Solo el tiempo lo diría, concluyó.
—Está bien, cuando venga le preguntaremos por ello. A fin y al cabo, no es ningún delito verte con tu ex de manera habitual o acabar casándote con su mejor amigo —afirmó, tratando de rebajar la euforia del teniente ante su hallazgo.
—No lo es, no —aceptó Ernesto, sin abandonar la sombra de la duda en su tono—. Pero resulta extraño y puede llevar a enfrentamientos.
Victoria reflexionaba sobre ello cuando a sus espaldas escuchó una voz que era conocida por la amplia mayoría de los lugareños.
—Victoria, Ernesto —mentó con sosiego y solemnidad—. ¿Se sabe al fin algo de nuestra pobre alcaldesa?
—Padre Miguel —saludó la agente al tiempo que se volvía, encontrándose con la anciana y respetuosa figura que hacía no más de cuatro meses había bautizado a sus pequeños—. Me temo que todavía no hemos encontrado nada.
El hombre asintió con pesadez. Ataviado todo de negro a excepción del blanquecino alzacuellos del mismo color que su cabello, el párroco parecía perturbado ante la noticia que había golpeado a su rebaño. Se había pasado la noche rezando y quería, pues se sentía obligado a ello, permanecer al lado de la familia y de sus feligreses en estos duros momentos.
—He pensado, si la situación sigue igual, que podríamos hacer una especie de marcha por las calles una vez finalice la liturgia vespertina del día de hoy —se animó a decir mientras agarraba el brazo de la agente, con la pausa y seguridad que siempre lo acompañaba—. Sé que el trabajo duro lo están haciendo ustedes, pero creo que a la población le vendría bien y además mostraríamos nuestro afecto a los familiares y allegados.
Victoria, que después de haber organizado muchos operativos para procesiones y demás eventos eclesiásticos mantenía una relación estrecha con aquel hombre, no supo bien qué decir. Por un lado, le parecían buenas sus razones y, como suele decirse en estos temas, tampoco se perdía nada por hacerlo. Sin embargo, al operativo que estaban ejecutando en este momento debía sumarle las tareas en un cementerio que, si no lo estaba ya, pronto se encontraría abarrotado por centenares de vecinos.
—Padre, teniendo en cuenta la situación no sé si podremos organizar algo así. Estamos centrados en la búsqueda, esta tarde comenzaremos con el operativo para los Santos y además tenemos que organizar patrullas nocturnas.
El anciano clérigo, que estaba acompañado por un joven lego que había presenciado la conversación en riguroso silencio, arqueó sus pobladas y blanquecinas cejas. Solían acceder a todo lo que solicitaba y, además, consideraba que una marcha por una figura que dedicaba su tiempo a la gente del pueblo no haría daño a nadie. A su juicio, negarse a algo así no tenía sentido alguno.
—Reflexione sobre ello, quiere —invitó con seriedad—. Es una oportunidad para que todos podamos unirnos ante este terrible suceso.
—Podríamos hacerlo, Victoria. Creo que a la gente le gustará y la familia lo agradecerá, no cuesta nada —se sumó Ernesto, quien era un beato convencido y cofrade de más de una hermandad—. Podríamos bajar de la parroquia hacia la calle del cine y ya subir por la peatonal hasta la plaza del ayuntamiento.
Victoria miró con enfado al teniente. Ambos sabían que todo lo que supusiera reunir a un grupo de gente, por loable que fuera el motivo de la reunión, entrañaba siempre algún riesgo. Además de que significaba añadir una distracción más a una jornada que ya de por sí se antojaba saturada.
—¿Os encargáis vosotros de montar el dispositivo?
Ernesto, quien sabía que ya no podía echarse atrás, asintió convencido.
—Decidido entonces —cedió Victoria, a la vez que en el rostro del padre se dibujaba una sonrisa complacida.
—Será un momento emotivo, ayudará a la familia y al pueblo.
 Victoria contempló al emocionado párroco. Lo que hacía falta, afirmó en sus adentros, no era recurrir a la fe o realizar una marcha por la desaparecida. Lo que necesitaban era focalizar sus esfuerzos y toda la atención en alumbrar unas sombras que, a cada minuto que pasaba, iban acrecentándose más y más.





7
El cementerio de Encinar, al igual que en otros pueblos de la zona, se encuentra en las afueras y unido a la localidad a través de un largo camino de cipreses.
En estos días, un gran número de vecinos se dan cita en el espacio santo para adecentar y decorar con ofrendas florales las lápidas de sus familiares de cara al que era su gran día.
Una de las personas que se encontraba inmersa en esas tareas era Camilo Velasco. Hundido y roto por la información que había quebrado su vida, limpiaba a conciencia la cruz que coronaba el panteón donde descansaban los restos de sus padres. Mientras lo hacía, y a pesar de que trató de no reparar en ello, no logró abstraerse de las miradas juiciosas de las personas que pasaban a su alrededor.
En el fondo de su ser, aunque le costaría reconocerlo, era consciente de que no tendría que estar en este lugar sino participando activamente en la búsqueda de su socia de legislatura. Sin embargo, el rencor y la ira que sentía hacia la mujer que había dinamitado todo por cuanto había luchado era superior a este convencimiento. Para él, aunque sabía que suponía cavar un poco más su tumba, aquella mujer no era merecedora ni de un minuto más de su vida.
—Buenos días, Camilo —saludó a sus espaldas una voz que, reconociéndola al momento, provocó que el exregidor apretara la bayeta que estaba empleando para limpiar la piedra granítica.
—¿Qué cojones haces aquí? —preguntó sin volverse, concentrando su ira en el trapo.
Fernando tragó saliva. Tenía que medir bien sus pasos si no quería protagonizar una nueva escena.
—Quería hablar contigo y, conociéndote, supuse que estarías aquí.
—Tú no conoces una mierda sobre mí, no te confundas —corrigió el exregidor, sin levantar la cabeza de la piedra grabada con los nombres de sus progenitores—. ¿No estás ayudando a buscar a tu perrita?
—Soy un viejo cojo y gruñón, no haría otra cosa que estorbar.
—Al fin sale una verdad de ese buzón que tienes por boca —al decir esto, Camilo arrojó la bayeta amarillenta a un cubo que tenía a los pies de la lápida—. ¿Qué quieres? No habéis tenido bastante con destrozar a los seres queridos que tengo en vida que ahora quieres dejarme en mal lugar ante mis padres.
Fernando echó un vistazo al panteón familiar. Era sencillo, sin un mínimo de decoración diferenciadora de las veinte sepulturas aledañas. Da igual lo mucho que hagas, sea bueno o malo, que tarde o temprano todo acabará igual. Morirse es un asco, sentenció para sí.
—Te juro que no tuve nada que ver con la filtración. Sabes que ese no es mi estilo, jamás aprobaría algo tan… burdo.
Camilo, con las manos encalladas y perfumadas por el pesado aroma de los productos de limpieza, sonrió con amargura.
—Sé muy bien cuál es tu estilo. Estás cagado de que cuente lo que sé, ¿verdad?
El asesor permaneció impávido. Al final, Camilo no era tan pueblerino como pensaba.
—Dada la situación, no creo que revelar esa información te haga ningún bien.
Camilo rio a la vez que miraba a un lado y a otro. Al ver que en el distrito solo había una viuda sumida en un llanto entrecortado, se abalanzó con todo su peso contra el hombre que tenía en frente, acabando ambos tendidos sobre la lápida colindante a la de sus padres.
—Escúchame bien —advirtió tratando de levantar la voz lo menos posible—. Este es mi maldito pueblo, ¿lo entiendes? Mi maldito pueblo —repitió salivando—. Y eso, ni tú ni esa maldita zorra lo vais a cambiar.
—Suéltame… —pidió Fernando, perdiéndose en los ojos encendidos que lo contemplaban y mientras sentía en su maltrecha espalda la frialdad de la angulosa superficie.
—¡Me habéis jodido la vida! —estalló, haciendo que la viuda se volviera hacia ellos—. Desde que llegasteis, no habéis hecho otra cosa que tratar de acabar conmigo —afirmó mientras aumentaba la presión empujando al cuerpo del asesor contra la lápida.
—Esto no te va a ayudar a mejorar la situación.
—¿Acaso crees que eso me importa? No me queda nada. Mi familia me ve como un viejo baboso que les ha engañado —lamentó casi en un llanto—. La gente me ha perdido el respeto que tanto me costó conseguir. Dime, por qué se supone que haría bien al callarme la estrecha relación que mantienen nuestra queridísima alcaldesa y esa zorra con cámara.
—¡Maldito idiota! —exclamó el asesor—. Porque te convertirías en el principal sospechoso de la investigación, ¿no ves que intento protegerte? —le recriminó.
—¿Protegerme, tú?
Fernando, al ver un momento de incertidumbre en el exregidor, lanzó un pequeño rodillazo, del que por la noche se arrepentiría, contra la entrepierna de Camilo, haciendo que éste lo soltara cayendo al suelo de golpe.
—A ojos del mundo, solo serías un pobre desgraciado que busca aprovechar la situación para cobrarte tu venganza —indicó mientras se acariciaba la zona con la que había propinado el golpe—. Solo conseguirías empeorar tu imagen o, peor aún, erigirte como sospechoso de la desaparición de Raquel.
Camilo, que en ese momento luchaba por sortear el intenso dolor que se había despertado en su entrepierna, no levantó la vista de las baldosas grisáceas sobre las que había quedado tendido.
—Piénsalo, no tienes nada a ganar —insistió con voz pausada, recuperando el aliento y mientras alzaba la mano hacia una mujer que empezaba a murmurar la vergüenza que debería darles por su comportamiento incívico.
—¿Y qué se supone que debo hacer? —preguntó, una vez la palpitación fue remitiendo—.  ¿Poner la otra mejilla y esperar a otra hostia más fuerte?
—Nada de eso —rechazó el asesor—. Has de valerte de tu cargo, interpretar el papel que te toca. Ser el socio que ha visto como su compañera de gobierno ha desaparecido. Tienes que limpiar tu imagen y estar allí —aseveró—, es tu única oportunidad de salvar la situación.
Camilo guardó silencio. Desde que aquel hombre había puesto un pie en su pueblo, todo su proyecto se había derrumbado de manera enlazada e imparable.
—¿Salvar la situación dices?
Fernando quedó a la espera. El dolor y la ira se habían mezclado en el rostro del teniente de alcalde haciendo que, por primera vez en mucho tiempo, el asesor no supiera discernir qué pasaba por la cabeza de aquel pobre hombre.
—Puedes estar tranquilo —dijo al fin, con el dolor casi evaporado y su mente liberada—. No diré nada, ya no quiero saber nada de toda esta mierda. Si de algo me he dado cuenta, ha sido de que no he sabido cuidarlo que de verdad importa en esta vida —terminó diciendo mientras ponía su mano sobre la tumba de sus padres.
El asesor dio por buenas sus palabras y, tras verlo agacharse para limpiar la bayeta em el cubo, entendió que allí ya no le quedaba mucho más por hacer.
—De todos modos —añadió Camilo sin volverse después de estrujar el trapo—, yo que tú informaría de la relación a los encargados de la investigación.
El asesor clavó su mirada en la derrotada figura que acababa de despertar su atención con aquellas palabras.
—Muchas cosas rodean a tu cachorrita… Cosas que ni tan siquiera tú, su leal consejero, conoces. Ambos sabemos que no ha sido un tropiezo. Alguien ha querido hacerla desaparecer y, conociéndola, estoy convencido de que quién haya sido irá sobrado de motivos —sentenció con voz derrotada, pero libre de cualquier cadena.
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Raquel Astete logró permanecer en una tensa calma a pesar de la situación con la que había despertado y viendo como las horas pasaban sin producirse cambio alguno.
Hambrienta, dolorida y fatigada, era muy consciente de que si no hacía por cambiar la situación, ésta no variaría. Donde al principio hubo miedo hacia aquel desconocido y bobalicón rostro que se había asomado a la estancia donde estaba retenida, ahora solo le quedaba la esperanza de que, de un modo u otro, todo se precipitase llamando su atención.
—Ho… la… —fue lo único que logró decir tras varios intentos en los que no consiguió formular palabra alguna a consecuencia de su garganta reseca y el disparatado dolor que le provocaba una mandíbula que sentía desencajada.
Raquel tragó la poca saliva que le quedaba mientras tensaba todo su cuerpo. Sentía que estaba a punto de estallar, llevaba en esa posición desde ni sabía cuánto y su vejiga le pedía urgentemente evacuar.
—Ho… ¡Hola! —logró al fin formular, con la firme decisión de cambiar su situación y que ocurriese lo que tuviera que ser.
Gerardo, que desde que cruzaron sus miradas se había dedicado a recorrer de manera nerviosa por el interior y los alrededores de la ruinosa casa de labranza, alcanzó a escucharla.
Me ha visto, me ha visto, se estuvo repitiendo en un bucle infinito. Me ha visto la cara, sabrá describirme, terminó convenciéndose mientras observaba con nerviosismo el inicio del camino por el que aparecería un compinche que le tendría que ayudar a encontrar una solución a esta difícil papeleta.
Se enfadará… se enfadará y discutiremos, reafirmó mientras a lo lejos alcanzaba a escuchar los rotores de un helicóptero sobrevolando la zona.
—¡Holaaaa! —gritó una vez más Raquel, antes de tumbar la cabeza hacia un lado vencida por el esfuerzo.
Gerardo la escuchó una vez más con miedo y, sin saber porque y viendo que Honorio no aparecía, acabó cediendo a su duda y se acercó a descubrir qué causaba su llamada. Al fin y al cabo, por el momento les habían encargado mantenerla con vida.
Tendida sobre un mugriento colchón y atenazada por las bridas con las que Gerardo la había maniatado al verla despertar, Raquel lloraba como no recordaba haberlo hecho nunca. Lo hacía por su suerte, por haberse creído la reina del mundo y verse ahora retenida como una boba que había jugado con fuego y había terminado quemándose.
Se encontraba embotellada en este llanto cuando de repente, el crujido de la puerta llegó a sus oídos y ante sus ojos, anegados por las lágrimas, cobró forma el enorme y redondeado rostro frente al que se había despertado hacía ya un tiempo.
—¿Qué pasa? —preguntó Gerardo con su característica voz pesada, amortiguada por una de las enormes medias que Honorio había adquirido para, en caso de necesitarlo, atender a su víctima.
Raquel parpadeó titubeante mientras trataba de deshacerse de unas lágrimas que le impedían ver con claridad.
—Por… —hizo un alto para aclararse la garganta, aprovechando para ganar algo de tiempo—. Por qué te has cubierto la cara, ¿acaso me temes? —lanzó al fin.
La respiración de Gerardo se aceleró.
—No —respondió escueto—. Eres tú la que estás atada.
La forma en la que arrastraba y pronunciaba las palabras, sumada a la pausa en sus movimientos, hizo que Raquel entreviese que se encontraba ante un hombre que no destacaba por su agudeza. Aunque siendo justa con él, había logrado dejarla en aquella situación. No debería pasarme de lista, concluyó.
—¿Sabes quién soy? —preguntó mientras sentía como los muelles se clavaban en sus carnes al tratar de incorporarse.
Gerardo asintió calmado.
—Eres la alcaldesa.
—¿Y no crees que me merezco un mejor trato?
Su pesado secuestrador rechazó aquella sugerencia.
—Honorio dice que eso es lo que te ha llevado a esta situación. 
—¿Honorio? —preguntó Raquel, sintiendo como el corazón se le disparaba.
Gerardo abrió los ojos. Había vuelto a fastidiarla.
—Un amigo, nadie importante.
Raquel sonrió para sus adentros. Debía mostrarse segura, demostrar que no estaba angustiada ni temerosa y, ante todo, debía ganar tiempo. Era indudable que la estarían buscando. Nadie permitiría que una alcaldesa, y más ella, desapareciese de la noche a la mañana sin esforzarse por encontrar una razón y en localizarla. Mucho menos con todo lo que había en juego.
—¿Y ese amigo tuyo, te ha dejado de niñero? —preguntó sin pensar mucho en las consecuencias de sus palabras, deseosa por desencadenar una escena con la que, para bien o para mal, cambiar su suerte.
Gerardo contrajo su rostro. Odiaba que la gente, la poca con la que llegaba a relacionarse, lo relegaran siempre a un segundo plano. A interpretar el rol de actor secundario en su propia vida.
—Nadie manda en mí. Soy adulto y hago lo que quiero —se defendió del mismo modo que un niño de siete años lo hace para convencer a sus padres de que puede ir él solo a comprar golosinas.
La alcaldesa vio al fin algo de luz en mitad de las sombras en las que había despertado de su letargo químico.
—En ese caso… podrías soltarme si quisieras, ¿verdad?
—Podría… pero no quiero —añadió con rapidez, echándose dos pasos hacia atrás y cruzando sus brazos confirmándose en su negativa.
—¿No quieres o te da miedo que Honorio te eche la bronca?
—Sé lo que intentas y no vas a liarme —aseguró mientras el calor que sentía lo llevó a querer desprenderse de la media con la que ocultaba su rostro.
—Espera, ¡por favor! —gritó alarmada, al ver que le daba la espalda y las posibilidades de volver a quedarse sola en mitad de la ruinosa estancia en la que había despertado se incrementaban.
Gerardo frenó sus pasos a pesar de que sabía que debía marcharse. Aquella mujer lo estaba poniendo nervioso. Y cuando eso ocurría, todo tendía a descontrolarse.
—¿Qué? —se limitó a decir, permaneciendo de espaldas a ella.
—¿Puedes traerme algo para comer? —suplicó—. Me estoy muriendo de hambre.
Raquel obtuvo por respuesta una rápida negación con la cabeza a la que le siguió un nuevo paso hacia la estancia aledaña.
—Por favor… —imploró angustiada—. Estoy segura de que os han pedido que me mantengáis con vida.
Gerardo frunció el ceño, volviéndose hacia su víctima.
—¡Eso no puedes saberlo!
—¿Por qué no? —curioseó, tratando de extraer información y desesperada por mantenerlo cerca de ella.
Sin poder aspirar e inspirar con normalidad, Gerardo se llevó la mano al cuello y, con su habitual brusquedad, levantó la media hasta el puente de su nariz buscando alcanzar una bocanada de aire.
—Porque todavía no tenemos la nota definitiva sobre qué hacer contigo.
Raquel, a pesar de que sabía que debía mantenerse fría, no pudo evitar abrir sus ojos. Aquello resultaba revelador, pues con estas palabras tenía la certificación de que alguien había contratado a aquel tipo y al amigo del que hablaba para retenerla.
—Hay una razón para que no hayáis recibido esa nota —disparó, tras darse unos segundos y decidida a lanzarse contra el muro que tenía delante.
—¿Cuál? 
La alcaldesa tomó aire, recabando unas fuerzas que sabía necesarias para dotar de veracidad a lo que estaba a punto de anunciar.
—Porque he sido yo —afirmó con seguridad—. Yo os hice llegar esa nota.
Gerardo balbuceó. Sin decir nada más y convencido del error que estaba cometiendo al mantener esta conversación, comenzó a cubrirse su rostro.
—Mientes… No tiene sentido, estás mintiéndome.
Raquel negó al verse incapaz de moverse con cierta libertad. Resultaba más sencillo dotar a las mentiras de veracidad al acompañarlas de suaves movimientos con las manos.
—Te juro que es cierto. Si quieres puedo facilitarte más detalles, pero antes necesito algo de agua y un poco de comida. No tengo ni fuerzas para aguantarme la orina —aseguró a la vez que dirigía su mirada hacia su tren inferior.
Gerardo siguió el camino marcado por los ojos de su presa, descubriendo como una pequeña sombra de humedad comenzó a acrecentarse en la entrepierna.
—Guarra… —murmuró mientras la observaba sin apartar la mirada.
—Te he avisado… —dijo la alcaldesa, tratando de abstraerse de la calidez y la repugnancia que le despertó su acción—. Igual que te estoy diciendo que fui yo la que…
—¡No, mientes! —estalló mientras se llevaba las manos a las orejas—. ¡Cállate de una vez!
—No miento, te prometo que estoy diciéndote la verdad —insistió—. La prueba la tienes en que desde que me atrapasteis, no habéis recibido ninguna información, ¿verdad?
Estaba dando lo mejor de sí, trazando ideas a raíz de los escasos detalles que le había logrado sacar al bobalicón hombre que la había llevado a aquel decrépito espacio perdido sabía Dios dónde. No le quedaba otra que jugárselo todo a un cara o cruz en una partida en la cual, como era usual en ella, no estaba dispuesta a aguardar a ver hacia donde caía la moneda.
—Eso no quiere decir nada.
—¿A que…? —aquí hizo un alto, entrecortada y procesando qué podría añadir para conseguir hacerse con la partida—. ¿A que os dije dónde podíais encontrarme?
Gerardo mantuvo la duda clavada en una mujer que, maniatada y empapada en sus propios fluidos, se mostraba desesperada por cambiar la situación. Si estuviese Honorio todo sería más sencillo, pensó para su deshonra.
—¿Qué venía junto a la nota? —preguntó al fin, tras valorar que si sabía aquel detalle encajarían las piezas.
Raquel pensó en qué movería a dos extraños desconocidos a asaltar a una de las mujeres más poderosas de la zona. Tras valorarlo unos segundos, solo se le ocurrió una cosa. Lo único que ha movido al ser humano desde que el mundo es mundo a la hora de hacer un favor a alguien con el que no tienes una relación estrecha.
—Dinero —dijo con total convencimiento, tratando de enmascarar sus nervios—. Mucho dinero.
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La noche había caído en Encinar.
Los voluntarios regresaron a sus casas abatidos al ver que seguía sin haber rastro de la alcaldesa. Los más jóvenes comenzaban a recorrer las calles, ataviados con disfraces que iban desde colmillos de vampiros al último superhéroe de moda, en una tradición americana que había ido arraigando en la zona mientras los más mayores se mentalizaban para vivir una jornada muy especial y de recuerdo hacia los que ya no estaban.
En el corazón de la localidad, una gran marabunta de gente, siguiendo el llamamiento del Padre Miguel y bajo el paraguas de las autoridades, se acercaban a la parroquia para iniciar una marcha que culminaría en la plaza del Ayuntamiento, donde se había previsto que el marido de la desaparecida tomara una vez más la palabra.
Victoria, tras una rápida visita a la casa de sus suegros para ver a sus pequeños disfrazados, velaba que todo estuviera en orden desde una de las esquinas de la pequeña plaza del Reloj, frente a la gran torre fortificada que constituía el campanario de la parroquia.
Andrea, que había pasado parte del día poniendo la denuncia contra Camilo y otro tanto dando cobertura de lo que estaba ocurriendo, emitía en directo desde su canal al tiempo que una multitud de vecinos, representantes de las diferentes asociaciones de la localidad y miembros del partido de Raquel llegados de todas partes del país, incluyendo a la todavía lideresa de la oposición, tomaban posiciones antes de que el Padre Miguel, ataviado con sus hábitos y micrófono en mano, esbozase unas emotivas palabras sobre la razón de aquella marcha.
Acabado su momento de gloria, cerrado con un aplauso unánime, el mar de personas que se habían dado cita comenzó a desfilar por las calles de la villa en silencio, acompañados con velas en las manos y bajo un ritmo pausado. Al principio y de manera esporádica, se escucharon proclamas de ánimo dirigidas a los más allegados de la desaparecida. Poco después, de manera improvisada y enterrando con ello la hipótesis que se había manejado inicialmente a raíz de los malos resultados de las batidas, comenzó a escucharse un grito que acabó convirtiéndose en todo un clamor:
“Liberad a la alcaldesa”. “Liberad a la alcaldesa”.
Juan Plaza, acompañado por Rosa Garrido y de varios miembros de la junta contra la que él mismo se había confabulado hacía menos de cuarenta y ocho horas, sintió un nudo en el estómago al ver que aquel clamor iba adquiriendo más y más fuerza.
No hacía ni una hora desde que había mantenido con Victoria una conversación tensa, donde sintió que cada gesto y expresión que realizaba a sus cuestiones eran analizados con una minuciosidad endiablada, especialmente cuando se interesó por la relación que habían mantenido su mejor amigo y su esposa hacía unos años. Como en muchas otras cosas de la vida de Raquel, no sabía nada de esto. Y para colmo, seguía sin tener noticias de un Alejandro que rehuía sus llamadas.
—El pueblo ama a tu mujer, ha debido hacer un gran trabajo —le comentó Rosa al oído mientras atravesaban la plaza del mercado, decorada en el centro por un carro de hierro forjado en reconocimiento a los arrieros decimonónicos que convirtieron a la localidad en el epicentro de la comarca.
Juan agradeció sus palabras con un leve asentimiento. Era consciente de que tenía todos los focos clavados en su persona. El mundo había pasado en menos de lo que dura una ráfaga de aire de señalarlo como el principal instigador de la caída de la lideresa de su partido a compadecerle por la terrible situación que estaba viviendo. Todavía no había alcanzado una conclusión sobre cuál de estos dos papeles sería el mejor para sus aspiraciones.
—Lo ha hecho, sí —afirmó entre dientes, mientras se llevaba la mano a su rostro y trataba de abstraerse del ruido.
—Juan, sé que no es el mejor momento, pero creo que debes saber que todos los líderes autonómicos me han expresado su preocupación por la situación —prosiguió Rosa, con la suavidad que tanto la caracterizaba—. Opinan que lo mejor es que me mantenga al frente y retrasemos un poco los plazos para el congreso, es bueno darnos algo de margen y aguardar a que se aclaren las cosas.
El diputado, cuyo rostro estaba siendo grabado a escasos cuatro metros de distancia por un surtido grupo de cámaras que retrocedían a cada paso que daban, apretó con fuerza su mandíbula mientras observaba como en el semblante afligido de Rosa podía apreciarse cierto atisbo de victoria.
—No creo que eso sea nece…
—No gastes tus fuerzas en esto, Juan —cortó con rapidez la lideresa—. Ya está todo decidido. Seguiremos así hasta que la situación se aclare, no hay nada en este momento que deba importarnos más que esto.
—Y no lo hay —sucumbió derrotado mientras luchaba por contener el fuego que había despertado en sus entrañas—. Pero para informarme de esto, no hacía falta que te desplazaras hasta aquí. Parece que has venido para salir en la foto —culminó.
Nada más escucharlo, y siendo consciente de que la ira crecía en cada centímetro del hombre al que acompañaba, Rosa pasó su mano por la espalda de su compañero, en un gesto que provocó que todas las cámaras se concentrasen más aún en ellos al tiempo que los gritos corales de los participantes de la marcha pidiendo la liberación de Raquel se expandían por todos los rincones de Encinar.
—Te aseguro que si hubiese dependido de mí no habría venido. Pero ha sido la condición que me han impuesto a cambio de darme más tiempo y la posibilidad de negociar la abstención a los presupuestos. Lo considero un pequeño precio a pagar, ¿no crees? —le preguntó, antes de posarle un beso maternal en la mejilla.
Juan se limitó a aceptar el golpe de manera externa mientras su ser le pedía gritar, abandonar aquella estúpida marcha impulsada por el santurrón de turno y dar con su amigo para aclarar unas nubes que cada vez se le antojaban más oscuras y amenazantes.
 La joven reportera cesó la emisión para adelantar a la comitiva, a toda velocidad y por una calle paralela, con la intención de hacerse con la mejor posición en una plaza donde el marido de la desaparecida, desde un púlpito preparado para la ocasión a los pies de la fachada neoclásica de la casa consistorial, se dirigiría a todos los presentes y al país entero.
Con mano temblorosa y bajo la atención de algunos vecinos que la reconocieron y saludaron con cariño, comenzó a ajustar el móvil y un pequeño casco inalámbrico en su oreja preparándose para el momento… Su momento.
A su espalda, mientras se afanaba en ajustar el equipo y volvía a retomar la conexión, los centenares de participantes comenzaron a extenderse a lo largo y ancho de la plaza al tiempo que las autoridades, entre las que se encontraba una Victoria con los ojos puestos en la multitud, comenzaron a ascender por la escalinata de piedra para alcanzar el espacio erigido para la ocasión.
El marido de la desaparecida, con un aspecto demacrado que difería y con mucho al que solía lucir, ajustó el micrófono a su altura en el mismo momento en el que Rosa se plantaba a su espalda. La misma en la que acababa de clavarle una puñalada sangrante.
Ya posicionado, con los ojos entrecerrados y siendo incapaces de capturar todo cuanto se abría ante ellos, el diputado se aclaró su garganta. Al descubrir que nadie había caído en ponerle un vaso con agua cerca, maldijo.
Los gritos y las consignas que los lugareños dirigieron a los responsables de la desaparición de la alcaldesa, fueron silenciándose poco a poco con el interés de alcanzar a escuchar las palabras que el marido de la protagonista de sus cánticos quería dirigirles.
No se trata solo de la supervivencia de mi mujer, también se trata de la mía, se convenció antes de levantar la mirada hacia la marea humana que aguardaba con impaciencia.
Andrea, posicionada en una de las esquinas frente a la óptica de su móvil, tomó aire y se deshizo de todos los nervios y de los miedos que la abrazaban.
—Queridos vecinos —saludó con voz clara y firme—, continuamos sumidos en la profunda inquietud que ha despertado en nuestros corazones la desaparición de Raquel Astete, nuestra querida alcaldesa. Esta tarde, tras el fracaso del operativo de búsqueda en el que han participado centenares de vecinos, todo Encinar se ha lanzado a la calle unido bajo un mismo y estruendoso clamor: Liberad a nuestra alcaldesa.
Aquí hizo una pequeña pausa, con la que ganar un poco de aire.
—En este momento —prosiguió—, Juan Plaza, marido de Raquel Astete y uno de los principales líderes del partido de la oposición del Gobierno, se dispone a decir unas palabras de agradecimiento a unos vecinos que se han volcado desde el primer momento con la investigación. Le acompañan Rosa Garrido, todavía jefa de la oposición, varios de los agentes a cargo de la investigación, así como el equipo de gobierno municipal y de la oposición al completo con la salvedad del teniente de alcalde Camilo Velasco. A continuación, les dejo con la declaración —añadió al escuchar como Juan se aclaraba la garganta una segunda vez—. Les ha hablado Andrea Ortiz, y recuerden: Solo aquí encontrarán las noticias de Encinar, les seguiré informando.
—Estimados vecinos —inició Juan con temple, consciente de que debía mostrarse firme y, al mismo tiempo, afligido—. Como saben, no están resultando unas horas fáciles. Mi mujer, vuestra querida alcaldesa, se encuentra en paradero desconocido desde hace casi dos días y, dada la falta de pruebas, todo conduce a pensar a que alguien ha provocado esta situación.
Al llegar aquí, frenó sus palabras, volviéndose hacia toda la comitiva.
—Como todo en esta vida, la política genera envidias y rencores a partes iguales. Raquel, como saben, es un valor fuerte. Joven, alegre, ambiciosa y cercana, con la capacidad genuina de saber ganarse a la gente… En definitiva, una mujer que tiene todo lo que no gusta en los partidos políticos —aquí hizo un silencio, sintiendo como la tensión de algunas de las personas que lo cercaban comenzaba a aflorar—. Por ello, no me equivoco al afirmar que todo esto es fruto de alguien que está en contra del matrimonio que formamos Raquel y yo. No es casualidad que su desaparición se haya producido en este momento, cuando todas las voces piden un cambio que ambos estamos dispuestos a encabezar. A todos ellos, a los que han planeado esta terrible situación con la que buscan amedrentarnos, solo les digo una cosa: No nos vencerán. Y no lo harán porque no quebrantarán todo por cuanto hemos luchado este tiempo y estoy convencido de que, esté donde esté, Raquel estará luchando por lo que siempre ha hecho: por su libertad y por sus convicciones. A los que la tenéis retenida, escuchadme bien: Daremos con vosotros y, cuando os tenga en mis manos, os destruiré. Lo juro por Dios —sentenció, en un tono que había ido creciendo a cada palabra en fuerza y confianza.
Tras su discurso, mientras los presentes digerían lo que había llegado a sus oídos, un hombre que siempre se había destacado por su calma, firmeza y saber estar, abandonó el lugar a toda velocidad seguido únicamente por su fiel secretaria. 
—¡Juan, Juan! —exclamó Naira a sus espaldas, mientras Victoria se acercaba hasta los micrófonos para tratar de calmar los ánimos al mismo tiempo que las cámaras eran descolgadas de sus trípodes con la intención de partir tras al hombre del momento—. ¡Soy yo, espérame maldita sea!
Juan, apresurado y sorteando la gente que salía a su paso, mantuvo sus puños cerrados y la mandíbula desencajada.
Todo había salido al contrario de lo deseado. Los líderes territoriales tampoco lo querían, así se lo acababan de demostrar al insuflar de vida a una Rosa que se había quedado sin pulso tras una dimisión que ahora había quedado sin efecto. Si quería retomar la delantera debía cambiar la marcha, hacer algo que nadie se esperase. Demostrar, a propios y a extraños, hasta donde estaba dispuesto a llegar para alcanzar sus anhelos.





10
Victoria llegó a su casa extenuada y sin haber terminado de digerir el amargor por lo ocurrido.
Había sido una jornada enloquecedora y, en lugar de dar pasos hacia adelante, todo se había complicado a tal nivel que era incapaz de atisbar un final posible. La decepción de la jornada, así como la necesidad de desconectar de todo, la motivó a delegar las tareas de vigilancia nocturna programadas para la noche de Halloween en sus subordinados.
Las cadenas de televisión narraban una noticia que avanzaba con la voracidad de un maremoto, arrasando con cada uno de los hogares españoles que estaban dispuestos a prestar un mínimo de atención a la pantalla.
Agustín, tras apagar la televisión nada más escuchar la puerta de su casa y consciente de todo cuanto podía rodear a su esposa, le regaló un pequeño abrazo con el que aprovechó para invitarla a acostarse y recobrar unas fuerzas que ambos sabían que necesitaría para el día de mañana.
Sumida entre la calidez de las sábanas de invierno, la jefa de policía de una localidad que probablemente no volvería a ser la misma, procedió a evaluar la situación.
Sin rastro de la alcaldesa y sin la menor idea de qué habría podido pasarle. Con el marido de ésta atrincherado en su casa, negándose a recibirla y con la sombra de la duda todavía sobre su figura. Con Alejandro Martín, el amigo de la pareja, en paradero desconocido tras descubrirse una antigua relación con la alcaldesa y para quién, tal y como Ernesto y ella habían acordado, cursarían una orden de búsqueda si mañana seguían sin tener noticias. Con el teniente de alcalde, denunciado ante la Guardia Civil por la reportera del momento y recluido en su casa rechazando ejercer el papel que por orden institucional le correspondía. Y, por si todo esto fuera poco, contaban con la atención total del mundo político, mediático y social de todo el país.
Hoy ha sido un día terriblemente largo, pero es probable que el de mañana lo acabe haciendo bueno, caviló antes de apoyar todo su peso sobre su lado izquierdo y colocar sus manos bajo la almohada, en busca de un confort que sabía necesario para afrontar la riada de acontecimientos que la aguardaban.
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Honorio rio con fuerza mientras atravesaba el bacheado camino que ascendía hasta el lugar donde habían decidido retener a la regidora.
Desde que había encontrado una nueva nota con directrices renovadas y acompañada por otro montante de dinero mayor que el primero, el espigado malhechor no había hecho otra cosa que celebrar su suerte pues, aunque seguía desconociendo quién se encontraba tras el encargo, la nueva directriz facilitaba y mucho las cosas.
 Tras detener la furgoneta y descender con paso seguro, Honorio abrió la verja divisoria entre el olivar de los alrededores y la propiedad. Mientras avanzaba por el terreno, determinado a acatar esa misma noche la nueva directriz, escuchó algo que despertó su atención y disparó sus miedos.
—¿Y cómo es eso de gobernar? —formuló Gerardo con un interés que era poco usual en él.
—Toda una experiencia —oyó responder a una voz femenina—. Hacerse valer no es nada fácil, pero, lo más complicado, es no dejar que te pisoteen. Por lo que me has contado que te ha tocado vivir, entenderás a qué me refiero, ¿verdad?
Honorio abrió sus ojos con pavor al escuchar como la alcaldesa, en un tono normal y sin atisbo de miedo ni nada que se le pareciese, respondía con tranquilidad a su pesado compinche.
El muy idiota se habrá dejado engatusar, especuló cuando puso su pie en el porche.
—Claro que te entiendo —aseguró con amargura.
Raquel lo hacía sentirse cómodo y comprendido. Definitivamente, era una mujer que sabía dar lo que uno necesitaba, concluyó tras el tiempo de conversación mantenido.
—Pues ya sabes lo que tienes que hacer para cambiarlo… Porque es eso lo que quieres, ¿no?
Gerardo estalló en una risa cómplice, de un modo que Honorio, en los años que llevaba a su lado, jamás había oído.
Prisionero de la rabia y movido por el temor a una posible complicación de la situación, el líder del dúo hizo su estruendosa aparición en el interior de la casa de labranza, provocando que Gerardo saltase del suelo al mismo tiempo que rompía a sudar y saliera del interior del dormitorio.
—¿Qué cojones pasa aquí? —preguntó Honorio, mientras clavaba las llaves de la furgoneta en la palma de su mano derecha.
—Na… Nada —alegó Gerardo, mientras se apoyaba contra el marco de la puerta y bajaba su mirada avergonzada hacia el suelo.
—¿Entonces con quién se supone que estás hablando? —disparó Honorio.
Gerardo, que tras el tiempo que había pasado con la alcaldesa había tomado la terminación de no dejarse mangonear ni un minuto más, alzó la vista del empolvado suelo y descubrió la coloración enrojecida que lucía la cara de su amigo. En ese instante, mientras se batían en un duelo de miradas, comprendió que había llegado el momento de hacerse valer.
—¡Me has dejado aquí solo todo el día! —bramó—. Si alguien tiene que dar una explicación, ese eres tú.
Honorio soltó aire con fuerza por los dos orificios de su nariz, como si fuera una tetera a punto de reventar.
—¡Serás gilipo…! 
—No me llames así —interrumpió con contundencia mientras alzaba su dedo amenazador—. ¡No pienso dejar que me sigas pisoteando!
Honorio negó a lo que estaba viendo mientras trataba de humedecer su boca. Apenas había pasado una hora desde que se había acostado por segunda vez con la camarera del prostíbulo, y ya estaba de mala hostia.
—La alcaldesa te ha comido la cabeza. Incluso has dejado que te vea la maldita cara —aseguró tras señalar su redondeado rostro descubierto.
—Da igual, ha sido ella quien nos ha contratado… idiota —calificó Gerardo, triunfante—. Y pensar que querías matarla...
Honorio balbuceó con perplejidad, planteándose si realmente todo esto estaba ocurriendo de verdad.
—¿Qué cojones dices?
Gerardo sonrió como un niño pequeño.
—Fue ella quien nos dejó la nota —anunció con la satisfacción de saberse con la respuesta correcta—. Quería salir en las noticias para llamar la atención. Mañana, nada más salir el sol, la soltaremos por uno de los caminos y regresará andando al pueblo. Me ha dicho que nos dará más dinero una vez todo se calme y nosotros estemos bien lejos. Y tú queriéndola matar… —insistió.
Honorio farfulló. Habían sido muchas las veces, especialmente en los últimos meses, que el músculo de la dupla que conformaban se había quejado del trato recibido. En cierto modo tenía parte de razón, siempre lo había tratado como si fuera un niño bobo. Pero en su defensa, podía afirmar que jamás le había dado motivos para tratarlo de otro modo.
—¿La has dejado suelta?
—Y también le he dado de comer y de beber —afirmó feliz—. No iba a dejarla ahí atada todo el dí…
—Eres un maldito gilipollas —cortó Honorio mientras daba un paso hacia la puerta descolgada—. Aparta, quiero…
El segundo replicó a su compañero, bloqueando su avance y provocando que quedasen a escasos centímetros el uno del otro.
—Gerardo, quiero hablar con ella. Déja…
—No —sentenció—. Lo veo en tu cara, siempre la pones así cuando estás a punto de hacerle daño a alguien.
Honorio comenzó a reír y, para hacerle ver el error que había cometido, se sacó de su pantalón el sobre que había encontrado y se lo lanzó a la cara.
—¿Qué es esto? —preguntó sorprendido, mientras miraba el sobre caído sobre el irregular pavimento.
—Ábrelo y, aunque no está entre las cosas que mejor se te dan, lee lo que pone.
Gerardo, con la torpeza que tanto lo caracterizaba, agarró el sobre y, tras ver con asombro la cantidad de dinero que guardaba en su interior, extrajo la hoja que lo acompañaba y que estaba escrita con idéntica caligrafía a la primera de las notas.
Honorio, mientras sentía un calor enajenante recorriendo sus entrañas, contempló como su compañero se esforzaba en entender lo que ponía.
—No hace falta que vuelvas a leerla —lanzó con furia mientras le quitaba la hoja de las manos al verlo retomar la lectura—. Está bien claro que nos pide que la matemos y, cómo incluso tú te habrás dado ya cuenta, ella no ha podido dejar la nota porque… —aquí guardó un silencio, invitando a su amigo a que completase el infantil acertijo.
Gerardo se sentía estúpido, engañado y utilizado. Una vez más, se dijo con amargura, volvía a recibir un golpe de realidad de un mundo para el cual seguía sin estar preparado.
—La teníamos aquí encerrada —respondió, mientras apretaba sus puños—. Voy a matarla… ¡Voy a matarla! —estalló, ante la risa de un Honorio que se limitó a darle permiso indicándole con la mano el vano que llevaba a la estancia.
Gerardo, hiperventilando y completamente desbocado, se giró de manera brusca y se precipitó al interior de una habitación que, para su sorpresa, encontró desierta.
Con los ojos bien abiertos y anegados por las lágrimas de rabia, movió la cabeza de un rincón a otro en busca de la figura con la que había pasado todo el día.
Honorio, ante la falta de movimientos y de ruidos, se asomó con curiosidad al interior. Asombrado, descubrió a su compañero con el pecho subiendo y bajando de manera acelerada mientras recorría la estancia de lado a lado como si fuera un animal salvaje enjaulado.
—¡Hay un puto agujero! —bramó Honorio aterrorizado, al descubrir una pequeña abertura por donde un cuerpo delgado podría haberse deslizado sin complicaciones.
Tras su hallazgo, y mientras se despertaban en su fuero interno unos sentimientos homicidas hacia su compañero, ambos alcanzaron a escuchar un estruendo metálico en el exterior que asociaron a la valla que cercaba la propiedad.
—Vamos, maldito idiota —alentó Honorio—. ¡Te ha visto la cara, tenemos que matarla!
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Raquel empleó las pocas fuerzas que le quedaban en huir del agujero donde estaba aprisionada mientras sentía sus pies desnudos descarnándose sobre el frío, rugoso y duro pavimento agreste.
A pesar de haberse pasado los dos últimos días maniatada y sin ingerir nada más allá del pequeño tentempié que le había preparado uno de sus captores, era consciente de que en este instante se estaba jugando el todo o la nada.
A trompicones, y atravesando a toda velocidad el olivar centenario que se encontraba tras el cercado, la alcaldesa braceaba con energía a la vez que sentía una cálida humedad naciente en las plantas de sus pies.
—¡Maldito imbécil! —recriminó una voz embargada por la ira, que Raquel pudo identificar con la persona que acababa de hacer su aparición.
—¡No me insultes! —protestó la segunda, con cierto deje de culpabilidad.
Ambos, en medio del único punto iluminado gracias al haz de luz de la linterna que Honorio había encendido, se quedaron mirándose. Honorio quería despedazarlo y, de no ser porque su presa se les estaba escapando, probablemente se habría puesto ya a ello.
—Tenemos que encontrarla, no podemos dejar que nos descubra —advirtió Honorio, mientras buscaba una segunda linterna en el interior de la furgoneta—. Si das con ella… Aplástala.
Tras su mandato, le lanzó la segunda linterna y ambos perseguidores echaron a correr por el pedregoso terreno. Una vez recorrió treinta metros de distancia, y tras trastabillarse con una gran piedra redondeada que se clavó en su talón, Honorio dibujó una mueca de satisfacción al descubrir un rastro de sangre en el suelo. No hacía falta ser un lince para concluir que con los pies desnudos y en un suelo como aquel, la alcaldesa no lograría llegar muy lejos.
Raquel prosiguió su carrera terreno abajo. Jadeante y abrazada por el frío, detuvo un momento la marcha y, en medio de la oscuridad, sin apenas ser capaz de vislumbrar los obstáculos que tenía delante, alcanzó a ver a su espalda, a unos cincuenta metros de distancia y con un desnivel considerable pues se encontraban encaramados en un pequeño cerro, los temblorosos halos de luz de sus perseguidores.
—Piensa, joder, piensa —se animó mientras adaptaba su visión a la oscuridad del lugar y trataba de despertar unos músculos que todavía sentía adormecidos.
—Honorio, no… no puedo más —alcanzó la regidora a escuchar decir a un Gerardo que, ahogado por la carrera y dolorido, parecía haber dicho basta.
El mentado, sin frenar su marcha, giró la cabeza y observó como su pesado compañero apoyaba sus manos sobre sus rodillas mientras se sumía en una fea y fuerte tos.
—Gordo imbécil… —escupió mientras retornaba su atención al frente, girando la linterna hacia todas las direcciones en busca de un rastro.
La carrera, tras el abandono de Gerardo, había quedado reducida a dos competidores. La alcaldesa, lejos de animarse por aquella noticia, mantuvo el paso tratando de concentrarse en los movimientos a efectuar para sortear los obstáculos que iban apareciendo. Una vez superó la última fila de un olivar que se le antojó inmenso descubrió, tras un terreno salpicado de vides no muy extenso, una frondosa arboleda que desde su posición resultaba difícil de identificar.
—Ha de ser la pradera —conjeturó en un susurro, mientras construía un mapa mental del lugar al que acudían cada quince de mayo para honrar al patrón de los agricultores.
—¡Hablemos, alcaldesa! —exclamó un Honorio que comenzaba a sentir el peso del esfuerzo—. ¡En estas condiciones vas a hacerte mucho daño! —advirtió en el momento en el que vio un pequeño majano que comenzó a escalar para ganar altura.
Raquel asintió al comprobar que las luces, especialmente la segunda, se encontraban a cierta distancia y las posibilidades de cruzar con éxito el terreno de vides eran altas. Podrían verla, pero las opciones de que alguien hubiese elegido este rincón para pasar la noche terminaron por convencerla.
Por ello, nada más ver que la luz más cercana alumbraba en dirección opuesta a donde se encontraba, la regidora apretó los dientes, tomó aire y retomó la carrera.
Honorio, alzado sobre la cúspide del pequeño montón pedregoso que le sirvió para quedar por encima de los olivos, hizo un barrido por todo el lugar.
—Vamos, vamos, vamos —repitió con deseo—. Vamos alcaldesa, déjate ver de una maldita vez…
Mientras decía estas palabras, y como si Raquel quisiera corresponderle, descubrió a su objetivo moviendo sus brazos y sus piernas como una posesa por medio de una viña.
—¡Va hacia la pradera que queda en frente! —indicó para que tanto su compañero como su víctima lo escucharan.
Cinco minutos después, con las fuerzas mermadas y el cuerpo atenazado por el frio, el delgado y larguirucho criminal se adentró en la silenciosa y desangelada pradera conformada por un enjambre de olmos, abedules y encinas entre cuyos ejemplares se encontraban desperdigados varios merenderos, barbacoas y papeleras.
Raquel, oculta tras un tronco caído que durante la celebración de la festividad hacía las veces de asiento, lamentó su suerte al descubrir que ningún grupo de adolescentes ni ninguna pareja se había dado cita en un lugar que se le antojó, por los huesudos y desnudos ramajes que se alzaban sobre su cabeza y por el imperturbable silencio de la noche, perfecto para festejar Halloween.
—Alcaldesa, tengo una propuesta —anunció Honorio con fuerza, tratando de no mostrar debilidad alguna y mientras se acariciaba el bolsillo en el que guardaba su vieja y fiel navaja.
Ésta optó por callar, tratando de olvidarse del agotamiento y centrando su atención, asomada sobre el tronco caído, al desconcierto de un perseguidor que se encontraba a escasos diez metros de distancia.
—Verás… creo que podemos llegar a un acuerdo —aseguró mientras iluminaba los bajos de uno de los merenderos—. Te dejaremos libre y te contaremos quién nos ha encargado matarte si, a cambio, me das tu palabra de que no dirás nada sobre nosotros.
La regidora, que de manera inconsciente dio varios pasos hacia atrás hasta estrellar su espalda contra la gruesa corteza de un segundo tronco caído, cerró sus ojos tratando de acallar el sobresalto que este tropiezo le supuso.
—Solo somos dos pobres desgraciados intentando sobrevivir, no tenemos nada en tu contra —aseguró con voz sibilina, tratando de ganar tiempo y sabedor de que se encontraba cerca de su objetivo.
Raquel estaba agotada, se había vaciado en su último sprint, sentía sus pies adormecidos y era consciente de que no podría retomar un ritmo de marcha suficiente para escapar de aquel tipo por mucho que quisiera convencerse de lo contrario. Era buena negociando y calculando sus posibilidades, había llegado hasta dónde estaba gracias a eso y ahora, se confirmó, era el momento de descubrir cuánto de verdad había en su ofrecimiento.
Dos opciones, repasó mientras escuchaba los pasos del espigado cazador acercándose al primero de los troncos. Salir de mi escondite y descubrir sus verdaderas intenciones, o lanzar un objeto lo más lejos posible y ver su reacción. No tardó mucho en decantarse.
—Vamos, alcaldesa. Solo quie…
Honorio no terminó la frase al escuchar a su espalda un golpe seco contra el suelo. Con furia y decidido a acabar de una vez con todo, se giró en busca del origen de aquel ruido.
Raquel sonrió con amargura, pero satisfecha al comprobar que su presagio no era infundado.
Honorio, ya con la navaja de fuera, escupió al suelo mientras observaba la piedra con la que le había tendido la trampa.
—Con que quieres jugar, ¿eh? —preguntó a viva voz, al mismo tiempo que se limpiaba la humedad naciente de la punta de su enorme y afilada nariz—. ¡Está bien! ¡Te doy dos minutos, alcaldesa! Si en ese tiempo no sales, te abriré en canal como si fueses un puto gorrino. ¿Me has oído?
Claro que le había escuchado y, precisamente por ello, mirando de manera nerviosa a su alrededor, valoró de nuevo sus posibilidades.
La huida no era una opción. El ataque frontal, a pesar de que en el cuerpo a cuerpo quizás podría tener alguna opción, tampoco resultaba factible por la presencia de un arma blanca que decantaba por completo la balanza. He de despistarlo, concluyó. ¿Pero cómo?
—¡Último minuto, alcaldesa! —exclamó un Honorio que seguía buscando con avidez por cada rincón que salía su paso.
Puede que si me muestro abatida tenga alguna opción, razonó. Abatida y desnuda, añadió siendo conocedora de que el deseo había sido la principal debilidad de la mayoría de los tipos que se habían cruzado en su vida. Está bien, se animó mientras arrojaba al suelo la blusa con la que había salido a correr cuando la sorprendieron y se descolgaba parte del sujetador deportivo.
—¡Treinta segun…!
Honorio no terminó su cuenta atrás al oír un nuevo crujido a su espalda.
Al volverse, deslumbró con la linterna a una alcaldesa que, con paso titubeante, semidesnuda y completamente desbordada en un mar de lágrimas, avanzaba hacia él temblorosa y con la cabeza agachada. Como la rea que desfila por un largo pasillo a cumplir con su condena.
Ante tal escena, Honorio sonrió satisfecho mientras descendía su mirada desde el rostro desgarrado y magullado por culpa de su golpe hacia su pecho desnudo. Sin previo aviso, a pesar de la ira y la tensión, sintió como una disparatada excitación desplazaba a un segundo plano todos y cada uno de sus sentidos. Con un gesto de euforia adornando su rostro, se relamió ante la imagen que sus ojos le estaban regalando.
—Ven aquí, maldita zorra —ordenó Honorio, hoja en mano.
Raquel, manteniéndose sumida en un gimoteo lastimoso, acató sin rechistar.
—¿Tienes miedo? —preguntó Honorio con gozo, mientras la apuntaba con el cuchillo y su sonrisa se hacía más y más grande a cada segundo que pasaba.
Sin ofrecerle una réplica y cuando se encontraba a menos de dos metros del hombre que amenazaba su vida, Raquel levantó su mirada y, en un rápido movimiento, lanzó con todas sus fuerzas una piedra que ocultaba en su mano y que fue a dar contra la parte superior del ojo derecho de su agresor.
Honorio, a consecuencia del impacto y embutido en un grito desgarrador, cayó de espaldas perdiendo el cuchillo por el camino.
Cuando todavía no había procesado la escena y un profundo chorro de sangre comenzó a emanar de su ceja partida, vio con el ojo sano que le quedaba como la alcaldesa se abalanzaba sobre su cuerpo sosteniendo en su mano una piedra cuya superficie ya lucía pequeñas motas de su propia sangre.
Raquel, ida y sintiendo el huesudo cuerpo de su agresor atrapado entre sus piernas, comenzó a arremeter contra la cabeza de un hombre que, sin saber muy bien qué había sucedido para verse en esta tesitura, recibió los contundentes golpes que la alcaldesa comenzó a propinarle con una rapidez y determinación inhumana.
—¡Cabrón, cabrón, cabrón! —repetía a la vez que balanceaba su mano arriba y abajo, sintiendo como cálidos salpicones de sangre se estrellaban contra su rostro y su cuerpo semidesnudo a la vez que la mezcolanza de carne y de huesos triturados sonaban cada vez menos humanos—. ¡Muere, maldito hijo de puta! ¡Muere!
Honorio, abstraído en el movimiento mecánico del brazo ejecutor de la mujer que lo había sorprendido, perdió el sentido al cuarto o quinto ataque. De un momento a otro, la visión de su ojo izquierdo fue tornándose borrosa mientras alcanzaba a oír los sonidos de su carne y de sus huesos fusionándose con los jadeos de una alcaldesa encendida por la locura.
Raquel continuó arremetiendo contra el que estaba destinado a ser su verdugo durante un buen rato, presa de la adrenalina y completamente ajena al desgaste de fuerzas que estaba realizando, bajo la luz lateral de una linterna que había quedado tendida en el suelo.
Una vez el torrente de locura cesó, y mientras trataba de recuperar el aliento apoyando sus ensangrentadas manos sobre el pecho de un hombre cuyo rostro había quedado emborronado en una espiral aterradora, un único pensamiento se dibujó en su mente:
Esto no ha hecho nada más que empezar.
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Raquel, ajena a los esfuerzos realizados, se sentía ante todo poderosa.
Con la sangre de su víctima cubriendo su cuerpo y encendida por lo vivido, comenzó a desandar el camino que minutos antes había recorrido para dirigirse hacia el lugar en el que había sido encerrada con la firme intención de descubrir el origen de todo.
Gerardo, agotado física y emocionalmente, había optado por dejar a un lado la persecución y regresar a la casa con una decisión inamovible.
Había sufrido y aguantado todo tipo de vejaciones y maltratos a lo largo de su vida. Se había limitado a acatar sin voz ni voto a todo lo que su compañero le decía y ahora, vapuleado por una mujer que era su prisionera y arremetido por un tipo que se había gastado gran parte de lo ganado por ambos para saciar sus propios apetitos, había tomado la decisión de dejar todo atrás y comenzar de cero.
Murmurando palabras inconexas e insultos dirigidos hacia el hombre que le había dirigido su vida desde que a los quince años de edad lo invitase a abandonar su hogar, Gerardo comenzó a recoger lo poco que tenía y a guardarlo en la parte trasera de la furgoneta.
Comida, mantas y dinero, era lo único en lo que podía pensar.
Una vez custodió en las entrañas del vehículo todo lo que consideró indispensable, y mientras un pequeño atisbo del viejo Gerardo pareció despertar al preguntarse si estaba haciendo lo correcto, agarró el sobre con el que su compañero había aparecido y en el que, más allá de una nueva cantidad de dinero bastante generosa, se encontraba la última nota.
Al desplegarla, sin saber bien porqué y mientras leía cada palabra, rememoró la desesperación de sus padres ante su incapacidad y dificultades para progresar en los estudios.
—Sigue sin gustarme la lec…
La frase no terminó de cerrarla porque al levantar la vista lo que descubrió le heló la sangre y estuvo cerca de hacerle caer de culo.
—Pensabas que no podría acabar con él —afirmó Raquel con cierta diversión mientras con sus dedos, para acentuar la escena y bajo la luz temblorosa de la linterna que sostenía el segundo de sus secuestradores, comenzó a jugar con la sangre que bañaba su busto y su rostro.
Gerardo, sin saber cómo actuar y preso del pánico, dejó caer la hoja para levantar sus manos temblorosas en señal de rendición.
—Yo… Yo…
Quería contarle que había decidido iniciar una nueva vida. Romper con su pasado y su presente e iniciar un futuro muy distinto donde sería el dueño de sus decisiones. Quería expresarle que el tiempo que habían pasado juntos le había servido para cambiar su visión por completo y que, a pesar de su traición, estaba dispuesto a perdonarla. Sin embargo, azotado por el aspecto alocado que arrojaba la alcaldesa, se vio incapaz de expresar nada mientras una calidez comenzó a serpentear por sus pantalones.
—Me parece que nos hemos intercambiado los papeles, amigo mío —advirtió Raquel con satisfacción al contemplar el surco que se dibujó en la entrepierna de su redondeado secuestrador—. Vamos, haz lo que te han pedido. Acaba conmigo.
El pesado hombrecillo negó bobamente. Lo único que quería era abandonar aquel lugar e iniciar una nueva vida, dando la espalda a un pasado del que estaba dispuesto a renegar.
—¡Vamos, ven y acaba conmigo! —ordenó la regidora, mientras se acercaba más y más a un Gerardo que comenzó a gemir al tiempo que ocultaba su rostro entre sus rechonchos brazos—. Al final va a tener razón Honorio —admitió asqueada—, va a ser verdad lo que me ha dicho antes de morir.
—¿Qué… qué es lo que te ha dicho? —logró preguntar.
—Que no eres más que un niño pequeño incapaz de hacer nada. Una marioneta, gorda y fea, que todo el mundo puede manejar a su antojo.
—¡Eso es mentira! —bramó, en un débil conato.
—¿Ah sí? ¿Por eso te manipulé cómo quise? ¿Por eso conseguí que me soltaras? —insistió la alcaldesa, disfrutando del momento y acercándose hacia la infantil figura que tenía delante.
—Sois… sois mala gente… Los dos lo sois.
Raquel sonrió. Al fin parecía haber llegado a una conclusión acertada.
—Quieres marcharte, ¿verdad? —prosiguió, manteniendo la satisfacción en su tono—. Empezar de cero.
Gerardo asintió.
—Dime quién os mandó hacer todo esto y te lo concederé, serás libre. Tienes mi palabra.
Gerardo miró dubitativo a una mujer que, para darle a entender que lo que le decía era cierto, se echó a un lado dejándole vía libre hacia la salida de la casa.
—Me caes bien, Gerardo. Has sido bueno conmigo, me has dado una oportunidad y quiero devolvértela —aseguró con calma—. Dime el nombre y tendrás todo lo que quieres. Nadie sabrá que has estado aquí, quedarás libre de toda sospecha. Honorio está muerto, él cargará con toda la culpa.
Una duda cruzó el semblante del bobalicón criminal.
—Hay gente que sabe que me juntaba con él.
Raquel asintió antes de tragar saliva. Al final no resultaba ser tan estúpido como había pensado.
—Tienes dos opciones: Decirme quién os pidió secuestrarme y salir libre sin nada que temer, o matarme ahora mismo y tener a una jauría de lobos hambrientos detrás tuya —enumeró, atisbándose el cansancio en su tono al ver que no avanzaba—. Creo que nunca lo has tenido tan fácil.
—¿Es verdad que está muerto? —se interesó por su amigo.
—¿De quién crees que es toda esta sangre?
 Gerardo cogió aire mientras deambulaba su mirada por la macabra figura de la mujer que, en cierto modo, los había llevado a vivir este torbellino.
—Si no me crees, puedes ir a la pradera y comprobarlo por tus propios ojos —insistió al ver su indecisión—. Dame el nombre y sal libre, es la oportunidad que querías.
Gerardo acabó aceptando y, tras rascarse el cogote, señaló con su linterna hacia la nota que había dejado caer al suelo ante la aparición de la alcaldesa.
—No sabemos quién es, solo recibimos una nota como esa y dinero a cambio de secuestrarte. Ésta es la segunda nota que ha traído Honorio antes de que te escaparas. Nos han pedido que te matemos y te hagamos desaparecer, pero sigue sin poner quién es.
Raquel esbozó una mueca al leer con detenimiento la caligrafía que firmaba la nota condenatoria. Aquello complicaba las cosas, pensó… O tal vez, no tanto. Si jugaba bien la partida, podría sacarle un gran beneficio.
—¿Todavía tienes la primera?
Gerardo cerró sus ojos, tratando de olvidarse del caos que lo rodeaba para concentrarse.
—¡Está en la furgoneta! —exclamó triunfante.
—Perfecto, yo me las quedaré. El dinero puedes llevártelo —aseguró, manteniéndose a un lado del marco e invitándolo a recoger el dinero y huir del lugar.
—¿En serio? —preguntó con duda.
—Claro que sí. Vamos, cógelo y vete.
Gerardo pareció satisfecho por cómo había salido todo para él y, tras recoger el enorme fajo de billetes y metérselo en el bolsillo, esbozó su bobalicona sonrisa y se encaminó hacia la puerta. Habría estado bien haber podido ver la cara de tonto que se le habría quedado a Honorio por cómo había acabado todo esto, reflexionó mientras comprobaba que el dinero no saldría de su bolsillo.
Sin embargo, lejos de aquella idea, lo que realmente habría hecho su compañero, además de llamarlo imbécil una última vez, habría sido alertarle de que, cuando cruzara el umbral, la alcaldesa se lanzaría sobre su espalda, empuñando la navaja que le había robado en la pradera para clavársela en el cuello sin tiempo a sentir nada más allá de la hoja descarnando su piel.
Gerardo cayó al momento sin expedir sonido alguno, clavando las rodillas en el suelo de la entrada y sintiendo un punzante aguijonazo atravesándolo a la derecha de la nuca.
Raquel, una vez más prisionera de la locura más disparatada, apoyó todo su peso contra el mango, haciendo que la hoja comenzara un viaje a través de la carne, los tendones y la vértebra cervical que salieron a su paso.
Al verse incapaz de clavar la hoja por completo, se echó hacia atrás y lanzó su pierna contra la hoja, provocando que Gerardo, completamente enmudecido, cayese ahora sí contra el suelo.
Raquel, fatigada por el esfuerzo y sintiendo una adrenalina desbordante en su fuero interno, quedó tendida junto a su víctima.
El pesado y bobalicón hombre, en un último esfuerzo, logró voltear su pesado cuerpo haciendo que el cuchillo se clavase aún más por culpa de su movimiento, despertando un extraño sonido líquido y crujiente que se sintió atronador en el lugar.
Los ojos redondeados y casi sin vida de Gerardo descubrieron a la mujer que acababa de empujarle a su final devolviéndole una mirada sonriente y satisfecha.
—Lo siento, amigo. Pero no tenía otra opción.
Y con esta disculpa, mientras se sentía cada vez más soñoliento y falto de energía, Gerardo pudo ver como la persona que le había arrebatado lo poco que tenía se recogía los enmarañados cabellos que poblaban su cabeza, descubriendo con ello la herida de su mejilla fruto del golpe recibido durante un secuestro del que estaba cerca de cumplirse tres días atrás.
Hecho esto, y manteniendo en su rostro una fría determinación a completar su acción, el casi difunto observó como la política tomaba una profunda bocanada antes de precipitar su cabeza contra el suelo.
El sonido, hueco y vacío que despertó el cráneo de su verduga al estrellarse contra el duro pavimento, fue la melodía que despidió al pesado y bobalicón criminal de un mundo al que nunca, ni tan siquiera en su final, había llegado a comprender.
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La mente de Victoria no paró ni un momento de repasar todo cuanto rodeaba a la desaparición de la alcaldesa.
Personas implicadas, tiempos, comportamientos, informaciones… Todo el compendio que tenía en su mente la llevó a alcanzar una conclusión clara y, al mismo tiempo, aterradora.
Definitivamente, alguien quería hacerla desaparecer y lo había conseguido.
Con este pensamiento definitivo fijado en su mente, Victoria se incorporó de su cama y, tras un rápido desayuno consistente en un café doble, descubrió con horror que en la puerta de su hogar se habían citado una pareja de reporteros que nada más verla se lanzaron a por ella sin miramientos.
—Jefa Santos, soy Adela Lozano del programa “Las mañanas al rojo”, ¿hay alguna novedad sobre la desaparición de Raquel Astete? —lanzó la reportera, antes de acercarle el micrófono con el logo del programa grabado en la almohadilla.
Victoria cerró sus párpados cegada por un flash que trató de tapar con su mano.
—¿Tienen ya alguna idea de lo que ha podido suceder? —insistió.
La agente se limitó a abrocharse el abrigo y a mantener su rictus facial mientras, con sutileza, les dio a entender con la mano que debían darle espacio.
—¿Cómo se encuentra el señor Plaza tras su tormentosa declaración de anoche? —preguntó esta vez—. La gente de Encinar se ha volcado para arropar a su alcaldesa, ¿están contentos con su comportamiento?
—Agradezco su interés y sus palabras, pero en estos momentos no voy a hacer ninguna declaración. Ahora, si me lo permiten, he de ponerme a trabajar. Muchas gracias —concluyó, una vez tuvo un pie en el interior del vehículo.
Ya bajo la protección del habitáculo, y mientras trataba de olvidarse de una cámara que seguía pendiente de cada uno de sus movimientos como si fuese la famosa de turno, la agente trató de calmarse antes de poner rumbo a un lugar que, a pesar de ser las ocho y media de la mañana y del frío que flotaba en el ambiente, ya estaría abarrotado.
Tal y como había imaginado, el cementerio, ubicado en la zona sur del término municipal, contaba ya con la presencia de decenas de madrugadores que habían acudido a recordar a sus seres queridos. Por suerte, advirtió Victoria mientras aparcaba junto al vehículo de Protección Civil, por el momento parecía que la prensa respetaba el campo santo.
—Victoria —saludó un César Asenjo que, con paso apresurado, se acercó hasta ella.
—Buenas, César. ¿Cómo va todo, os falta algo?
—No, no te preocupes —la tranquilizó—. De momento está todo más o menos tranquilo, como siempre. Ya sabes que hasta las diez y media u once la gente no suele venir. ¿Has visto a los chicos de Ernesto en la carretera?
La agente asintió, satisfecha al ver que finalmente el teniente había accedido a redoblar los esfuerzos en la zona para regular el tráfico.
—¿La noche ha ido bien? —se interesó César, al ver el cansancio que gobernaba las facciones de la mujer a la que acababa de saludar.
—Hasta donde sé, no ha habido ningún altercado ni nada que se le parezca —afirmó, tras haberlo consultado con su gente durante el camino hacia el cementerio.
—Menos mal, nos viene bien algo de tranquilidad —advirtió el voluntario aliviado.
—Supongo que la gente todavía estará asustada y no habrá dejado salir a los más pequeños. Oye, ¿has visto a Da…?
La jefa no terminó de formular su pregunta al descubrir en la entrada del camposanto al asesor de la desaparecida saludándola con su sobriedad particular.
—Perdona, César… Hablamos luego —se despidió desconcertada.
Fernando trató de sosegar sus ánimos al ver que la jefa de policía se acercaba hacia su posición. Habían pasado muchas cosas durante los últimos tres días y, a cada minuto que avanzaba, nuevas noticias y acontecimientos se iban sucediendo. Lo que tenía en sus manos, o así lo pensaba él, apuntalaba esta idea.
—Buenos días, Victoria —saludó con voz cansada—. ¿Alguna novedad?
—No, todavía no tenemos nada —respondió mientras alzaba la cabeza en señal de saludo—. He venido a revisar que todo estuviera en orden antes de ponerme a trabajar.
—Me lo había figurado, por eso estoy aquí —se justificó mientras volvía a meter su mano en el interior del bolsillo de su abrigo.
—¿Querías algo? —preguntó la agente intrigada.
El veterano asesor dudó antes de mirar a su alrededor, haciéndole ver que la gente, incluyendo a César y a sus chicos, tenían sus ojos puestos en ellos.
—¿Qué te parece si damos un pequeño paseo? Creo que he encontrado algo que puede ser de utilidad para la investigación.
Victoria aceptó la invitación. Juntos, en paralelo, se encaminaron hacia las entrañas de un lugar donde reposaban los restos de los vecinos que habían habitado Encinar durante el pasado y el presente siglo.
—¿Y bien?
—Antes de nada, necesito garantías.
Victoria frunció el ceño mientras trataba de descubrir qué se ocultaba tras las gruesas y redondeadas gafas doradas que la escudriñaban.
—¿Garantías?
Fernando sonrió antes de girar hacia uno de los caminos principales que cruzaban el cementerio de este a oeste, conectando ambas entradas del recinto.
—Necesito que me des tu palabra de que jamás revelarás que te ha facilitado la información.
La agente guardó silencio, valorando qué decir.
—Está bien —accedió—. Tú dirás, ¿qué tienes?
Fernando frenó sus pasos por un momento, observando el baile de las copas de los cipreses antes de bajarse la cremallera de su abrigo y extraer de su interior un sobre blanco.
—Me las envió anoche un viejo amigo. Al parecer, ha hecho muchos méritos para hacerse con su cargo.
—No entiendo qué hay de malo en esto. Están comiendo en un restau…
—La última es bastante clarificadora —señaló el asesor—. Hay gente que a pesar de tenerlo todo, siempre le acaba sabiendo a poco.
—Bueno… ¿Qué prueba esto? Tiene un lío con su secretaria, ¿y?
—Fíjate bien en la última imagen.
Victoria resopló. En ella aparecía Naira encaminándose a un portal de un edificio ubicado en una céntrica e indistinguible calle. No tenía nada de especial, sobre todo comparada con las anteriores donde ambos amantes aparecían regalándose placer.
—Es la entrada de una clínica médica, fíjate en el cartel que hay en el telefonillo.
—Bien… —aceptó con duda, forzando la vista.
—Están especializados en ginecología —aseguró con calma antes de hacer una pausa para soltar el bombazo—. Está embarazada, de unos dos meses.
La agente esbozó sin quererlo una enorme O en su boca.
—No tiene por qué ser de Juan.
El asesor alzó sus pobladas cejas en señal de duda.
 —No voy a decirte cómo hacer tu trabajo, pero según tengo entendido estás al tanto de que Juan pasó por su casa la noche previa a la desaparición de Raquel y que ambos probablemente mantuvieron una discusión.
—¿Cómo sab…?
—Hago mi trabajo… Y me intereso por los vecinos de mi apadrinada —se justificó, cortando el enfado que se había despertado en la agente—. Verás, la relación entre Raquel y Juan nunca ha sido la mejor, especialmente desde que ella mostró interés por la política y una ambición pareja o mayor a la de su marido. Varias personas me han asegurado que últimamente veían a Juan algo distraído y preocupado.
—¿Las mismas que te han facilitado las fotos?
Fernando sonrió mientras retomaban el paso.
—Puede —aceptó—. En fin, dicen que solía hablar de que todos sus problemas radicaban en su esposa. Obviamente, un escarceo puede tenerlo cualquiera —añadió con tono comprensivo—. A decir verdad, podría decirse que es algo innato a la estupidez natural del hombre. Sin embargo, no he dejado de pensar en la tremenda y sorprendente casualidad de que, justo cuando se le despeja el camino para alcanzar la presidencia y coincidiendo con el embarazo de su amante, su esposa desaparece del mapa sin dejar rastro. Se antoja cuanto menos extraño.
Victoria, todavía con la imagen en su retina del reputado diputado con la cabeza jugando en la entrepierna de su secretaria, trató de procesar lo que el veterano político le estaba insinuando.
—¿Lo crees capaz de hacer algo así?
—Si algo me ha enseñado la vida y, por encima de todo, la política, es que nada es imposible y que todo vale. La gente piensa que el dinero es lo que nos mueve a los políticos, pero no es así. Piensan eso porque desconocen lo que se siente al tener el poder real en tus propias manos.
Victoria soltó aire. Aquel era un punto de partida muy importante y cercaba el foco en un hombre que, ya de por sí, le debía más de una explicación.
—¿Qué puedes decirme del amigo?
—¿De Alejandro Martín? —preguntó extrañado.
—El mismo, sí.
El asesor alzó sus hombros, dando a entender que no comprendía aquel interés.
—Es un amigo de Juan de toda la vida, diría que desde la niñez —respondió—. Un hombre de negocios poco cualificado, pero muy hábil tejiendo lazos. Tengo entendido que fue él quien hizo de celestino entre Raquel y Juan.
—¿Sabes si recientemente ha tenido algún tipo de conflicto con el matrimonio?
—No… O al menos lo desconozco. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Ocurre algo con él?
Victoria analizó el rostro del asesor. Donde antes había determinación y seguridad, ahora percibía cierta incomprensión y desconcierto.
—Por nada, Fernando. Simplemente quería conocer tu opinión sobre él, nada más. Es otra pieza de este puzle que se complica por momentos —apostilló—. Creo que va siendo hora de que el señor Plaza aclare mis dudas.
—Es posible, sí —aceptó el asesor, mientras se apretujaba la chaqueta y todavía con la duda sobre el porqué del interés de la agente por Alejandro—. Ojalá tengamos noticias muy pronto sobre la alcaldesa, por desagradables que sean. Nadie se merece estar por ahí tirada en el campo … Mucho menos alguien como ella.
Victoria se sumó a la apreciación antes de encaminarse a la salida del recinto, con la determinación de que, costase lo que costase, hoy levantaría cada una de las cartas que habían sido repartidas en una mesa a la que se había visto forzada a participar.
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—¿Dónde te habías metido?
Juan estaba nervioso y se sentía incapaz de permanecer en un mismo lugar durante más de dos minutos. Su discurso, señalando y disparando hacia todas partes, le había impedido conciliar el sueño. Quería gritar, quería acabar con todo. Había tenido lo que tanto ansiaba al alcance de su mano y, como si se tratase de una burla del destino, sentía que lo había perdido en un fugaz respiro.
—Estaba en Madrid, tenía asuntos que atender —se defendió un Alejandro que, sorprendido por la agitación que envolvía a su amigo, buscó con la mirada la complicidad de una joven secretaria que había capeado las últimas horas como buenamente pudo.
—¿Qué asuntos?
Alejandro enmudeció valorando bien qué decir mientras sentía la mirada, juiciosa e incendiaria de Juan, clavada sobre su figura y a la espera.
—Negocios, ya lo sabes. Nada que ver con todo esto.
—Negocios, ¿eh? —replicó Juan—. Muy bien, ahora dime por qué la jefa de policía y el teniente de la Guardia Civil han estado buscándote.
Alejandro esbozó una expresión de incomprensión a la vez que rechazaba con la cabeza aquella pregunta. Buscó una vez más a una joven que, con un sutil gesto, le dio a entender que no tenía escapatoria.
—Supongo que habrán investigado nuestro pasado… —se animó a decir al fin, consciente de qué era lo que podrían haber encontrado—. Mira, antes de nada, quiero dejarte bien claro que jamás volvimos a tener un lío.
Juan entrecerró su mirada mientras esbozaba una mueca de incomodidad.
—Verás —inició Alejandro su justificación—, antes de que conocieses a Raquel, ella y yo mantuvimos una serie de… encuentros. Nada más allá de lo habitual, ya sabes cómo soy.
Al ver que su amigo se mantenía imperturbable, prosiguió con su revelación mientras luchaba por aplacar sus nervios.
—Nos conocimos durante una reunión que la universidad organizó entre empresarios y estudiantes. Ya sabes cómo es, con su gracia y confianza se acercó hasta mí y, tras soltarme de retahíla todos los datos económicos de mis negocios, no pude hacer otra cosa que interesarme por ella.
El diputado descendió una de sus manos de su frente hacia la parte inferior de su rostro, zona donde podía sentir una barba incipiente a la que no estaba acostumbrado. Aquello, se dijo, explicaba muchas de las cosas que habían tenido lugar en su vida durante los últimos años.
—¿Por eso me la presentaste? —dijo al fin, tratando de encajar las piezas—. ¿Por eso insististe en que le diese una oportunidad y te convertiste en su principal valedor cuando no era más que una joven sin experiencia con un cuerpo bonito?
Alejandro torció el gesto a la vez que abría su boca para trazar unas palabras que inexplicablemente, pues tenía un talento innato para ello, no lograba encontrar.
—¿De quién fue la idea de presentármela?
—Juan…
—No me jodas y dímelo —insistió mientras se acercaba a su amigo.
—Me gustaba… más que el resto de las mujeres con las que he estado —reconoció mientras trataba de aguantar la mirada—. Sabes cómo es… lo sabes mejor que nadie.
—Yo ya no sé nada. Dime, ¿de quién fue la idea?
Alejandro tragó saliva.
—De ella —soltó al fin—. Fue ella quién me lo pidió.
Juan resopló mientras clavaba sus uñas en las palmas de sus manos.
—¿Cuál fue su razón?
—Me dijo que, a pesar de resultarle muy atractivo y hacerlo bien en la cama, no lograba llenarla por completo. Lo sabes mejor que nadie, es una mujer que no se conforma con tener muchos ceros en la cuenta. Le interesa la posición, tener acceso al poder, ella es…
—Ambiciosa —completó Juan—. ¿Os acostasteis una vez estaba ya conmigo?
Alejandro chasqueó con lamento.
—Yo… No lo pude evitar —se desmoronó al fin y esbozando en su rostro una sonrisa nerviosa—. Tiene esa capacidad de hacerse con todo cuanto deseé. Su forma de mirarte… Es capaz de todo, incluso de hacer que el hombre más responsable que he conocido se olvide de todas las precauciones con tal de hacerse con el poder.
Juan sonrió con dolor. Naira, la joven secretaria que había contemplado aquella revelación en silencio, dio unos pasos hacia su amante. Conocía cómo era, lo había visto en tantos modos y momentos que no tuvo ninguna duda de que, con todo lo que venía arrastrando y ahora esto, estallaría más pronto que tarde.
—¿Acaso crees que he arriesgado demasiado, amigo mío?
Alejandro trató de controlar su respiración.
—Creo que, al igual que a mí en su momento, ella también te ha cambiado. Siempre fuiste un hombre fiel y leal con los tuyos. Tu comportamiento en los últimos meses, tanto con tu partido como con tu mujer, no ha sido el más adecuado —aseguró mientras señalaba hacia una joven que no pudo evitar ruborizarse—. La secretaria, Juan… Eso está demasiado visto.
El diputado comenzó a reír mientras se llevaba el dedo índice a sus labios, tratando de controlar su carcajada. Aquel tipo tenía un buen par, reconoció antes de arrojarse con sus manos abiertas hacia el cuello de su amigo que, sorprendido por el movimiento, fue incapaz de sortear el ataque.
—Vienes a mi casa, me dices con una maldita sonrisa en la cara que te acuestas con mi mujer… —comenzó a enumerar mientras recibía los golpes, furiosos y nerviosos, de Alejandro sobre sus brazos—. Me adviertes de que me he equivocado y, encima, tienes los cojones de recriminarme lo que hago o dejo de hacer con mi vida…
—¡Juan! ¡Suéltalo, por favor! —suplicó Naira angustiada, al contemplar a su amante desbocado.
—¡Voy a matarte, maldito hijo de puta! —exclamó enfurecido—. ¡Los dos me habéis jodido la vida!
Naira, estremecida, puso sus manos sobre los hombros del diputado y, entre lágrimas, comenzó a zarandearlo.
—¡Suéltalo, Juan! ¡Joder, no ves que lo estás aho…!
Naira no acabó su frase porque de repente, como si se tratase del tentáculo de un pulpo, su amante soltó su mano derecha del cuello de un Alejandro que estaba cerca de perder el conocimiento y la lanzó con fuerza contra el cuerpo de una secretaria que salió disparada hacia atrás con la mala fortuna de que se trastabilló con los dos escalones que separaban el vestíbulo de la sala de estar y acabó precipitándose contra la mesita de cristal que la decoraba.
Al momento, al grito de la joven durante su caída le siguió el sonido del cristal fragmentándose en un mar de afiladas piezas que se expandieron por toda la estancia.
Juan, como si aquella estridente y angustiosa melodía fuera la clave para despertarse del hechizo bajo el que se encontraba, soltó de inmediato el cuello de un Alejandro que cayó al suelo como si fuera un vulgar saco de patatas y, temeroso, volvió la vista hacia el lugar donde había acabado la joven.
Ésta, sumida en un débil temblor y palpando dolorida su vientre, quedó tendida con la mirada dirigida al techo, tratando de comprender qué había pasado mientras coloridos hilos de sangre comenzaban a extenderse por un suelo que se encontraba salpicado por centenares de cristales de diferentes tamaños y formas.
—¡Naira, Naira! —exclamó el diputado a la vez que se agachaba a su lado, clavándose en su acción varios fragmentos que no le despertaron dolor alguno.
La joven, atemorizada, puso su atención en el hombre que le había dado la gran oportunidad de su vida. Al hacerlo, movió levemente su cabeza sintiendo un doloroso y agudo hormigueo despertando en un cuero cabelludo que estaba empapado por la sangre.
El diputado, colapsado ante la escena, dejó escapar un grito mudo mientras el temblor se apoderaba de su persona. Alejandro, por su parte, luchaba por recobrar el aire y las sensibilidades perdidas.
La joven, en cierto modo la persona que menos culpa tenía en aquel circo, pudo sentir que cada vez le resultaba más fatigoso respirar al tiempo que apretaba una última vez su vientre, manteniendo en todo momento la mirada clavada en un hombre al que amaba.
Este no puede ser mi final, pensó mientras observaba la atemorizada expresión que le devolvía la persona que había cambiado su destino. Estoy embarazada, no puedo estar muriéndome, se convenció antes de escuchar en una lejanía creciente el timbre de la puerta.
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Andrea, al igual que le sucedió al resto de protagonistas de los últimos acontecimientos que habían sacudido a Encinar, fue incapaz de descansar.
Con una copa de vino en una mano y una bolsa de patatas campesinas en la otra, dedicó la mayor parte de la noche a observar como el número de visualizaciones de su canal incrementaba a cada minuto que pasaba hasta niveles inimaginables.
No tenía formación, era una simple joven que cámara en mano grababa las cosas que pasaban en su pueblo desde la óptica que mejor le parecía. Y con ello, acababa de alcanzar un lugar al que miles de estudiantes universitarios jamás llegarían por mucho que se esforzasen.
Debía sentirse triunfante, feliz… Y, sin embargo, una única imagen venía a su cabeza. La persona que la había llevado hasta aquí tirada entre la maleza, cubierta por un pequeño manto de escarcha sobre su piel azulada y la mirada apagada hacia ningún lado. Fue entonces cuando lo supo. De algún modo, a pesar de la coraza que se había creado para seguir adelante durante estas intensas jornadas informativas, estaba enamorada de Raquel Astete y temía por el destino que hubiese corrido.
Maldiciéndose y recriminándose por ello, y ya cuando un nuevo día comenzaba a dar sus primeros pasos, Andrea dedicó unos minutos a valorar sus posibilidades para las próximas horas.
Podría recabar nuevos datos y realizar una nueva cobertura. Sacó su móvil, anegado de mensajes venidos de todas partes y de números sin guardar, y comenzó a buscar el contacto del asesor.
Sin embargo, cuando estaba a un clic de establecer la llamada, cayó en la cuenta sobre qué era lo que necesitaba y tras ponerse lo primero que pilló, abandonó su casa hacia una dirección muy clara, pero con la incertidumbre sobre cómo sería recibida.
Hecha un completo manojo de nervios, aguardó frente a una puerta en la que tantas vivencias había tenido y, tras comprobar que la figura de una mujer avanzaba por el pasillo para atenderla, comenzó a morderse inconscientemente su labio inferior en un gesto que hacía mucho que no realizaba.
La propietaria de la casa dio un respingo al descubrir a través del cristal, idéntico al que había en casa de su madre, quién era la persona que reclamaba su atención.
De inmediato, con una amplia sonrisa, abrió de par en par y, sin mediar palabra, abrazó con fuerza a la joven que estaba acaparando tanta atención en los últimos días.
—Nunca me ha gustado esa manía tuya de morderte el labio, Andrea —reprendió Eva, una vez se separó de su hija y manteniendo intacta la ilusión por su visita—. ¿Quieres pasar?
Andrea miró a ambos lados de la calle, como si temiera que alguien la viese aceptando aquella propuesta.
—Gra… Gracias, mamá —logró decir, para acto después devolverle un abrazo que definitivamente necesitaba.
Había sido injusta con ella, muy injusta. Su madre, de un modo u otro, siempre la había comprendido. Entendía su forma de ver el mundo y, lo que era más importante, aceptaba su forma de vivirlo. El problema que la llevó a alejarse de ella tenía un nombre y dos apellidos. Un problema que, por suerte, aunque sonase extraño, cruel y doloroso al mismo tiempo, había dejado de existir hacía varios meses. 
—¿Vas a ir al cementerio? —preguntó la reportera mientras aguardaba a que su madre terminase de prepararle un café que acompañarían con uno de sus míticos bizcochos.
—Claro, ya sabes que me gusta ir a ver a los abuelos. Y este año… —aquí hizo un alto, antes de dejar la taza humeante frente a su hija—. En fin.
Andrea asintió. El rechazo de su padre a su orientación sexual, sumado a los continuos reproches que le hacía, dinamitaron una relación que, por unas u otras cosas, nunca había llegado a ser la deseada. Tristán, que así se llamaba, había muerto siete meses atrás de un infarto fulminante mientras hincaba el codo en un bar del pueblo y, a pesar de que su madre le insistió y le suplicó que acudiera a despedirlo, Andrea se negó en rotundo cavando una trinchera entre ambas que hasta hoy se había mantenido inamovible.
—¿Cómo lo llevas?
—Normal… Hay días buenos y días menos buenos. ¿Dos cucharaditas? —le preguntó la cantidad que solía emplear.
Andrea las aceptó mientras trataba de recabar el valor suficiente para alzar la cabeza de la mesa y mirar a los ojos a su progenitora.
—Mamá, sien…
—No tienes por qué disculparte —cortó con rapidez y dulzura—. Solo una sabe cómo se encuentra y lo que necesita en cada momento. Entiendo todo el mal que te hizo sentir, de igual forma que entendí tu decisión de no acudir al entierro. Sóoo espero una cosa —añadió mientras las lágrimas comenzaban a humedecer sus ojos.
—¿El qué? —preguntó con un nudo en la garganta.
—Que, a pesar de todo, seas consciente de que él te quería. A su forma, pero que te quería como el que más —añadió embargada por la emoción—. Estaría muy orgulloso al ver lo lejos que has llegado.
La reportera mantuvo el tipo como pudo y, como método para olvidarse de su agitación, optó por dar un sorbo a un café que sabía exactamente igual a como lo recordaba. Le resultó reconfortarte encontrarse con algo que había permanecido inmóvil al paso del tiempo.
—En fin, dejemos al pasado descansar… ¿Se sabe ya algo de la pobre alcaldesa?
—Nada por ahora —afirmó la joven, aliviada por el cambio de tema—. Siguen sin dar con un rastro o algo que ayude en la investigación.
Su madre reclinó la espalda sobre la silla mientras agarraba una caja de tabaco que siempre la acompañaba.
—Es como si todo fuese un mal sueño —comenzó a decir mientras se encendía un cigarrillo—. Cuando ves cosas así en las noticias, se te antoja como algo tan lejano que parece una película. Pero cuando algo así ocurre en tu propio pueblo… El ambiente, las calles, la gente… Te impide pensar en otra cosa y sientes como si una parte de ti estuviera en riesgo, es enfermizo.
—Sí que lo es, sí —admitió Andrea, antes de dar otro sorbo.
—Entre esto y lo del sinvergüenza de Camilo, has dado dos grandes bombazos en poco tiempo. Debes sentirte muy orgullosa.
—Supongo, pero no me está resultado del todo fácil. A fin de cuentas, mi… jefa está desaparecida —añadió, tras dudar el modo de catalogar a Raquel ante su madre—. Y lo de Camilo no es algo de lo que me sienta precisamente orgullosa. Fue algo que me vi obligada a hacer… Sin más.
Su madre, tras soltar una fina nube de humo que quedó flotando en el ambiente de la cocina, acercó su mano a la de su hija.
—Pues yo sí que lo estoy, Andrea. Y sé que los abuelos también lo estarían, especialmente la…
—Abuela —se adelantó la joven—. Pero, aun así, hay cosas que no debe…
—Lo hecho, hecho está, cariño —la interrumpió—. Has de recordarte que nada de lo ocurrido es culpa tuya. Tú solo te limitas a hacer tu trabajo, que es informar de lo que pasa, nada más. Cada uno ha de hacerse cargo de la mochila que le ha tocado.
Andrea aceptó las palabras mientras un picor inconsciente despertó en su nuca.
Su madre estaba en lo cierto, ella se había limitado a ir narrando lo ocurrido. Sin embargo, había cosas que desconocía. Su affaire con Raquel podría acabar saliendo a la luz y eso la aterraba por lo que significaría tanto a nivel profesional como personal. La noticia sobre el teniente de alcalde la había dado tras la insistencia de la alcaldesa… El día previo a su desaparición. Si resultaba que éste estaba detrás de lo ocurrido, parte de la culpa recaería sobre su persona por no haber informado a las autoridades sobre este hecho. Por mucho que se negase a verlo, formaba parte de una partida cuyo final no parecía atisbarse desde ningún punto.
—Oye, mamá —se animó a decir, deseosa de librar sus pensamientos y de tener la mente ocupada—. ¿Te importa si te acompaño al cementerio?
Eva, emocionada, estrechó de nuevo la mano de su hija con la calma y el cariño que solo una madre sabe hacer, provocando que ambas se fundieran en una complicidad con la que empezaron a cerrar las heridas del pasado.
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Raquel arrastraba desganada sus pies por uno de la decena de caminos agrestes que conducían a Encinar.
Con la pradera de San Isidro ya a su espalda, la alcaldesa, agotada por la montaña rusa en la que se había visto envuelta, comenzó a entremezclar multitud de imágenes emborronadas y agitadas.
El cuerpo de Honorio bajo el suyo recibiendo cada uno de sus golpes y despertando la melodía más animal que jamás había escuchado. La apreciable sensación de sorpresa en el rostro de Gerardo al ver que se le escapaba la vida justo cuando se sentía con las riendas de su destino. Las agrietadas paredes en las que se había pasado los últimos días encerrada, maniatada y en un estado de seminconsciencia sin mayor compañía que la de sus propios miedos. Las discusiones previas a su secuestro con su marido y su joven amante. El ataque informativo que había lanzado el día previo a su desaparición contra su principal rival político en la localidad. Las letras que conformaban la nota con la que habían sellado su destino y cuyo propietario había sabido identificar a pesar de sus esfuerzos.
Toda esta acumulación de pensamientos provocó que la alcaldesa deambulase de manera errática por los campos del término que gobernaba, siendo incapaz de percibir el aire que rozaba su rostro ni de vislumbrar los primeros rayos de luz que alumbraron un camino que no le resultaba tan familiar como el terreno donde la habían asaltado.
Tras una hora de marcha, alejándose del horror que ella misma había creado y mientras maldecía su suerte al ver que los campos se encontraban olvidados por sus agricultores, superó un pequeño desnivel descubriendo el contorno de su pueblo marcado por la presencia de la torre fortificada de la parroquia.
Al contemplarla, poniendo su atención en cada detalle de la edificación de tiempos del Siglo de Oro, Raquel tomó consciencia de su futilidad. De que por mucho que hiciera o se esforzara, aquel edificio continuaría presidiendo el paraje cuando ella dejase este mundo y que, mientras nuevos ojos verían esos mismos muros, su trabajo y su persona caerían en el olvido. A menos que, se corrigió recobrando su ambición natural y mientras se retiraba de su rostro unos mechones que sintió grasientos y sucios, me empeñe en impedirlo.
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—Joder… —fue lo único que dijo Alejandro tras escuchar el timbre—. Levántate y abre la maldita puerta.
Juan, arrodillado entre un mar de cristales, acariciaba con mimo y entre lágrimas el rostro sin vida de su amante.
—La he matado… La he…
—Deja de decir eso, joder. Ha sido un accidente —justificó el empresario mientras se incorporaba del suelo, olvidándose de lo cerca que había estado de su final—. Levántate de una vez, cálmate y abre la maldita puerta mientras yo me encargo de esconderla.
Alejandro, ajeno a la impactante imagen que suponía ver a la joven tendida sobre una manta de cristales con los ojos abiertos y perdidos en punto infinito, se afanó en agarrarla por las piernas. Tras dar un pequeño estirón que sirvió para moverla unos centímetros, descubrió que con su arrastre solo acabaría dibujando un surco de sangre por el pavimento que conduciría a cualquier visitante hasta el cuerpo.
Maldiciéndose, y mirando de un lado a otro, indicó con un violento movimiento de cabeza a su amigo para que la agarrase del tronco superior.
—Grita y di que ya vas… —balbuceó Alejandro, al escuchar un segundo timbrazo.
Juan, tembloroso y muy lejos del lugar en el que se encontraba, asintió vacilante mientras agarraba por las axilas el cuerpo de la secretaria para iniciar su traslado, como si de un vulgar muñeco de trapo se tratase.
—Vo… Voy —dijo titubeante—. ¡Estoy vistiéndome, un momento! —añadió con más seguridad, tras ver el reproche que le dedicó Alejandro a su primera intervención.
—Joder… Está gotean… ¡Va, da igual, ve a abrir! —ordenó el empresario una vez alcanzaron la entrada del dormitorio y mientras buscaba un lugar donde ocultar el cadáver—. ¡Intenta que no pasen!
El diputado no dijo nada, concentrando su atención en posar el cuerpo de la fallecida en el suelo de su cuarto. Aquello, se lamentó, no podía estar pasándole. No podía tener tanta mala suerte, insistió mientras acariciaba por última vez una piel cuya suavidad y calor no tardaría en desaparecer para siempre.
—¿Y no te ha dicho de dónde ha sacado las imágenes y la información? —preguntó Ernesto una vez más a Victoria, mientras aguardaban con incomodidad en la entrada ante la atención de las decenas de medios que no paraban de lanzarles interrogantes.
—Vete a saber —respondió la agente—. Estos tipos parecen funcionar de una manera muy distinta a los ciudadanos de a pie —aseguró, antes de dar un nuevo toque al timbre y mientras devolvía una sonrisa forzada a los medios.
Juan se aclaró la voz antes de descolgar el comunicador. Tenía que recobrar la sensatez, tenía que… Todos sus pensamientos se emborronaron al ver como su amigo se lanzaba a toda velocidad, con una de sus sábanas hecha un revoltijo entre sus manos, hacia la zona que había quedado salpicada de sangre y cristales.
—¿Sí?
—Señor Plaza, soy Victoria —se apresuró a responder aliviada por ver que al fin alguien respondía—. Estoy aquí junto al teniente Moya, tenemos unas preguntas qué hacerle, ¿puede abrirme?
Juan suspiró.
—¿Señor Plaza? —insistió.
Sin intercambiar mayor palabra, rendido a la evidencia de que no tenía muchas opciones, presionó el botón y, al momento, consciente de que de ello dependían todas sus posibilidades, se volvió hacia la zona donde Alejandro se afanaba en borrar lo que había pasado como buenamente podía.
El diputado aguardó inmóvil en la entrada, abstraído en el movimiento de sus manos limpiándose su sudoroso rostro hasta que el sonido de la puerta, golpeada con los nudillos del teniente, lo devolvió a la realidad. Antes de presionar la manilla, alcanzó a ver como Alejandro se incorporaba y le indicaba con el pulgar que todo estaba bien antes de perderse por el pasillo que conducía hacia su dormitorio.
El respetado político inspiró, tratando de sortear un nudo que ahogaba su garganta y de dibujar la mejor expresión que le fue posible esbozar.
—Agentes —saludó con firmeza.
—Buenos días —devolvieron al unísono, haciendo que se mirasen entre sí y que Moya, consciente de que ahora le tocaba un rol secundario, dejase espacio a la jefa de policía—. Nos gustaría hacerle varias preguntas.
—¿Tienen alguna novedad? —se limitó a decir, tratando de mantener la actitud de siempre y sin apartarse de la puerta—. ¿Por qué no se me ha informa…?
Victoria alzó sus manos para frenar la queja del diputado.
—Señor Plaza, la realidad es que seguimos sin tener noticias sobre el paradero de su esposa. En vista del resultado negativo de las pesquisas, tanto el teniente como yo coincidimos en la necesidad de hacer un cambio en la perspectiva de la investigación.
—¿Cambio en la perspectiva? —repitió, parpadeando con perplejidad y sintiendo que el andamiaje de su fachada comenzaba a ceder.
Ambos asintieron como si se tratase de lo más razonable.
—No me gustaría que los medios pudieran escucharnos, ¿podemos hablarlo dentro?
Juan dudó. El gesto que lucían ambos agentes, serios y determinados, lo llevaron a convencerse de que aquello no pintaba bien para sus intereses.
—¿Pueden decirme de una vez qué ocurre? —terminó por decir a la vez que cruzaba sus brazos, mostrando con ello su negativa a la petición que le acababa de formular.
Victoria no pudo evitar sorprenderse por aquella reacción y, tras un breve intercambio de miradas y al ver que su acompañante le dio a entender con un rápido gesto de hombros que poco había que hacer, cambió su gesto y su actitud por completo.
—Verá… nos ha llegado una información relativa a usted y a su secretaria. La señorita Naira Rojas, si no recuerdo mal.
Juan apretó su mandíbula con fuerza.
—¿Qué tipo de información?
—Además —prosiguió, obviando su pregunta para hacerle ver quién llevaba las riendas—, tenemos constancia de que nos ha mentido en relación al lugar dónde se encontraba la noche previa a la desaparición de su esposa. Sabemos que estuvo aquí y, además, que mantuvo una acalorada discusión con ella.
El diputado sintió que su boca se convertía en un auténtico desierto al mismo tiempo que su cabeza trataba de encontrar al culpable de que tuviesen aquella información. La única persona que estaba al tanto de lo ocurrido, además de Naira, era su fiel escudero que hace un instante se afanaba en ocultar las pruebas de su crimen.
—¿Han hablado con Alejand…?
—No, no, no —cortó Victoria, al ver hacia donde trataba de dirigir el foco—. Su amigo no ha tenido nada que ver con todo esto. De hecho, seguimos tratando de localizarlo —sumó, haciéndole ver que ambos tenían muchas incógnitas que despejar—. Una de sus vecinas nos ha asegurado que lo vio saliendo durante la madrugada de aquí el día que desapareció su esposa. Usted me mintió, ¿recuerda lo que me dijo?
Juan sentía su corazón desbocado en su pecho a la vez que sudores fríos comenzaron a bañar su frente y su espalda.
—Me dijo que pasó la noche en Madrid —continuó Victoria al ver que el diputado mantenía sus labios sellados—. Que estuvo trabajando y que no había visto a su esposa desde el fin de semana pasado, concretamente.
Estaba todo perdido, se convenció. De un modo u otro, las cosas se habían complicado de tal forma que resultaba impensable divisar una salida posible que no acarrease su destrucción.
—Usted dirá: ¿Qué ocurrió la última noche que estuvo junto a su esposa entre estas paredes?





8
Eva, nombre de la madre de la reportera más cotizada del momento, se encontraba abotonando las mangas de su camisa cuando recibió un mensaje de una de sus vecinas.
—¡Andrea! —gritó mientras alcanzaba la entradita, lugar donde aguardaba su hija perdida en las instantáneas que adornaban el recibidor.
Las muertes de su abuela y de su padre, con poco tiempo de diferencia, habían dejado a su madre sumida en un estado de inseguridad sobre el camino que debía tomar ahora que dos de las tres personas más importantes de su vida ya no estaban. Probablemente, especuló la joven, mi decisión de abandonar la casa tampoco le habrá ayudado a sobrellevar el duelo.
—¿Ocurre algo? —preguntó al ver a su madre con el móvil en la mano.
—Me ha escrito Almudena —comenzó a decir, con cierta excitación—, dice que algo gordo debe estar pasando en casa de la alcaldesa. Al parecer, están llegando muchos vehículos de la Guardia Civil y de los locales. Mira.
Mientras soltaba por sus labios la última palabra, le entregó su teléfono. La instantánea que Andrea descubrió estaba protagonizada por varios vehículos policiales estacionados entre un enjambre de periodistas sumidos en una lucha por hacerse con la mejor posición.
Andrea, inconscientemente, se lamentó nada más verlo soltando un gruñido de rabia.
—Es tu trabajo, has de ir —aseguró su progenitora.
La reportera rechazó aquella idea. Ya había tenido suficiente en los últimos días y, por si fuera poco, seguía sin saber cómo debía sentirse ante todo lo que estaba ocurriendo.
—No, prefiero acompañarte al cemen…
—Ya lo has hecho, cariño, ya me has acompañado —cortó Eva con dulzura, mientras pasaba su mano por el hombro de su hija—. Ahora ve y haz lo que mejor sabes.
La joven levantó su mirada de la pantalla y la dirigió hacia el rostro de su madre. Al hacerlo, descubrió un amor y una admiración que hacía mucho que no había visto en alguien. A pesar de todo el daño y dolor que se habían causado la una a la otra, y de la extraña vorágine que en estos momentos parecía haber secuestrado al pueblo de Encinar, se estaban perdonando y ambas parecían dispuestas a que todo, tras esta visita, empezará de nuevo.
—Te llamaré cuando haya terminado e iremos juntas.
—No te preocupes, ya habrá tiempo para eso. Ahora ve, tienes que mantener informados a todos tus follogüers.
Andrea rio al escuchar el intento de su madre por adaptarse a los nuevos tiempos.
—Es wers, mamá, no güers. Se dice followers.
Eva hizo un movimiento con su mano dando a entender que no había distinción entre ambas opciones y tras esto, se fundieron en un caluroso abrazo con el que la joven reportera recobró la energía necesaria para cubrir la catarata de acontecimientos que estaban a punto de sucederse en una localidad que, por mucho tiempo que pasara, no volvería a ser la misma.
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Raquel se sentía vencida, sin fuerzas para soportar un viento que soplaba de cara y con las plantas de sus pies embarrados por la mezcla de polvo, sudor y sangre que arrastraba y con la que había fijado la impronta de su trágico regreso.
En su mente luchaba por huir de lo vivido y planificar los siguientes pasos a dar, dibujando en su mente el posible panorama que estaba a punto de descubrir.
En su imaginario, tomando como partida lo poco que conocía sobre casos de desapariciones, supuso que habría un gran número de personas y de periodistas que se habrán estado preguntando qué ha podido pasar y dando cobertura de los sucesos. Dándole vueltas, comenzó a cavilar cómo habrá vivido esta marejada su marido, justo en el momento en el que más se jugaba. Pensó también en un Camilo aliviado al ver que su infidelidad pasaba a un segundo plano informativo a la vez que su mayor oponente se diluía en una nube de suspense. Vio a Andrea compartiendo impresiones y entrevistas a todo aquel que la buscase para alcanzar un perfil y una fama en el panorama periodístico... O puede que angustiada por su desaparición, con ella nunca se sabía. Imaginó a Fernando, presionando todos los engranajes para que todo saliese según lo que a su juicio sería lo más óptimo. Y dibujó a una Victoria completamente sobrepasada por la situación, a pesar de toda la profesionalidad que siempre la acompañaba.
Es curioso, reflexionó mientras alzaba la vista hacia un puente que conecta la localidad con la vía de carretera principal, jamás había valorado cómo vivirían mi desaparición las personas que conforman mi mundo. Claro que, por otro lado, jamás habría imaginado que una de ellas podría ser capaz de planear algo así, advirtió mientras volvía a su cabeza las palabras con las que fue firmada su sentencia de muerte.
Con esta idea grabada a fuego, Raquel prosiguió con su avance hacia Encinar.
Por suerte, con el puente a sus espaldas y teniendo que ascender una última pequeña loma que contaba con un extenso pinar a su lado izquierdo, una joven pareja de corredores que habían aprovechado la festividad para salir al campo se dibujó en la cima.
Raquel abandonó los pensamientos que la sitiaban y comenzó a sollozar mientras entreabría su boca en una especie de gimoteo, decidida a interpretar el papel que le tocaba hacer desde este momento con el fin de obtener todo el rédito.
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Juan y Alejandro permanecían sentados en un sofá cuyo alrededor se encontraba salpicado por centenares de fragmentos de cristal que no hacía mucho conformaban la mesa sobre la que Naira había aterrizado.
No pudo evitarlo, por más que trató de mostrarse seguro y firme, el hombre llamado a liderar el principal partido de la oposición se había desmoronado tras la pregunta que Victoria, ahora sobrecogida ante el escenario que tenía delante, le había hecho.
—¡Deben creerno…!
—Señor Martín, le pido una vez más que guarde silencio —cortó Victoria a Alejandro desde la lejanía, mientras contemplaba con nerviosismo como los servicios médicos terminaban de estudiar el cuerpo sin vida de la secretaria en el interior del dormitorio del político.
Alejandro, derrotado, miró a su amigo con reproche.
—Maldita sea, Juan. ¿No piensas decir nada o qué?
El mentado se limitó a hacer lo mismo que llevaba haciendo desde que sus labios habían confesado lo ocurrido. Permanecer imperturbable, con la mirada clavada en una fotografía en la que aparecía abrazado a su esposa durante uno de los tantos eventos electorales que habían compartido. Todo por lo que había luchado, se había perdido. Nada de lo que dijese o hiciese cambiaría su suerte así que, por primera vez en mucho tiempo, se limitó a dejarse llevar por la corriente como si fuera un seco y desgastado junco yendo a la deriva río abajo.
Victoria vio con atención como la forense, bajo la supervisión del juez de turno, concluía el estudio preliminar del cadáver de una joven cuyo rostro todavía evidenciaba la sorpresa que la abrazó al verse ante los últimos instantes de su existencia.
Nunca había visto nada parecido. El suelo decorado con restos de sangre emborronada, cristales salpicados por todas partes, el cadáver a medio ocultar bajo la cama, dos ilustres personalidades, un empresario de éxito y un político llamado a cambiar el rumbo del país, señalados como únicos culpables de aquella pesadilla.
Aquello, se lamentó mientras veía como el forense focalizaba su atención en el vientre de la joven, se les había escapado completamente de las manos.
—¿Qué hacemos ahora? —preguntó a un Ernesto que, con más años de experiencia, parecía igual de abrumado.
—A falta de que alguien nos releve, lo mejor será que hablemos con ellos y nos aclaren todo de una maldita vez. Me temo que ya la pobre muchacha tiene poco que decirnos.
La agente lo escuchó con atención mientras contemplaba como cada uno de los miembros de la comitiva, en una perfecta coreografía, acometía con diligencia sus respectivos trabajos.
—¿De verdad crees que ha sido un accidente?
Ernesto se rascó la cabeza. Todavía era demasiado pronto y la noche, con la suma de los acontecimientos acaecidos y la vigilancia para evitar disturbios por la noche de Halloween, había sido lo que solía denominarse popularmente como toledana. El sueño que arrastraba adormecía sus sentidos y lo ocurrido había terminado de torpedear sus ánimos.
—Todo parece apuntar a eso —dijo al fin sin apartar los ojos del cadáver—. Pero, yo ya no sé qué pensar. Lo único seguro es que nos van a comer vivos.
Victoria aceptó un dictamen con el que estaba plenamente de acuerdo. Con la desaparición de la alcaldesa ya tenían un significativo foco caliente. Si ahora le sumábamos todo esto, no habría rompeolas que los protegiera.
Inmersa en estos pensamientos y con la intención de tomar declaración a los sospechosos, la vibración de su móvil la requirió. Tras apartarse del grupo, escuchó con atención las palabras, nerviosas y atropelladas, que uno de sus compañeros recluido en la comisaria le fue exponiendo en un tono que distaba del oficial. Finalizada la llamada, no supo determinar si se trataban de buenas o malas noticias.
Con paso titubeante regresó al salón, mientras procuraba digerir la información que acababan de exponerle y siendo consciente de que era su deber informar al interesado.
Hundido en el sofá, alejado por completo de todo cuanto ocurría en su propiedad, el diputado mostró nulo interés ante el regreso de la agente.
—¿Qué ocurre ahora? —se interesó Alejandro, al ver la vacilación que reinaba en el rostro de la jefa de la policía local.
Victoria aguardó con los sentidos fijos en la figura del político. Quería que Juan la mirase para registrar su reacción ante la noticia que iba a comunicarle. Sin embargo, éste continuaba lejos de donde estaba su cuerpo, muy lejos. Imaginando un mundo en el que nada de los últimos tres días se hubiese producido. Un universo paralelo donde estuviera a un paso de convertirse en el líder de su partido y, con trabajo y un poco de fortuna, en el presidente del país.
—Señor Plaza —llamó Victoria—. ¿Señor Plaza? —insistió.
—¡Fue un accidente, maldita sea! —estalló de repente, incorporándose del sofá con vehemencia—. ¡Un puto accidente! Por el amor de Dios… ¡Amaba a esa mujer, se desvivía por mí! ¡Nadie se ha portado conmigo nunca del modo que lo hacía ella, nadie! Lo ha jodido todo —sentenció tras alcanzar la instantánea en la que había estado inmerso la mayor parte del tiempo y que protagonizaba junto a su esposa—. ¡Me ha jodido la vida!
—Señor Pla…
Antes de que Victoria terminase de mentarlo, Juan lanzó el marco contra el suelo, a sus pies y en el mismo instante en el que Ernesto, junto al resto del personal reunido, apareció en la escena alertados por los gritos.
—¡Ojalá que esté muerta! ¡Ojalá la encuentren tirada en mitad de un descampado como la puta zorra que es! —deseó con la boca abierta como si fuera un perro enrabietado.
Alejandro, rendido a la situación, optó por recostarse en el sofá mientras asistía, casi con indiferencia, a la destrucción del hombre al que había acompañado durante tantos años.
—Señor Plaza, de esto precisamente era de lo que quería informarle —retomó Victoria, mientras observaba como Juan se llevaba las manos al rostro, como si quisiera tapar con ellas su vergüenza—. Acabo de recibir una llamada, han encontrado a su esposa.
Juan asomó el rostro entre sus falanges, dudando sobre si lo que habían dicho los labios de la mujer que tenía en frente era cierto.
—¿Muer…?
—Viva —se adelantó Victoria, sin apartar un solo centímetro de su atención de la figura del político—. En estos momentos una ambulancia se dirige hacia el lugar para atenderla.
Alejandro suspiró aliviado. Juan, por su parte, alzó la mirada al techo. Una hora antes, lamentó angustiado. Una hora antes y todo habría acabado de una forma muy diferente.
—No obstante, ninguno de ustedes podrá verla hasta que no nos aclaren todo —afirmó con rotundidad mientras sus entrañas, agitadas como un enjambre en llamas, solo le pedía una cosa. Reencontrarse con la alcaldesa para poder poner fin a unas jornadas que estaban resultando agotadoras.
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La jefa Santos trataba de recobrar el aliento que le había robado la montaña de emociones en la que se encontraba inmersa mientras contemplaba, en un silencio total, como el personal médico de urgencias exploraba a la alcaldesa.
Raquel Astete, semidesnuda y con el cuerpo cubierto de una sangre que ya sabían que no era suya en su totalidad, se mostraba calmada y serena. Apenas había sido capaz de encadenar cuatro palabras seguidas y, todas sin excepción, habían sido de agradecimiento hacia todo aquel que llegaba.
—Raquel, es importante que me cuentes lo que ha pasado para avanzar y aclarar lo ocurrido —rompió a hablar la agente una vez recibió el visto bueno de un médico que dejó asolas a ambas mujeres tras certificar que la regidora no presentaba nada más allá de una brecha en la frente ya suturada, dolorosos cortes en sus extremidades y una ligera hipotermia.
En el rostro de Victoria, Raquel pudo percibir preocupación y miedo, así como el agotamiento por culpa de lo vivido en los últimos días.
—Eran dos —afirmó con voz apagada—. Me asaltaron por la mañana…
—Mientras corrías por el camino —completó Victoria, al ver como la alcaldesa arrastraba con sequedad las palabras.
Ésta asintió al mismo tiempo que se restregaba los ojos.
—Supongo, apenas recuerdo nada de ese momento. Cada vez… —aquí una tos, tosca y pesada, cortó su respuesta—. Cada vez que trato de hacer memoria me empieza a doler la cabeza.
—¿La sangre es de…?
Raquel asintió con dolor mientras su labio inferior vibraba violentamente.
—Tuve que matarlo, Victoria... Ib… Iba a…
La alcaldesa rompió a llorar, haciendo que su acompañante se apresurara a estrecharla entre sus brazos sin importarle mancharse ni abandonar la supuesta profesional que debía mostrar.
—Calma, calma —le susurró con calidez mientras el olor salvaje que desprendía la alcaldesa impregno sus sentidos—. Ya pasó todo, ahora estás a salvo. Nadie podrá hacerte más daño.
—Ojalá pudiera creerte, Victoria.
—¿Qué fue lo que pasó? —se interesó, tratando de desviar el foco y bucear en los recuerdos de la única persona que podría arrojar algo de luz.
La alcaldesa inspiró, como si hiciera acopio de fuerzas mientras bailaba su mirada por la sala blanca atestada de instrumentos médicos.
—Solo sé que dos tipos me asaltaron mientras corría. Después —prosiguió tras una breve pausa—, me desperté maniatada en una casa de campo abandonada, cercana a la pradera. Los idiotas empezaron a pelearse por ver quién me… En fin, ya te lo puedes imaginar —Victoria asintió aterrada—. Aprovechando la pelea, conseguí desatarme y escapé por una pequeña brecha que había en una de las paredes de la estancia donde me tenían encerrada. Lo más rápido que pude, descalza y tropezándome con todo lo que salía a mi paso —apuntó mientras bajaba la mirada a los vendajes que cubrían sus pies—, conseguí llegar hasta la pradera esperando encontrarme a alguien que pudiera ayudarme, pero no tuve suerte.
Victoria mantuvo su mano aferrada a la muñeca de la regidora, tratando de aportarle calidez e insuflarle ánimos en el recorrido que estaba realizando. Sabía que Raquel era una mujer brava, con mucha fuerza. Pero en momentos así, toda ayuda resultaba poca.
—Uno de ellos me siguió —continuó tras dar un trago a una pequeña botella de agua—. Y, tras encontrarme detrás de un tronco caído, nos enzarzamos en una pelea. Al verme sin fuerzas, le hice creer que me dejaría hacer... Él comenzó a reírse mientras me empezaba a despedazar la ropa y yo… Tanteé por el suelo y agarré una piedra que encontré. Sin pensarlo, la lancé con todas mis fuerzas contra su cabe…za —aquí rompió a llorar, a la vez que un temblor creciente se extendió por su cuerpo—. La sangre saltaba a borbo… Y yo no podía parar. Mi… mi instinto se disparó y seguí golpeándolo. Una vez, y otra, y otra, y… Dios mío, Victoria —dijo mientras alzaba su mirada en busca de comprensión—. He matado a una per… Yo he mata…
Y tras esto, se echó a llorar sobre el hombro de la agente mientras no paraba de repetir que no era una asesina, que jamás había hecho daño a nadie en su vida.
—¿Los conocías? —retomó Victoria, una vez la alcaldesa logró reponerse.
—No, para nada. Uno de ellos me contó que les habían encargado secuestrarme por medio de una nota que les dejaron, junto a un montón de dinero, en la casa de campo donde vivían.
—¿Te contó algo más?
Raquel asintió mientras volvía a limpiarse las lágrimas.
—Me comentó que estaban a la espera de recibir otra con nuevas instrucciones. Al parecer, no sabían qué hacer conmigo.
Victoria asintió mientras en su cabeza esbozaba todo lo que vendría a partir de ahora. Estudio del lugar de los hechos, registros, nuevos interrogatorios, búsqueda de detalles, movimientos de cuentas, situaciones de los implicados… Y, lo más complicado, hacer frente a una presión de los medios que sería furibunda. Era ante todo una historia que se vendía sola y esto, en un mundo donde todo funciona a base de clics y del morbo, resultaba impagable.
—Sé que necesitas descansar, pero, y espero que me entiendas, estoy obligada a preguntártelo: ¿Sabes de alguien que quisie…?
—Victoria, me conoces bien —interrumpió Raquel con calma, haciéndole ver que entendía que le preguntase por esto—. Ya sabes cómo soy y a veces te he hablado de lo malas que son las envidias en política.
La agente aceptó a medias la respuesta.
—Lo sé, pero pasar de unas simples envidias e instigar una mala fama a contratar a alguien para secuestrarte o, peor aún, para asesinarte… Creo que es un salto demasiado grande que no todo el mundo se atrevería a dar.
—Te sorprenderías si supieras de lo que la gente es capaz por hacerse con un poco de poder. Y hablando de poder… ¿Dónde está mi marido? Ahora mismo solo quiero abrazarme a él.
Victoria echó su espalda hacia atrás, como si con aquel gesto pudiera alejarse de la pregunta. Se había centrado tanto en atender a la alcaldesa que se había olvidado de los dos hombres que, en este preciso instante, estaban siendo traslados al cuartel.
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El resto de la tormentosa mañana que se había desplegado sobre los cielos de Encinar prosiguió descargando con furia un continuado torrente de acontecimientos.
Las cámaras captaron casi con asombro la salida del diputado y de su amigo, ambos custodiados por agentes y con las manos esposadas, de la lujosa vivienda que había acaparado todos los focos durante las últimas jornadas, así como el levantamiento de una abultada bolsa negra de plástico que los periodistas más ansiosos llegaron a anunciar erróneamente como el cuerpo sin vida de Raquel Astete.
Sin embargo, y para evidenciar una vez más la falta de escrúpulos de unos medios cada vez menos rigurosos, al poco de soltar aquella falsedad saltó la noticia de que la alcaldesa había aparecido sana y salva, provocando una división de los efectivos entre el cuartel de la Guardia Civil y el centro de salud de la localidad donde la regidora estaba siendo atendida.
Victoria, entre empujones y voces que la llamaban desde todas partes, logró salir ante los medios tras finalizar su encuentro con la alcaldesa para informar de todo lo acontecido y anunciar que la investigación seguía su curso y que la regidora, en caso de sentirse con fuerzas, haría una comparecencia a lo largo de la tarde en la entrada del consistorio.
Tras sus palabras, los medios comenzaron a trabajar a marchas forzadas con el jugoso material que tenían en sus manos. En los programas matutinos esbozaron mapas de personalidades, señalando relaciones entre unos y otros protagonistas, coberturas en directo con los reporteros desplazados y buscando declaraciones de miembros del partido que no dudaron en mostrarse consternados por lo ocurrido y cautos antes de acusar a nadie de nada.
Contertulianos, supuestos expertos políticos, daban por finiquitada la carrera de Juan Plaza y comenzaban a vislumbrar un buen futuro para una renacida alcaldesa que, en opinión de la mayoría, tenía a su favor la juventud, una buena reputación por su gestión y, por encima de todo, el cariño de los ciudadanos por lo ocurrido.
Cuando ya parecía que no podía ocurrir nada más, un chivatazo dio pie a que nuevas unidades saliesen disparadas hacia el tercer gran escenario de aquella mañana, el lugar donde la alcaldesa había estado retenida y donde en estos momentos un equipo especial llegado desde Toledo se encontraba recabando todo tipo de datos imaginables.
—Me encuentro en el camino de la pradera para transmitirles, en riguroso directo, unos acontecimientos que tanto Encinar como el resto del país tardará en olvidar. A mi izquierda pueden apreciar un gran olivar que se distribuye a lo largo de un cerro —señaló Andrea mientras enfocaba hacia una zona que había sido debidamente acordonada—. Pues bien, en la cúspide de este pequeño cerro se encuentra una desvencijada casa de campo que, según he podido saber, habría sido el lugar elegido para retener a Raquel Astete durante los últimos tres días. A mi derecha —prosiguió mientras giraba la mano con la que sostenía el trípode en dirección contraria—, muchos de ustedes reconocerán la pradera de San Isidro. En estos momentos, un grupo de especialistas trabaja en ambos terrenos para esclarecer los hechos. Hasta ahora, se ha dado a conocer que se han encontrado en la zona dos cuerpos sin vida cuya identidad sigue siendo desconocida y que se corresponderían con los culpables de toda la locura que ha golpeado a Encinar estos días.
Aquí, Andrea hizo una pausa. Al hacerla, descubrió como en su alrededor no había otra cosa que furgonetas estacionadas en los bordes de un camino que se había quedado pequeño.
—Todavía se desconoce qué ha podido ocurrir para darse un desenlace de este calibre —retomó—. En las próximas horas conoceremos nuevos detalles gracias a la comparecencia pública que acaba de ser anunciada para las seis de la tarde en la casa consistorial. Por el momento eso es todo, gracias por elegirme una vez más. Les ha hablado Andrea Ortiz, y recuerden: Solo aquí encontrarán las noticias de Encinar, les seguiré informando.
Andrea mantuvo su expresión, seria y profesional, hasta apretar el gran círculo rojo de su móvil sustentado en un trípode. Tras confirmar que estaba fuera de antena, puso los brazos en jarra y pasó su mirada a su alrededor viendo a decenas de reporteros y cámaras trabajando a pleno rendimiento.
Habían sido unas horas trepidantes, sin tiempo para pensar en nada tras salir a toda velocidad sobre una vieja motocicleta de una vecina de su madre que, amable como ella sola, le había prestado para trasladarse de un lugar a otro dejando abandonado el monopatín eléctrico que solía emplear.
—No está nada mal —afirmó una voz a su espalda—. Tienes talento para esto.
Andrea se limpió el sudor de su frente antes de girarse y descubrir quién era el firmante de aquel cumplido.
—Lo hago lo mejor que puedo —aseguró mientras recorría su mirada por un hombre apuesto, entrado en la treintena y ataviado con una ropa informal pero cuidada.
—Vaya locura, ¿eh?
—Hay un poco de movimiento, sí.
El hombre sonrió mientras miraba como alrededor todo era una batalla por obtener la mejor posición.
—He visto tu canal, reconozco que es bastante bueno. Resultas muy natural. Por cierto, soy Roberto Fáez, reportero del canal de la información veraz —añadió con tono burlesco el eslogan de su cadena mientras ofrecía su mano derecha.
—Sé quién eres, te he visto más de una vez.
El periodista volvió a reproducir su sonrisa, calcada a la anterior, mientras estrechaba la mano sudorosa de una joven que, tanto por aspecto como por su buen hacer, se le antojaba atrayente.
—¿Admiradora?
—Compañera del gremio, más bien —frenó en seco sus ilusiones, tratando eso sí de mantener un tono cordial.
El reportero aceptó con deportividad la réplica y volvió su atención a la escena de la que formaban parte.
—Entonces, ¿te gusta ser parte de toda esta locura?
—No está mal.
—No, no lo está… Oye —dijo con titubeo, pero deseoso de cambiar de tema—, he hablado con una vecina y me ha comentado que, si estaba interesado en conocer bien lo que pasa por aquí, debía buscar a una muchacha con el pelo rapado por un lado y plateado por el otro. ¿Conoces a alguien así merodeando por la zona?
Andrea fue ahora quien esbozó una sonrisa.
—Hay muchas chicas por aquí que coinciden con esa descripción.
—Ah, ¿sí? —preguntó con diversión.
Andrea entrecerró su mirada mientras trataba de averiguar las intenciones que movían a aquel tipo. Si lo que quería era información lo llevaba claro. Si lo que quería era echar un polvo, lo llevaba todavía más claro. Sin embargo, y eso era algo que Raquel le había enseñado, nunca se debe descartar una caja sin saber qué contiene.
—¿Qué me ofreces? —preguntó con claridad—. Te recuerdo que tengo mi propio canal y que mucha gente lo está usando para informarse. De hecho, es probable que al final del día mis vídeos tengan más visitas que todo tu canal de televisión.
—Es tu momento —reconoció Roberto—. Mira, qué te parece si hacemos una especie de entrevista en la que nos cuentas cómo ha vivido el pueblo lo ocurrido. Citaremos tu canal —añadió con rapidez—. Entro en directo en media hora, ¿qué me dices?
Andrea se lo pensó. Tenía muchas cosas en la cabeza y, a pesar de que había logrado olvidarse de sus sentimientos y concentrarse en su trabajo, no dejaba de temer que su lengua le jugase una mala pasada y que, tarde o temprano, Raquel se lo recriminase en un encuentro que estaba convencida que se produciría. O al menos, eso esperaba.
—Te estoy dando la oportunidad de entrar en directo en una cadena nacional en pleno fervor informativo —insistió un tipo ansioso por marcarse un tanto ante la productora—. Además, tu perfil gusta mucho en la actual dirección… Nunca se sabe.
—¿Mi perfil?
—Moderna, guapa, inteligente, resoluta…
Andrea negó a las adulaciones mientras sentía que sus pulsaciones se aceleraban. Era su oportunidad, no tenía ninguna duda. Pero era consciente de que tampoco debía caer en el error de olvidar cuál era su verdadero lugar.
—Está bien —aceptó—. Pero hablaremos de manera genérica, sin entrar en personalismos ni puntualizaciones. ¿Trato?
Roberto estrechó de nuevo la mano de la joven sin dudarlo mientras con la otra sacaba su móvil para ponerse de inmediato en contacto con el redactor.
—¡Hecho! Vamos, recoge todo esto y sígueme. Te voy a presentar a mi cámara, no hay tiempo que perder.
La reportera aceptó mientras contenía la emoción. Si hace tres días le hubiesen dicho que iba a ocurrirle algo así, cuando llevaba más de dos meses sin dar una noticia medianamente interesante, habría estallado en una carcajada muy sonora. Probablemente muy parecida a la que esbozaría si alguien le hubiera revelado en este preciso instante lo que le deparaba el futuro.
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—¿Cómo te encuentras?
—Asimilando lo ocurrido —respondió Victoria mientras contemplaba la ruinosa fachada de la casa de labranza donde la alcaldesa estuvo cautiva—. La hemos dejado en el piso de Fernando, no hemos creído conveniente que fuera a su casa.
Ernesto aprobó la idea con un asentimiento antes de volver su mirada al cadáver que, con una expresión pavorosa presidiendo sus facciones, parecía aguardar a que el juez diera la orden para ejecutar su levantamiento.
—¿Sabemos algo de él?
—Nada por ahora. Tampoco del tipo de la pradera —añadió Victoria, visualizando la reacción del teniente—. Ambos presentan marcas de lucha por lo que, en un principio, lo que Raquel nos ha contado de que ambos se pelearon tiene sentido. Todo comenzaría aquí.
—Momento que la alcaldesa aprovechó para escapar por ese hueco de la pared —sumó el teniente señalando la pequeña abertura de la pared que comunicaba con la estancia donde se encontraba el raído colchón.
—De allí fue camino abajo, huyendo a través del olivar hasta alcanzar la pradera donde acabó todo —completó Victoria mientras el teniente volvía su atención al cuerpo.
—¿Murió rápido?
—Diría que sí —se aventuró la agente—. Presenta una herida muy fea en el cuello.
—Al menos a éste puede que logremos identificarlo, ¿has visto cómo ha quedado el otro?
Victoria resopló al rememorar unos restos que habían quedado reducidos a una mezcolanza de carne, huesos y sangre que podría calificarse de cualquier forma menos como algo humano.
—No quiero ni recordarlo, apenas nada en él es reconocible.
—Qué dirías que eran, ¿sicarios?
—En vista del resultado eso sería sobrestimar sus cualidades. Para mí que eran dos pobres ladrones que recibieron un encargo que les vino grande. Vieron un montón de dinero y no dudaron en aceptarlo sin pararse a pensar en si estaban o no capacitados.
—Mal tampoco se les dio, los hemos descubierto por el valor de Raquel. Me sorprende que haya sido capaz de salir por sí misma de algo así.
—Estaban en medio de una lucha y probablemente alcoholizados, a juzgar por todas las latas que hemos encontrado —recordó Victoria—. A eso, súmale la desesperación y la adrenalina que sentiría al luchar por salvar la vida... El tipo de la pradera llevaba las de perder.
—¿Qué va a pasar con ellos?
—Irán al Instituto Anatómico Forense y, tras su estudio, permanecerán en la morgue hasta que se descubran sus identidades o se cierre el caso. Si hay suerte, encontraremos a alguien que se haga cargo de ellos. Pese a todo lo que han hecho, nadie merece acabar enterrado en una tumba sin nombre.
Ernesto se sumó a aquella idea antes de dar la espalda a un cadáver que ya contaba con un nutrido grupo de moscas sobrevolando sobre su cada vez más hinchada figura.
—Me gustaría interrogar a Juan y a Alejandro, a ver qué pueden decirnos —dijo Victoria mientras acompañaba a Ernesto al exterior de una propiedad destinada a pasar a la historia de la crónica negra del país—. Los problemas se le suman a nuestro respetado diputado.
—No sé yo si querrán decirnos mucho. Están completamente abatidos, especialmente Juan. ¿Crees que…?
—Solo sé que tiene motivos —reconoció Victoria—. Sabemos que mantenía una relación con una secretaria a la que había dejado embarazada, un escándalo así podría acabar con su carrera. Puede que Raquel estuviera al tanto y le amenazara con hacerlo público. En pantalla queda mucho mejor ser un pobre y afligido esposo cuya esposa ha desaparecido que un político más siendo incapaz de mantener cerrada su bragueta.
—De ser así, confirmaría que la muerte de la secretaria fue un infortunado accidente como han asegurado. Si sabía que Raquel estaba retenida, no tiene mucho sentido querer borrar a Naira de la escena. Nos despejaría ambos frentes.
—Esto no consiste en tratar de despejar nada, Ernesto. Tenemos que trabajar bien y afinar el tiro, por no hablar de que lo más deseable sería que gente cualificada se hiciera cargo de todo esto. Como mínimo tenemos un homicidio imprudente, ocultación de pruebas y un encargo a unos… sicarios para hacer desaparecer a su esposa —acabó diciendo ante la falta de calificativos.
Ernesto se encendió un cigarro mientras observaba como, metros más abajo del olivar, todo un enjambre de furgonetas, reporteros y cámaras se movían a sus anchas por todo el espacio.
—Se lo van a pasar en grande.
—Como gorrinos en un lodazal, sí.
Ernesto sonrió mientras reflexionaba sobre lo mucho que Victoria había cambiado en los tres últimos días. Se preguntó si él también habría sufrido una metamorfosis similar.
—¿Qué hacemos entonces? Yo ya estoy recibiendo presiones de arriba.
Victoria alzó sus hombros con indiferencia, se sentía agotada física y mentalmente. Solo quería acabar con todo.
—Un tropezón que acabó en la trágica muerte de la secretaria y un espíritu inquebrantable de lucha de una mujer por liberarse de dos criminales que querían ganar dinero a costa de un marido infiel con mucho que perder —anunció el teniente, como si estuviese leyendo el titular de mañana y tras ver que Victoria no parecía dispuesta a dar su opinión.
—No suena mal. Quizás un poco largo —se limitó a decir Victoria.
Ernesto la miró extrañado.
—¿Qué te pasa?
—Me pasa que, sea lo que termine siendo todo esto, las que más han perdido han sido dos pobres mujeres que se cruzaron con un par de tipos sin escrúpulos. Por suerte, al menos una todavía vive para contarlo.
—¿Qué piensa Raquel sobre todo esto?
Victoria sonrió mientras miraba como el viento mecía la copa del olivo que cerraba la propiedad por la que Raquel, hacía unas horas, había escapado a la luz de la luna.
—Dice que es posible. Antes de despedirme de ella le he enseñado una fotografía de la nota que hemos encontrado y cree que puede ser la letra de Juan. Ya he mandado a uno de mis hombres a la casa a por documentos con los que compararla. Es política, ha dicho —añadió con amargor—. Ya veremos que sorpresa nos depara con su comparecencia, espero que sea algo más relajada que la de su marido.
—Le ha puesto el listón muy alto.
Victoria suspiró, angustiada por lo vivido y con un deseo latente.
—Encarguémonos de limpiar todo esto y de registrar bien cada detalle. Con un poco de suerte, mañana será problema de otro.





14
El veterano asesor contemplaba a una Raquel sumida en un mutismo absoluto y con toda su atención puesta en una televisión donde no se hablaba de otra cosa.
A pesar del tiempo que llevaba a su lado y de las múltiples situaciones que habían afrontado, Fernando no pudo evitar sorprenderse al ver su entereza. Era consciente, al igual que estaba convencido de que también ella lo era, de que lo ocurrido había cambiado la relación de posiciones y de poderes del tablero y, a pesar de que algunos podían aventurarse a pensar que lo ocurrido la habría cambiado, lo cierto es que solo se había producido un despertar de lo que ella era en realidad.
Podía percibirlo en sus ojos por la manera en la que brillaban y observaban los elementos que la envolvían, en las pausas de sus respiraciones calmadas y medidas mientras escuchaba con atención cada una de las palabras de un relato del que se sabía protagonista.
—Queda bien en cámara y tiene un timbre de voz suave, tal vez sí que tenga un buen futuro —se animó a decir Fernando, una vez Andrea acabó su intervención.
—Lo tendrá —aseguró Raquel, sin ningún atisbo de duda y antes de dar un nuevo sorbo a su café humeante—. Siempre le he aconsejado que diera el salto, pero parecía algo rehacía a abandonar el pueblo. Las raíces, supongo.
—No hay nada peor en el mundo, ¿verdad? —interpeló mientras contemplaba a su apadrinada—. Echar raíces en un sitio que sabes que se te queda pequeño.
La alcaldesa sonrió. Fernando de Sáez jamás decía una palabra sin aderezarla con un doble significado.
—¿Eso es lo que nos ha pasado? ¿Encinar se nos ha quedado pequeño?
Fernando aguantó el gesto y la mirada.
—Eso solo lo puedes saber tú. Pero, en mi opinión, no creo que sea el mejor momento para aventurarnos a hablar de esto.
—Sabes mejor que nadie que precisamente ahora es el momento —rechazó la regidora—. Con mi querido marido encarcelado, con el partido divi…
—Solo tú sabes lo que tus ojos han visto y lo que tu cabeza está pensando en estos momentos —cortó el asesor, tratando de frenar unas ambiciones que en el mundo en el que se movían podrían dirigirlos al fracaso más absoluto—. Las aguas andan algo turbias como para tirarse de cabeza en ellas sin ver el fondo. A mi juicio, deberías limitarte a guardar reposo y recobrar fuerzas.
Raquel camufló sus pensamientos mientras recorría la mirada por el rostro, cansado y pesado, del hombre que la había modelado hasta convertirla en lo que era hoy en día.
—Yo creo que todo está lo suficientemente claro, Fernando.
—¿De veras lo crees?
Raquel se reafirmó mientras de fondo escuchaba a otro reportero informando de la llegada de la jefa de la Policía Local de Encinar junto al teniente de la benemérita al cuartel.
—Mi marido mantenía una relación con su secretaria —inició—. Justo cuando logra los apoyos internos del partido para tomar las riendas, yo, que todo el mundo sabe que le he quitado más de un elogio en nuestras apariciones conjuntas, desaparezco a manos de dos personajes que han recibido el encargo de secuestrarme. Tiempo después, los nervios le juegan una mala pasada hasta el punto de agredir fatalmente a su pobre amante que, por si fuera poco, estaba embarazada. Demasiada casualidad, ¿no crees?
Fernando se recostó sobre su sillón orejero y posó sus manos con calma sobre su abultada barriga, cubierta por una camisa lisa cuyos botones estaban a punto de firmar su rendición. Lo que más le asombraba de todo, era la frialdad y la determinación con la que la regidora hablaba de unos hechos que, por poco, casi le habían costado la vida.
—Aunque haya sido así, ¿qué pruebas tienes para afirmar tal cosa?
—Hay una nota —respondió con calma—. Yo misma la leí. No estaba firmada, pero no tengo ninguna duda de que es su letra. Un experto en caligrafía lo podrá determinar, han ido a recoger varios documentos a mi casa. Ni eso ha sabido hacer bien —sentenció casi con una sonrisa, mientras estudiaba la reacción de su asesor.
—¿Una nota? —preguntó sorprendido.
—Así es. Según me contó uno de mis secuestradores, la recibieron junto a un buen fajo de billetes en la parcela donde vivían. En ella —prosiguió—, y eso lo leí con mis propios ojos, les daban la información sobre cómo debían actuar, dónde encontrarme... Una información, por cierto, que muy pocos conocían.
—Pero que no era de conocimiento exclusivo de tu marido —apuntó el asesor—. Los que pasamos el día a tu lado conocemos tu rutina.
—Cierto —claudicó—. Pero, ¿qué otra persona podría tener interés en quitarme del medio?
Fernando alzó sus cejas.
—Camilo, ¿tal vez? —sugirió—. Te recuerdo que ocurrió justo al día siguiente de que tu amiguita soltase la noticia de sus visitas a los locales de alterne. Noticia que, aprovechando que ha salido en la conversación, te pedí que guardases hasta dar con el momento propicio.
Raquel resopló.
—¿No lo estarás diciendo en serio?
—Todo es posible.
La alcaldesa no daba crédito.
—Camilo será todo lo que quieras, pero no es alguien que cuente con la ambición suficiente para llegar a esos niveles. Es mi momento, Fernando… —disparó, deseosa de focalizar la conversación hacia lo que le importaba—. Es mi maldito momento, y pienso aprovecharlo. Rosa me ha escrito, dice que quiere venir a hacerme una visita y saber cómo me encuentro, pero le he respondido que no es necesario.
—Querrá saber cómo está la situación y tantear tus intenciones —advirtió Fernando—. Has hecho bien, con lo ocurrido puede que ya no se sienta tan presionada y esté buscando nuevos caminos para mantener a flote su ideario.
Raquel se aclaró la garganta, tras sumarse a aquel razonamiento.
—¿Puedo ir al baño? Me gustaría darme un agua antes de ponerme a trabajar el discurso.
El asesor asintió, sin perder de vista los doloridos movimientos y el esfuerzo que se atisbaba en el rostro de su apadrinada al levantarse del sillón.
—Mide bien tu fuerza, alcaldesa. Sabes mejor que nadie que un paso en falso…
—Es un paso equivocado —completó, antes de perderse por el estrecho y corto pasillo en torno al cual se distribuían el resto de las estancias.
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Juan se pasó la lengua por sus labios agrietados mientras aguardaba a la llegada de Victoria y de Ernesto en el interior de una habitación mal iluminada y sentado sobre una incómoda silla de hierro que quedaba frente a una pequeña mesa.
Se encontraba abatido y agotado en todos los sentidos en los que una persona podría estarlo. Había rechazado hablar con nadie, incluso con su abogado quien, conociéndolo, ya estaría de camino. Cada vez que cerraba sus párpados revivía la expresión de sorpresa y de terror de Naira durante los últimos instantes de su vida. Cada vez que los abría, un deseo más efímero que la luz de un cometa venía a él.
Se había visto, ya no en la quinta planta de la sede del partido, no. Se había visto en el Palacio de la Moncloa, paseando por sus jardines junto a algún alto mandatario extranjero bajo el sonido de los flashes de los reporteros acreditados y encargados de inmortalizar una postal que presidiría el salón de su hogar años después.
Hogar, repitió para sí con molestia, preguntándose si podía catalogar como tal al lugar que compartía con una persona que desde que llegó a su vida no había hecho sino empujarle al más profundo de los precipicios.
Sus pensamientos cesaron al ver que la puerta de la estancia en la que se encontraba produjo un molesto y sonoro crujido. Tras esto, aparecieron las figuras, serias y cansadas, de la jefa de Policía Local y del teniente de la Guardia Civil de Encinar.
Juan descendió su mirada a una mesa sobre la que apoyaba sus manos, sin preocuparse de que su gesto fuese interpretado como una señal de debilidad o, peor aún, de culpabilidad.
—Señor Plaza, imagino que sabrá el motivo por el que se encuentra retenido —rompió a hablar la agente.
—Imaginas bien, Victoria.
Ésta asintió agradecida al ver que todas las formalidades que habían mantenido en las últimas jornadas no serían necesarias.
—¿Y bien? —preguntó mientras tomaba asiento junto a un Ernesto que, a pesar de que por rango le correspondía, había aceptado mantenerse en un rol secundario con el que se sentía más cómodo.
Juan calló mientras dirigía toda su fuerza tanto a su mandíbula como a los puños que mantenía inconscientemente cerrados.
—Sabes, quiero serte sincera. Podemos aceptar que lo ocurrido con la señora Rojas ha sido un accidente —aseguró con calma, antes de disparar una pregunta que la quemaba por dentro—. ¿Sabías que estaba embarazada?
El descubrimiento del estado de la víctima, avanzado por el asesor de la regidora y recién confirmado por el forense, casi la había llevado a vomitar el poco café que había ingerido a lo largo de la mañana. Tenía la sensación de que en esta historia siempre había un escalón más que empeoraba las cosas.
Juan alzó su mirada hacia la agente y parpadeó perplejo.
—Nos lo acaba de confirmar el forense que le está practicando la autopsia, estaba embarazada —insistió—. De unas siete semanas.
El diputado sintió como todo su ser comenzaba a temblar.
—Responde a la pregunta —se sumó un Ernesto que no podía ver otra cosa que la palabra culpable escrita en la frente sudorosa del político—. ¿Sabías que esperaba un bebé?
Juan alzó sus cejas mientras se reclinaba sobre la mesa.
—Creo que… Yo… —comenzó a murmurar—. Yo…
—¿Sí?
El político miró a ambos individuos mientras su mente reproducía destellos de los diferentes encuentros que había mantenido con su amante. Las comidas y las cenas que catalogaba como trabajo, los viajes por distintos lugares del país, la suavidad de su piel de ébano que jamás volvería a saborear…
—No… No lo sabía —fue al fin capaz de responder—. Acabo de enterarme.
Ambos agentes enmudecieron. La sorpresa del diputado resultaba difícil de impostar, pero si algo habían aprendido estos días es que no debían dar nada por sentado.
—Está bien, dejemos esto por un momento y centrémonos en tu esposa —anunció Victoria con calma—. ¿Cómo calificarías la relación que mantenéis?
—Buena… La normal en un matrimonio.
Ernesto resopló. Definitivamente, Juan Plaza no parecía dispuesto a cooperar. Con más virulencia de la necesaria, y tras intercambiar un asentimiento con su compañera, sacó de su abrigo una bolsa trasparente en cuyo interior se encontraba el fragmento de papel que constituía la prueba más importante que tenían.
—¿Es esto propio en un matrimonio normal? Victoria, tú estás casada, ¿verdad?
Ella asintió sin apartar la mirada de un hombre que, con los ojos enrojecidos y forzando la vista, se interesó en descifrar que había en el interior de la bolsa.
—El matrimonio no resulta algo sencillo, ¿cierto? —preguntó el teniente.
—No lo es, no. Hay que cuidarlo mucho.
—Rutina, discrepancias, celos… —comenzó a enumerar mientras extendía la bolsa sobre la mesa—. Hay una larga serie de causas que pueden acabar carcomiendo la unión entre dos personas.
—Juan, lo único que queremos es que todo el ruido cese de una vez —retomó Victoria a la vez que Ernesto se enguantaba las manos—. Conocer qué ha ocurrido y dejar claros todos los hechos.
El diputado apenas escuchó lo que la jefa de policía le acababa de decir. Solo tenía ojos para la hoja, arrugada y amarillenta, que Ernesto extrajo con mimo del interior de la bolsa precintada.
—Podemos aceptar que lo ocurrido con Naira ha sido un trágico accidente. Incluso puede que desconocieras que estuviese embarazada, pero eso en este momento es lo de menos.
—¿Qué… qué es eso? —preguntó con miedo.
—¿No la recuerdas? —advirtió Victoria, mientras Ernesto le pedía con la mano que se tranquilizase—. ¿La letra tampoco te resulta familiar?
Juan parpadeó nervioso mientras se esforzaba en enfocar la mirada en unas palabras que apenas, a consecuencia de los nervios y de la tensión, le resultaban legibles.
—Venimos de cotejar la caligrafía de esta nota con algunos documentos que hemos encontrado en tu despacho —apuntó Victoria, esperando a que Juan cambiase su actitud al saberse desenmascarado—. A falta de un análisis profesional que lo confirme y que será empleado en el juicio, sabemos que escribiste esta nota.
—Yo… Yo no…
Ernesto retiró el documento hacia atrás nada más ver que el sospechoso alargaba su mano con la intención de alcanzarla.
—Cadena de custodia —recordó Victoria con voz calmada—. La hemos empolvado descubriendo cuatro huellas dactilares diferentes. Dos se corresponden a las de los hombres que asaltaron a tu esposa. La tercera coincide con las de Raquel —prosiguió—, quien ya nos ha informado que cree recordar que uno de los delincuentes se la ofreció mientras se encontraba bajo los efectos de unos químicos que emplearon para adormecerla. Nos falta por conocer el propietario de la última huella… Nos faltaba, mejor dicho —se corrigió, en un fallo buscado.
El diputado sentía que le faltaba el aire en sus pulmones.
—Qué tal si nos dejamos de silencios y miradas perdidas, y nos empiezas a contar de una vez porqué le pediste a dos tipos que secuestrasen a tu mujer —disparó con convencimiento y deseosa de cerrar este capítulo.
Juan deambuló de manera nerviosa sus ojos por unas palabras que, leídas con dificultades y atropelladamente, confirmaban el encargo que había acabado con su esposa retenida en una casa abandonada en las afueras de la localidad. Al terminar de leer la nota, guardó silencio mientras sentía que toda su cabeza giraba y giraba.
—¿Y bien? —insistió.
—Yo… No… No…
—¿Por qué, Juan? ¿Por qué hiciste algo así?
El político comenzó a negar enérgicamente mientras hacía un segundo intento por alcanzar la nota que sostenía Ernesto.
—No he sido yo, os lo... La letra es… —fue incapaz de acabar una frase que quedó ahogada en su ser.
—¿Sí?
Juan volvió a pasarse su lengua por los surcos que conformaban sus labios. Quería salir de aquel lugar, sentir el aire en su rostro, las manos liberadas de cualquier cadena, darse una ducha fría… Llorar por la pérdida de una joven a la que amaba. Pero tenía que concentrarse, se sabía acorralado.
—Necesito ver a mi abo…
—¡No me jodas, Juan! —estalló un Ernesto a la vez que con la mano en la que sostenía la nota golpeó la mesa—. ¿Qué cojones buscabas con esto? No nos hagas perder más el tiempo. Ya tienes lo de tu secretaria encima, y ahora esto. Una maldita nota, escrita de tu puño y letra, pidiéndole a dos tipos que secuestren a Raquel. Si tienes algo que pueda ayudarte, es el momento de contárnoslo. Ahora o nunca.
Tanto Juan como Victoria se sobresaltaron ante la virulencia con la que el teniente había roto el estado de calma que habían construido a lo largo del interrogatorio.
—Quiero ver a mi abogado —insistió, para disgusto de un teniente que se lo reprobó con la mano—. Conozco mis derechos.
Victoria asintió. La jugada no había salido como les habría gustado, pero, al menos, ya le habían notificado que lo tenía bastante crudo. Ahora era el momento de que el tiempo y los miedos entraran en acción.
—Voy a irme a por un café, espero que ese abogado no tarde mucho —advirtió Ernesto, dejando en el ambiente cierto aroma a amenaza.
Victoria, una vez quedó asolas junto al diputado, comenzó a guardar la nota en su funda protectora y se limitó a mantener la compostura, mirando fijamente a un hombre que apenas era una sombra de lo que había llegado a ser.
—No puedo explicarlo… —dijo con voz quebrada—. Pero te juro que yo no he escrito eso.
—La hemos comparado —insistió Victoria—. Y aunque no soy ninguna especialista, se ve claramente que es la…
—Misma letra, lo sé —reconoció, roto por el dolor—. Pero yo no he escrito toda esa mierda. Te lo prometo.
Victoria respiró desalentada. Ante ella, caviló, tenía un hombre que justo cuando creía que conseguiría todo se había quedado sin nada. Tenía muchos motivos para querer deshacerse de su mujer. El carisma y el miedo por el auge de su figura, sumado a su desliz amoroso con su secretaria, podrían haber sido los percutores que lo impulsaron a tomar una iniciativa que había acabado con todas sus ambiciones hechas añicos.
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Raquel dio un último sorbo a su botella de agua antes de abandonar el despacho de la alcaldía.
Fernando de Sáez la contempló una última vez desde el interior del despacho de gobierno. Erguida, sin rastro alguno de cansancio y luciendo las cicatrices de su rostro como vestigio de los oscuros momentos que había padecido.
Junto a ella, ataviado con su traje de los grandes eventos y tragándose todo su orgullo, se encontraba Camilo con gesto circunspecto y sabedor de la necesidad de su presencia para alejar cualquier duda sobre su inocencia.
—Piensa bien lo que vas a decir —le aconsejó una última vez cuando pasó a su lado, antes de cruzar el umbral.
La alcaldesa lo obvió por completo. Sumida en un silencio pleno, sabedora de que todo el país estaba pendiente de su persona y de que estaba en sus manos cambiar el curso de su historia.
Ya en la planta baja de un edificio consistorial que jamás había acaparado semejante atención, Raquel comenzó a saludar una por una a todas las personas que salieron a su paso, muchas de ellas miembros de su equipo de gobierno y trabajadores de la institución.
Alineada con la entrada, y tras ver como los más cercanos se colocaban a su espalda, cruzó con calma las pesadas puertas de madera y apareció sobre una escalinata de piedra donde se encontraba un púlpito, el mismo que la noche anterior había empleado su todavía esposo para reconocer que había gente que tenía envidias y recelos del matrimonio que conformaban.
Todo el pueblo de Encinar, que se había echado a la calle una vez más para dar a su alcaldesa un cálido abrazo de bienvenida, rompió a aplaudir en el mismo instante en el que decenas de medios informativos, que estaban haciendo su agosto, se agolparon en torno a una figura que, ataviada con un traje gris que se ajustaba con elegancia a cada centímetro de su cuerpo, apoyó con calma sus castigadas manos sobre el frío atril mientras agradecía las muestras de cariño con asentimientos pausados y suaves gracias mudos.
Andrea, en la misma esquina donde realizó la última conexión desde esta plaza, comenzó a narrar los acontecimientos conteniendo la emoción que sentía al ver como la situación empezaba poco a poco a aclararse.
Raquel levantó su mano izquierda para, con una sonrisa triunfante, pedir calma a la atronadora multitud que la aclamaba.
—Queridos vecinos de Encinar, autoridades, medios aquí llegados y compatriotas que me están viendo desde sus hogares —inició con fuerza y tratando de dedicarle una mirada a cada una de las cámaras agolpadas—. Imagino que se encuentran al corriente de lo acaecido en los últimos días en torno a mi persona. Como sabrán, fui asaltada mientras practicaba mi ruta de ejercicios matutina por uno de los caminos agrestes cercanos a mi hogar. Dos hombres, cuya identidad por el momento es desconocida, me han mantenido retenida durante dos largos días en contra de mi voluntad. Debido a que se ha decretado secreto de sumario, se me ha encomendado que evite entrar en detalles…
Raquel suspiró. Tenía claro que la reprenderían por ello, pero también sabía que debía hacerlo si quería aprovechar las cartas que tenía en su mano.
—Sin embargo, no quiero alentar a posibles especulaciones o manipulaciones. Esta historia es tan mía como de todos ustedes. Por ello, me gustaría contarles por voz propia qué fue lo que ocurrió. La única verdad.
Al llegar aquí una nube de aplausos, a los que se sumaron varios de los miembros de su equipo municipal que se agolpaban a su espalda, encendió la plaza e hizo que la alcaldesa tuviese un instante para calibrar unas palabras que ya tenía maduradas.
—Me han informado, y créanme cuando digo que jamás lo olvidaré, de las múltiples muestras de afecto y buenos deseos llegados de todos los rincones del país para con mi persona. Me he alegrado al descubrir que, de una situación tan agónica y oscura, hemos conseguido unirnos como sociedad... Y ello me ha servido para alcanzar una conclusión muy clarificadora —advirtió con emoción—. La convicción de que un proyecto de mayorías es posible. Un espacio donde todos sumemos para hacernos mejores, para crecer tanto en lo personal como en lo colectivo. Un proyecto que hable de vivir sin miedo a nada ni a nadie y defienda, ante todo, la libertad personal de cada uno de nosotros para poder decidir sobre nuestro presente y futuro. En definitiva, un proyecto donde todos, hombres y mujeres, mayores y jóvenes, hagamos un frente común a todo cuanto se nos ponga por delante impidiendo nuestro avance, provenga de donde provenga. No más miedo, no más enfrentamiento.
Aquí hizo un alto y alzó la cabeza concentrando la vista en el objetivo de una de las cámaras que tenía en frente mientras los congregados estallaban en nuevos aplausos y Fernando, sumido en la inquietud, sentía como sus músculos se contraían ante el paso que su apadrinada estaba dando.
—Como saben… Mi marido, Juan Plaza, ha sido acusado de una serie de actos delictivos de importante gravedad. Me gustaría destacar que, tanto en calidad de víctima como de ciudadana, me siento en la obligación de pedir públicamente que se llegue hasta el fondo del asunto, así como que desde ya comiencen a tomarse todas las medidas necesarias. Por todo ello, exijo a mi partido que suspenda a mi marido de militancia, así como que, en la forma que se considere más conveniente, su inviolabilidad adquirida al ser cargo electo como diputado en las Cortes Generales quede en suspenso para que pueda ser juzgado como lo sería cualquier ciudadano de a pie.
Al decirlo, Raquel sintió una excitación despertarse en su estómago.
—Creo firmemente en que todos somos iguales ante la ley… Incluso aunque eso signifique ver encarcelada a la persona que más he amado en toda mi vida —añadió con emoción—. Me gustaría dedicar un espacio en mis palabras a recordar a la joven Naira Rojas, secretaria y ayudante de mi marido. Su pérdida es una tragedia irreparable y profundamente dolorosa. Soy consciente de que nada de lo que diga aliviará a su familia, pero desde aquí les mando todo mi cariño y apoyo, así como mi promesa de que me encargaré personalmente de que sepamos qué es lo que ha ocurrido y de que los culpables, sean quiénes sean, paguen por sus actos.
Un nuevo aplauso enfervorecido le sirvió para recuperar el aliento y, consciente del momento en el que se encontraba, aprovechó para llevarse una de sus manos a los labios, aumentando con ello la sensación de afligimiento que irradiaba ante su público entregado.
—Todo lo ocurrido se entiende mejor en su contexto —prosiguió—. El partido al que pertenezco se encuentra sumido en uno de los momentos más convulsos de su historia. Mi marido, como se comentó antes de mi desaparición, tenía la firme intención de postularse como candi… —aquí detuvo su relato tal y como había planeado—. Él me engañó —soltó con dolor, sabedora de que había llegado la hora de interpretar el papel de su vida—. A mí y a mucha gente. En este tiempo, además de dedicarme a mis proyectos como alcaldesa, me he esforzado por y para mejorar nuestro partido con la intención de construir una alternativa real al desastroso gobierno que sufrimos. Él, mientras me esforzaba en apoyarle y sumar a su causa… Nuestra causa —se corrigió entre sollozos—, me ha estado engañando. Me manipuló asegurando que mis sospechas de posibles engaños sentimentales eran cosas de mi imaginación y de la presión que mi cargo me provocaba, llegando incluso a hacerme dudar de mí misma. Pues bien, desgraciadamente al fin puedo afirmar que todos mis temores y sospechas eran ciertas. Mi marido no me quería… Ni tan siquiera me quería libre —añadió dolida—. Durante todo este tiempo, donde muchos lo veíamos como la alternativa real y necesaria para el gobierno de la nación, solo le ha importado una cosa. Él mismo… Pero, ¿saben una cosa? No todos somos iguales.
En ese momento alguien del público lanzó un alto y claro:
—¡No!
—¡No, no todos somos iguales! —insistió Raquel señalando hacia la zona desde donde había surgido el espontáneo—. Y es por ello, precisamente por ello, que quiero darles mi palabra de que, además de luchar para aclarar lo ocurrido y que todos los culpables paguen por sus acciones, trabajaré de manera incansable para luchar por aquello que nos une. Para forjar una alianza que no haga otra cosa que ayudarnos a crecer como sociedad y como nación. Nada nos va a parar, nadie podrá frenar lo que hoy empieza justo aquí. A los pies de la casa consistorial de Encinar que tengo el orgullo de gobernar.
Los aplausos volvieron a ser atronadores en la plaza. Las personas que se sumaban a la espalda de la alcaldesa sonreían. Andrea asistía atónita ante lo que estaba escuchando. Fernando se relamió consciente de la avalancha que se avecinaba sobre ellos.
—Hace unos minutos le he confirmado a la todavía presidenta de mi partido, la señora Rosa Garrido —prosiguió, dejándose llevar por el calor del momento—, que me siento con la fuerza, la voluntad y la libertad suficiente para encabezar una candidatura que, con el apoyo de todos los españoles que lo crean oportuno, acabe convirtiéndome en la primera presidenta del Gobierno de nuestro país.
Al momento, bajo una algarabía de aplausos y la locura desbordada de los asistentes, una tormenta de flashes se sobrevino sobre la figura que ocuparía cada una de las tertulias, pensamientos y recuerdos durante las próximas horas, días, semanas y meses.
Raquel, mientras se debatía en ofrecer un término medio entre la emoción y la serenidad, comenzó a controlar su respiración mientras observaba, firme y desafiante, la marabunta de personas clamando entre palmas el grito de: “presidenta, presidenta”.
Ya estaba hecho, se confirmó con satisfacción mientras alzaba su mano victoriosa. Ya nada sería igual.
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—¿Cómo está, ha dicho algo?
Victoria puso la gorra de oficial bajo su brazo mientras meditaba qué respuesta ofrecer a la mujer del momento.
—No muy bien, la verdad —admitió mientras todavía el revuelo de la calle se colaba por las ventanas del despacho—. Asegura que él no escribió la nota.
Raquel torció el gesto. Todo el mundo quería contactar con ella, desde una prensa ávida por hacerse con su última declaración a compañeros de partido e incluso de otros grupos políticos que querían mostrarle su apoyo. Sin embargo, lo único que le interesaba a Raquel Astete en este momento era descifrar el escenario al que se enfrentaba.
—No puedo ni quiero empujarte a nada, pero te juro que la letra es idéntica a la suya. No tengo ni la menor duda —aseguró convencida.
Victoria lo aceptó. Pese a que en el fondo eran muy diferentes, habían hecho una buena dupla y, con las desavenencias propias entre una gobernanta y alguien que vela por la seguridad de la localidad, habían conseguido durante esta legislatura elaborar un plan de choque compartido. La entereza mostrada por la regidora durante las últimas horas no había hecho sino acrecentar la admiración que la agente sentía por su persona.
—Mañana vendrá un grafólogo para estudiarla con detenimiento, la conclusión a la que llegue será definitiva para concluir los siguientes pasos a dar.
—¿Alejandro qué dice? —se interesó tras dar por buena la presencia del experto.
—Asegura que no sabe nada y que Juan jamás le ha expresado que tuviese interés en hacerte daño.
—¿Y sobre lo de Naira?
—Dice que solo se habían visto tres veces antes. Durante una celebración de cumpleaños, el mismo día de tu desaparición acompañando a Juan en un restaurante de Madrid y ya durante la investigación. Reconoce que sabía que había una especie de romance entre ella y tu marido, pero desconocía que estuviese embarazada. Insiste en que todo fue un accidente. Al parecer ambos se enzarzaron en una disputa, ella trató de mediar y, tras un empujón, acabó estrellándose contra la mesa del cristal. Afirma que el impacto de la escena, sumado a la tensión del momento y al sonido del timbre lo empujó a tratar de ocultarla. Ha confesado que esto último fue idea suya.
Raquel sonrió para sus entrañas. Alejandro podía ser muchas cosas, pero ante todo era un superviviente. Incluso en un momento así, con el cadáver de la joven en sus manos, había tratado de dar con una vía con la que salvar el culo. Había sido alguien verdaderamente valioso para ella, pero ahora… Ahora ya no le servía para nada.
—¿Sabes si mañana pasarán a disposición judicial?
Victoria titubeó a la hora de responder. La alcaldesa no había dudado en revelar datos de manera pública que no debía haber compartido. Ya era un secreto a voces que tanto ella como Ernesto serían relevados del caso en las próximas horas y, probablemente, si respondía a la pregunta que acababa de formularle se enfrentaría a la apertura de un expediente. Ya había dicho suficiente, y lo único que quería era cogerse un par de días para disfrutar de sus pequeños y de su marido.
—Me temo que no puedo responderte a eso, espero que lo entiendas —se disculpó con amabilidad.
—Claro, claro… Victoria, siento haberte presionado tanto estas últimas horas. Supongo que tampoco habrán sido días nada fáciles para ti.
—Supones bien —reconoció la agente—. Pero quedémonos con lo positivo. Estás aquí, sana y salva, alcaldesa.
Raquel aceptó la respuesta con una pequeña carcajada.
—Siempre tan formal y respetuosa —reconoció—. En un mundo tan cambiante, mentiroso y falso como éste, hacen falta más personas como tú, Victoria. Personas comprometidas… Dispuestas a luchar por mantener la poca cordura que nos queda. Encinar se te queda pequeño.
—Tus palabras significan mucho para mí, ya sabes que te tengo en una gran estima. Pero no creo que sea así. Para empezar, no he hecho otra cosa que cometer un error tras otro. Primero desdeñar la posibilidad de que te hubiera pasado algo grave, después obviar las sospechas en torno a tu marido para evitar enfrentarme al proble…
—No era fácil, eso es todo —zanjó Raquel—. Hablaré de todo el bien que has hecho en tus años de servicio. Un par de errores, cometidos bajo tanta presión, no pueden determinar quiénes somos.
—Te lo agradezco. Ya sabes que soy muy feliz aquí, sirviendo a mis vecinos y a mi familia. No me veo en otro lugar, la verdad —reconoció, dispuesta a hacerle ver que un posible favor en estos momentos no se traduciría en aceptar otro puesto en el futuro—. Salvando estos últimos días, la cosa suele estar calmada. Y eso es precisamente lo que busco.
Raquel dibujó una sonrisa que bien podía protagonizar los próximos carteles de la campaña. No entendía como alguien podía llegar a conformarse con tan poco. Sus sueños y su ambición eran la gasolina que la animaban a levantarse cada mañana. Solo de pensar en quedarse en un lugar como Encinar, perdido en mitad de la nada y sin importarle a nadie salvo al puñado de lugareños, la desconcertaba y enfurecía a partes iguales.
—Creo que lo mejor será que te deje descansar de una vez. Tu marido y tus pequeños estarán esperándote.
—Admito que lo estoy deseando… Pero antes, lo primero que haré será darme una buena ducha que falta me hace.
Raquel se aproximó hasta su posición con la intención de abrazarla.
—Gracias por todo, de verdad —susurró visiblemente emocionada.
Victoria, sorprendida, posó sus manos sobre la espalda de la regidora, quedando ambas sumidas en un silencio que se rompió únicamente al separarse.
—Si hoy estás aquí es por tu valentía y tu coraje. Yo simplemente hice mi trabajo de la mejor manera que pude, nada más.
—Es difícil encontrar a gente dispuesta a hacer simplemente su trabajo —afirmó la regidora—. En fin, yo también debería irme a descansar. Algo me dice que mi anuncio habrá echado más leña al fuego. Y, además… —aquí hizo un alto y dirigió su mirada hacia sus pies envueltos en vendas—, las heridas me están matando.
La agente, tras desearle una pronta recuperación y volver a reiterarse en lo contenta que se sentía al tenerla de vuelta, emprendió la marcha hacia la salida.
—De verdad que lo tienes decidido, ¿te vas a presentar? —preguntó en el último momento, ya con la manija de la puerta en su mano—. Me ha parecido que a Fernando no le ha gustado nada esa idea.
Raquel, que la había acompañado hasta la puerta, levantó la mirada hacia la agente con atención.
—Llega un momento donde una alcanza a comprender cuál es su papel. Después de todo por lo que he pasado, siento que no hay nada ni nadie que pueda detenerme... Ni tan siquiera un viejo político gruñón.
—Estoy convencida de que lo lograrás —se animó a decir Victoria, antes de echar un último vistazo al despacho—. Cuando estés en el Congreso, sentada en el sillón azul de la primera fila, espero que reserves un hueco en tu pensamiento y en tu corazón para los vecinos que tanto han luchado por ti. Encinar te quiere y te añorará cuando nos dejes. Pase lo que pase, siempre tendrás aquí tu casa.
—Lo sé y lo haré, te doy mi palabra —aceptó agradecida, antes de aproximarse y fundirse en un último abrazo dibujando una escena para enmarcar.
Lástima que no hubiese cámaras grabando el momento, pensó la regidora antes de separarse de los brazos de la jefa de policía local.
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Andrea se encontraba tendida en el interior de una habitación a la que jamás pensó que volvería.
Se sentía consumida ante el tsunami que la había arrollado en los últimos días. Su madre, una vez dio por finiquitada una nueva jornada maratoniana, la recibió con la candidez de tiempos pasados y, tras degustar unas pizzas marca de la casa, se subió al cuarto donde creció y que se encontraba exactamente igual a cuando lo abandonó.
Su móvil no había tenido un respiro, su canal de youtube había reventado el contador de visitas y para mañana tenía concertadas varias entrevistas con diferentes periódicos digitales y cadenas de televisión.
No firmaría nada por el momento, le ofreciesen lo que le ofreciesen, eso lo tenía muy claro. Si algo había aprendido de la mujer con la que había compartido algo más que una relación profesional, era que debía medir cada uno de sus movimientos antes de darlos, especialmente estando en la cresta de la ola.
Sintiendo el amparo de las sábanas, liberada de cualquier prenda de vestir y sin más peso que la tempestad de pensamientos que se amontonaban en su mente, la joven reportera cerró sus ojos y, sin siquiera buscarlo, visualizó un cuerpo que tanto placer le había regalado.
Sus gruesos labios formando una sonrisa pidiéndole más, su vientre trabajado y blanquecino contorsionándose a consecuencia de su buen hacer, sus manos acariciando con seguridad y placer cada rincón de su piel…
Habían sido unos días agotadores en los que Encinar se había convertido en un correcalles informativo, y ahora, cobijada en la habitación donde había pasado de medir poco más de medio metro a convertirse en la mujer que era, quiso regalarse unos minutos para ella inmersa en el húmedo recuerdo del pasado.
Andrea estaba reencontrándose consigo misma, cuando se le ocurrió comprobar su teléfono. Quizás, pensó con excitación.
Al hacerlo, mientras pugnaba por contener el calor que su cuerpo desprendía, descubrió entre el mare magnum de correos que atestaban su bandeja de entrada uno procedente de una cuenta desconocida y, a juzgar por su nombre, completamente impostada.
Con curiosidad, comenzó a leer su contenido.
“He sido informada de todo el trabajo que has realizado estos días y solo puedo decirte que estoy orgullosa por cómo lo has afrontado. También he podido ver tu participación en el programa de televisión de esta tarde. A pesar de la distancia, has despertado en mí las emociones que bien conoces. Este mensaje obedece a mi necesidad de agradecerte todo lo que hemos construido, así como para ofrecerte un puesto que espero no te atrevas a rechazar. Eres inteligente, atrevida, ambiciosa… Sé que juntas, trabajando codo con codo, alcanzaremos rincones con los que nadie ha sido capaz ni tan siquiera de soñar. Espero vernos pronto, en las condiciones que ya conoces, cambiando Encinar por Madrid y tu canal de noticias locales por los recovecos del poder real. No contestes a este mensaje, cuando lo estés leyendo ya habré eliminado el usuario. Volveré a escribirte, una vez pase todo y sea seguro. Hasta entonces, sigue tal y como lo estás haciendo y, sobre todo, elige sabiamente. Una oportunidad única, diferente a la que esperabas pero igual de emocionante, te está esperando a la vuelta de la esquina. No lo olvides”.
Andrea, vio como el ardor que sentía iba sofocándose a cada palabra que leía.
No las había tenido todas consigo. Temía que, tras lo ocurrido, la relación que la había llevado hasta la posición que ostentaba se hubiera acabado.
La joven reportera se sentía una mujer fuerte, decidida, valiente y, en cierto modo, independiente. La realidad decía que no podía estar más equivocada, convino mientras reflexionaba el contenido mensaje. Simplemente era una perrita faldera dependiente de su ama, y así parecía que iba a seguir siendo. Una pieza que le servía tanto para ganar popularidad profesional como para tener placer sexual.
Una lágrima se deslizó por los surcos de su nariz y fue a parar a su labio superior. La falta de comunicación y la ruptura de puentes con la alcaldesa le habría supuesto un nuevo reinicio y la perdida de todo el poder mediático que había construido. A pesar de su juventud, sabe perfectamente cómo funciona el mundo. Hoy es la persona más buscada entre los medios de comunicación, mañana… Una vez pasen los acontecimientos y sin las informaciones de Raquel ni los contactos que ésta le facilitaría, volvería a ser una desconocida. Quedaría como un breve cometa más en la inmensa constelación de personajes que aparecían y desaparecían en el recuerdo de los espectadores de la noche a la mañana sin que nadie se parase a preguntar qué habrá sido de ella.
La necesitaba, por más que le doliese esta era su realidad. Y la oportunidad que se le ofrecía era demasiado jugosa como para tener el valor de rechazarla. Ya tendría tiempo para darle la vuelta a la situación, o tal vez no.
Degustando el amargor de saberse un fraude, comenzó a releer con calma un mensaje que acabó borrando.
Tras suspirar una vez aceptó su capitulación, abandonó el móvil a su suerte entre las sábanas y quedó tendida boca arriba, sumida en la oscuridad y el silencio. Allí, mientras trataba de convencerse de que estaba haciendo lo correcto, no pudo evitar pensar en otra cosa que en las dos mujeres a las que utilizó para su reportaje sobre Camilo. Dos prostitutas que se habían visto, por el motivo que fuera, atrapadas en una red dominada por oscuros personajes que las obligaban a llevar una vida de penurias.
Ellas se dejaban hacer para sobrevivir y, en cierto modo, ella hacía lo propio. Había llegado hasta donde estaba al convertirse en un objeto de interés y utilidad para una mujer con una ambición y un talento desmedido a partes iguales. Sabía que era prisionera en una celda de oro. Rodeada de placer, buenas palabras y halagos, saciando su apetito de sentirse alguien relevante y realizada con su obra, pero sirviendo, siempre sirviendo, a la persona que la había enjaulado.
Andrea giró sobre su costado, buscando una paz y un sosiego que, a pesar del brillante futuro profesional que la aguardaba, sabía que no llegaría. Al menos no esta noche.
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Raquel, una vez eliminó el usuario con el que se había comunicado con su joven amante, echó todo su peso contra el respaldo de la poltrona que presidía.
Tras apagar el ordenador, se incorporó de la mesa y comenzó a deambular por su despacho entablado con calma, saboreando los dolores que agarrotaban su cuerpo castigado.
Ha llegado la hora, se dijo mientras pasaba su mano por la suave superficie del bastón de mando. El momento de culminar el objetivo que me llevó a echarle el guante a mi ya amortizado y defenestrado esposo.
El muy idiota pudo hundirme de haberlo querido, reflexionó con una sonrisa mientras alzaba el objeto que la catalogaba como regidora de Encinar. Conocía mis encuentros con Andrea y mi ambición por conseguir grandes cosas al precio que fuera. Pero le faltó aquello por lo que siempre le he reprendido. Sin mi aparición en escena, probablemente habría tenido una larga trayectoria política. En una segunda fila, sí, pero larga. Quizás habría podido ser parte destacada en la elaboración de alguna ley relativamente importante, pero nada más. Con su limitada ambición, habría sido un pez más en el carísimo estanque de la política.
Todos los actores de esta partida, desde Juan a Alejandro, pasando por Camilo, Fernando, Andrea o Victoria e incluso, aunque apenas había compartido escena con ella, la desaparecida Naira… Todos y cada uno de ellos habían acabado siendo unas simples marionetas en las ambiciosas manos de una Raquel que veía su destino más cerca gracias a las interpretaciones de todos los mentados.
Y esto, sonrió para sí, a pesar de que todo se compli…
Raquel interrumpió sus pensamientos al descubrir que, bajo una de las dos sillas que quedaban frente a su escritorio, sobresalía un pequeño borde amarillento.
Sintiendo como la agitación empezó a sustituir al desgaste y al cansancio, dirigió su mano derecha hacia la parte interna del asiento, descubriendo como aquel pequeño trozo amarillento resultó ser la esquina de un sobre.
Ya con él en la mano, descubrió su nombre en el anverso, escrito en un azul muy vivo con una pluma estilográfica cuyo propietario adivinó al momento.
Desde que leyó la nota manuscrita que aquel pobre y bobalicón infeliz le enseñó gracias a su engaño, se había estado preguntando cuál iba a ser la última jugada del causante de todos los estragos que había sufrido en estas últimas jornadas. Al fin, tenía en sus manos su tan ansiada respuesta.
Con calma, degustando el momento y felicitándose a sí misma por su rápida decisión de haber destruido la segunda misiva en la que encomendaron a sus secuestradores su asesinato, tomó aire antes de desplegar una nota donde lo primero que llamó su atención fue la laboriosa y elegante firma estampada en su parte inferior que terminó de confirmar sus sospechas.
—Descubramos tu última jugada maestra —susurró divertida, consciente de que se encaraba al final de este viaje.
“Si estás leyendo estas palabras es porque has tomado uno de los dos caminos que tenías a tu disposición y en el cual, me temo, no hay espacio para mí.
He luchado para protegerte, no ha habido momento ni decisión que haya tomado sin pensar qué era lo mejor para ti y nuestro proyecto.
Como supongo que habrás adivinado, tantos años entre papeles me ha ayudado a conseguir unas cualidades de redacción óptimas, capaces de replicar toda letra que caiga ante mis ojos”.
La alcaldesa soltó una pequeña carcajada. Hasta por escrito lograba sonar igual de presuntuoso, advirtió antes de proseguir con la lectura.
“Ambos sabemos que tu marido resultaba una brida para tu talento. Mi intención siempre fue que te retuvieran lo suficiente hasta que acabaran encontrándoos junto a la misiva con la que culpabilizar a Juan por lo ocurrido y lograr catapultarte hasta la primera línea política, objetivo que de un modo más trágico del esperado se ha logrado.
Sé que usarás bien esta ventaja y, sobre todo, que aprovecharás la oportunidad única que tienes ante ti.
Desconozco los límites de tu ánimo o si la situación vivida ha podido cambiarlo, espero y deseo que detalles que han escapado de mi control, como la muerte de la pobre secretaria o la revolución informativa en torno a la figura de Andrea, no te distraigan de tu verdadero objetivo”.
Qué considerado, murmuró la regidora.
“Por mi parte, reconocer que ha sido un verdadero honor acompañarte hasta aquí y, simplemente, recordarte que desde este instante solo tú eres dueña de tu destino. Seré un votante más entre una marea de gente. Oculto en algún lugar y satisfecho por haber culminado mi venganza hacia todos los que intentaron echar por tierra mi trabajo.
Confío en que destruirás esta nota para evitar tensiones innecesarias y que a ninguno nos interesan que salgan a la luz.
Todo lo mejor y todo el acierto, alcaldesa.
Por ti, por el partido y por el país.
Con cariño, Fernando de Sáez.”
Raquel, al finalizar su lectura, se apartó un mechón rebelde que había caído sobre su rostro.
Lejos de sentirse sorprendida ante la confesión, la alcaldesa se mostró calmada. Nada más ver la primera de las notas, y a pesar de la tensión de verse recluida y la fatiga proporcionada por los químicos que la obligaron a ingerir, supo discernir que se trataba de una imitación. A pesar de que la letra de su marido estaba muy lograda, había dado con un ínfimo detalle inapreciable para todo aquel que no estuviese acostumbrado a leer sus escritos.
Un cierre distinto en las ges, un cierre tan estilizado y único que solo había visto ejecutar a una persona en el mundo. Una persona que tenía igual o mayor apetito de poder que ella.
Fernando había sido su hombre de confianza desde que comenzó a caminar en este difícil negocio. Un hombre que, sin mayor interés que el de culminar una venganza hacia los miembros del partido que estaban tratando de borrar todo su legado, se había convertido en su padre político, en su mentor y en su pilar.
A pesar de todo y de la situación que tuvo que afrontar por culpa del hombre que firmaba esta nueva misiva, Raquel no se sentía traicionada ni dolida. No era más que una nueva estación en un trayecto que estaba a punto de concluir, se convenció mientras extraía de uno de los cajones del escritorio un encendedor dorado que precisamente Fernando le había regalado cuando decidió dejar de fumar dos años atrás.
Con una mano en la nota y otra en el chisquero, Raquel se volvió hacia el balcón y abrió la puerta tratando de hacer el menor ruido a pesar de saberse sola en el edifico. Ya en el exterior, se encontró ante una plaza sumida en la quietud de la noche. El viento la abrazó con frialdad mientras que la torre parroquial, iluminada por sus cuatro flancos, se erigió como la única testigo de la acción que estaba a punto de culminar.
Con pausa, sintiendo el calor en las yemas de sus dedos tras escuchar el roce de las piedras, acercó una llama danzarina a una de las esquinas de la nota y, con el ruido quejoso de la hoja siendo devorada por el fuego, observó como la confesión que probaría la inocencia de su marido comenzaba a retorcerse en su mano.
—Una estación más —murmuró mientras sus ojos degustaban el baile llameante—. Solo falta una última cosa, y todo habrá acabado.
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Las palabras acaloradas y exacerbadas que Teresa Melilla, la recién nombrada secretaria general, estaba dedicándole a modo de presentación apenas eran percibidas por una Raquel que se mantenía concentrada en guardar la compostura.
Habían pasado menos de dos meses desde que su rostro inundara todos los canales de televisión y acaparase cada una de las portadas de los periódicos de tirada nacional. Desde entonces, tras su comparecencia a los pies del edificio consistorial, no había persona alguna que no pudiera reconocerla. A ojos de todos, era un ejemplo de superación que ahora, completamente libre y llena de fuerza, se presentaba para devolverle el pulso a un país que estaba sumido en un letargo hiriente y desesperante.
Rosa Garrido, sentada a su lado, escuchaba con atención las cariñosas palabras que la nueva secretaria, su mano derecha y principal confidente durante su andadura, estaba regalándole por su labor durante su ya extinto mandato.
La decisión de renunciar a su cargo fue mucho menos dolorosa que la primera vez. Las cosas no habían terminado de salirle como había planeado, pero admitía que Raquel, a pesar de su falta de experiencia, lo estaba sabiendo hacer al aunar a todas las voces del partido en su proyecto. Por no hablar de los resultados que arrojaban la mayoría de encuestas demoscópicas donde, a pesar de que todavía no había cogido las riendas, auguraban un cambio de ciclo político.
—Estoy convencida de que todos juntos llevaremos al país al lugar que nunca, por historia y por potencial, debió perder —prometió Teresa con la emoción marcando su voz—. Hoy es el inicio del cambio y es por ello, compañeros y compañeras, que os invito a recibir con un fuerte aplauso a una persona que luchó por su vida con la misma fuerza con la que nos representará por cada rincón al que vaya a partir de hoy. La mujer que muy pronto luchará por todos los españoles desde La Moncloa. Nuestra recién proclamada presidenta: ¡Raquel Astete!
Todo el recinto, al aire libre y bajo un sol de justicia a pesar de ser diciembre, se puso en pie y rompió en vítores hacia una Raquel que, tras fundirse con un sincero abrazo con la mujer que la precedía en el cargo y con la que se había asegurado un buen trato en el futuro, se encaminó hacia el escenario regalando abrazos y saludos con las diferentes personalidades y valores políticos del partido que salieron a su paso.
La exalcaldesa, cargo al que había renunciado hacía tres días, sonreía. Lo hacía, eso sí, de manera contenida. Arrojando unos gestos y unas expresiones que habían sido calculadas previamente al milímetro por su recién estrenado equipo de asesores.
Tenía claro el mensaje que debía trasmitir. A pesar de estar viviendo un paso colosal en su carrera, debía ofrecerlo como un paso más para alcanzar su objetivo. Como algo natural y para lo que estaba destinada. Quería hacer las cosas bien, ambicionaba el poder y, al menos, ya tenía asegurado a todo el electorado conservador. Ahora era el turno de luchar por los votantes de centro e indecisos, los que estaban destinados a llevarla al puesto con el que solo los más atrevidos soñaban.
Raquel pisó con fuerza el apabullante escenario. Un mar de banderas de España, decoradas con las siglas del partido, ondeaban al ritmo de las palmas entrechocando. La maquinaria acababa de ser puesta en marcha. El proyecto ya era imparable.
Tras dedicar un tímido saludo al público, se abrazó con fuerza a una Teresa que se había erigido como la llave necesaria para que Rosa le facilitase el camino hasta el cargo que ya ostentaba. Juntas, comenzaron a devolver los aplausos y los saludos hacia una grada que no paraba de gritar consignas mientras el confeti, disparado desde distintos emplazamientos, comenzó a flotar por un ambiente que sabía a victoria.
La ovación se prolongó durante un minuto más hasta que Raquel, en parte abrumada por el torrente de emociones, se acercó hasta el púlpito. Allí, antes de iniciar su discurso, echó un vistazo a las dos enormes pantallas habilitadas para que nadie se perdiese un centímetro de la mujer que había causado toda esta amalgama de emociones.
Tenía muy claras cuáles serían sus primeras palabras. Ni su marido, con quien ya había iniciado los trámites del divorcio mientras la larga retahíla de cargos contra su persona seguía creciendo, ni su partido iban a capitalizarlas. No. Tal y como había hecho a lo largo de su fulgurante trayectoria, ambicionaba llegar más lejos y para eso debía enfocarse en ella y en un deseo que, más pronto que tarde, se convertiría en realidad.
—España, aquí estoy. Dispuesta a todo y sin temor a nada. ¡Llegó la hora!
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Fernando seguía con atención la toma de posesión desde la zona de restauración del lujoso hotel en el que se hospedaba en la isla de Gran Canaria.
Con una ensalada salpicada de colores frutales frente a él, muestra de su compromiso por cuidar la línea, el retirado político dio un sorbo a su copa a la salud de una Raquel que, radiante y pletórica, comenzaba a pronunciar sus primeras palabras como lideresa de la oposición.
—¿Qué le parece? —preguntó con curiosidad a un joven camarero que se afanaba en recoger los restos del copioso festín que se había regalado una pareja de ingleses que, a juzgar por el enrojecimiento de sus pieles, no pasarían su mejor noche.
—No sabría decirle, señor.
—¿Y eso?
—¿Sinceramente? No estoy muy interesado en la política —aseguró mientras colocaba un plato sobre otro que ya tenía en su mano.
Fernando frunció el ceño mientras reflexionaba sobre la deriva en la que se encontraba sumida la juventud. Al menos me trata de usted, se consoló.
—¿Acaso no le interesa saber quién puede ser la próxima presidenta? —insistió.
El joven, concentrado en su trabajo, levantó la vista hacia el redondeado hombre que, ataviado con unos chinos anchos y una camisa blanca de seda abierta, parecía incluso molesto por su comentario.
—Reconozco que debería importarme, pero sé que no serviría de nada. No me gusta perder mi tiempo en unos personajes que se creen los reyes del mundo. Hay cosas más importantes en las que gastarlo.
—¿Y puedo saber en qué consisten esas cosas tan importantes? —se interesó mientras lo contemplaba por encima de sus redondeadas gafas doradas.
—Este trabajo es estresante y resulta agotador. No me quejo, ojo. Trabajo es trabajo —se apresuró a recalcar—. Pero lo último que me apetece hacer cuando salgo de aquí, es sentarme a escuchar cómo se tiran la mierda los unos a los otros. Por ejemplo, me resulta mil veces más apetecible coger una pequeña moto que tengo de mi padre, un par de tropicales bien frías y marchar a un rincón de la costa donde solo existes tú y el sonido de las olas rompiendo contra las piedras. Cuando algún personaje de estos, con su ropa cara y sus buenas palabras, intente quitarme momentos como ese, probablemente empezaré a interesarme por ellos —finalizó con un guiño antes de terminar de recoger la mesa.
Fernando asintió a sus palabras. Le gustaba hablar con la gente. Lo había hecho durante toda su vida. Era el método que empleaba para tomarle el pulso al país. Definitivamente, mientras observaba como todos los miembros del partido jaleaban enfervorecidos a su resplandeciente presidenta, la clase política había perdido el interés y el favor de gran parte del electorado, incluido el más afín. La democracia, que antaño era vista por todos como un tesoro a proteger, ahora se antojaba como algo insípido y sin gracia al que poca gente le prestaba su atención. Algo ya consolidado y en lo que no merecía la pena gastar el tiempo.
 —¿Crees que algún día podrás enseñarme ese rincón? —preguntó alzando un poco la voz, pues el joven ya se encontraba camino a la cocina.
—¿También usted desea desconectar de esas sanguijuelas?
—Es posible —aceptó Fernando mientras alcanzaba su tenedor y se disponía a hincar el diente a la ensalada—. Es posible.
Una vez terminó de comer, no sin dejar una buena propina, el exasesor se dirigió a su estancia con la firme intención de echar una profunda cabezada vespertina con la que desconectar de todo.
En los últimos meses, había sufrido pesadillas recurrentes donde la verdad salía a la luz. Los nervios, algo que nunca había padecido hasta que vio como Raquel echaba a perder su plan, lo habían llevado a iniciar una ruta por diferentes lugares del país sin terminar de sentirse cómodo en ninguno de ellos. Pese a no estar siendo investigado y siendo consciente de que la exalcaldesa no diría nada mientras el viento soplara a su favor, no podía evitar sentirse como un fugitivo al que más pronto que tarde podrían acabar dándole caza.
Ya se encontraba en su habitación, una espectacular suite con vistas al atlántico y decorada con un mobiliario moderno de líneas rectas y claras, cuando un sobre posado sobre el escritorio atrajo su atención.
Con la camisa abierta dejando al aire su portentosa y peluda barriga, Fernando se dirigió con paso nervioso hacia el escritorio mientras recorría su vista por toda la estancia. Tras recogerlo con sus rechonchas manos, descubrió que se encontraba desnudo de información tanto en el anverso como en el reverso, mientras que en su interior custodiaba un objeto rectangular relativamente pesado para su tamaño.
Alterado, con la respiración agitada, comenzó a pasarse sus manos por la papada.
Tras pensárselo unos segundos, finalmente se decidió a abrir aquel sobre inesperado que, curiosamente, tenía el mismo color que el que empleó para perpetrar un plan que no había salido como había previsto.
Tras desquebrajar el borde de una manera bastante torpe, volcó su contenido sobre su mano. Un móvil sencillo sin conexión a la red y con teclado, fue el obsequio que encontró en su interior.
Sintiendo los más de quinientos gramos del aparato como una losa que lo podría arrastrar a lo más profundo del océano, el exasesor comenzó a recorrer toda la estancia sumido en un pánico latente.
Antes de decir nada, y todavía con el aparato en su mano, asistió al encendido de la pequeña pantalla tras un fugaz resplandor. Al momento, Fernando alejó la mano en la que lo sostenía como si se tratase de la mejor solución para el reto que tenía en frente.
Con las pulsaciones disparadas, un sudor natural y desmedido brotando en su frente y el horror ante lo que podría acabar suponiendo todo esto, sintió como si se tratasen de puñaladas cada uno de los encendidos que se sucedieron hasta que finalmente cesaron.
Aliviado, se llevó la mano que le quedaba libre a su frente para limpiarse el sudor mientras luchaba por relajar su pesado cuerpo. Sin embargo, tras este pequeño respiro, la pantalla y todas sus teclas volvieron a iluminarse. Definitivamente, no tenía escapatoria.
—¿Quién cojones eres? —atacó el asesor, en una mezcolanza de rabia y miedo antes incluso de pegar el móvil a su oreja.
—Buenas tardes, Fernando —le respondió, tras una ligera pausa medida, una voz femenina que reconoció nada más expresar la primera palabra.
Un escalofrío brotó en la espalda del expolítico mientras ponía su atención en el espectacular paraje marino que inundaba la ventana de su suite.
—A pesar de todo el ajetreo, has conseguido reservar un hueco para un viejo amigo… presidenta.
—He de contentar a todo el mundo —advirtió la mujer que él mismo había modelado—. ¿Cómo está el tiempo por las Canarias?
El asesor torció la boca mientras se convencía de que, costase lo que costase, debía mostrarse firme.
—No nos perdamos en trivialidades, ¿qué quieres?
La exalcaldesa se relamió. Si algo le gustaba, era que la gente no se anduviera con rodeos.
—Un paso en falso es un paso equivocado —recitó con voz neutra—. ¿Lo recuerdas?, fuiste tú quien me lo ensañaste.
Fernando apretó los dientes.
—Todo lo que hice, fue para alzarte hasta el lugar que hoy ocupas. Tú misma has visto la nota, les pedí que te mantuvieran con vida. Yo no tengo la culpa de que se les fuera la cabeza y se saliesen de lo que les pedí.
—Eso es lo que decía la primera nota, sí —reconoció la joven—. Pero solo dos personas en el mundo conocen la existencia de una segunda nota. Una nota donde pedías otras cosas a la vez que subías el precio por mi cabeza.
El exasesor tragó saliva. Desde que se despidió de su protegida a través de la nota que le dejó en el despacho, había tratado por todos los medios de saber qué había pasado con una segunda de la que nadie parecía saber nada. Solo se había notificado la existencia de una sola nota y una cantidad de dinero que se correspondía en gran parte a los dos pagos realizados al dúo criminal con los que el regente del club de ocio de la zona, el mismo con el que tejió meses antes la emboscada con la que destruir a Camilo, le puso en contacto para ejecutar los trabajos más sucios.
Durante este tiempo, deseó con todas sus fuerzas que los dos imbéciles a los que contrató hubieran tenido la suficiente inteligencia como para deshacerse de ella y evitar complicaciones. En su ser, sabía que la posibilidad de que Raquel estuviese al tanto de su existencia era la más factible.
—Raquel yo…
—No lo hagas —cortó veloz y sin interés por escuchar a un hombre que ya tenía por muerto—. Fernando, te estaré siempre agradecida por todo. Creo que ambos podríamos haber hecho grandes cosas, pero tu ambición te cegó.
—Podría decirse que hemos tenido un cruce de ambiciones —aceptó el asesor, mientras se acomodaba en la cama.
Raquel rio mientras pensaba como incluso en un momento así, donde se sabía entre la espalda y la pared, su mentor era capaz de trazar una frase tan sutil y a la vez representativa.
—Algunos dirían que más bien ha sido un choque —lo corrigió—. Es una lástima, Fernando. Una verdadera lástima.
—Aún estamos a tiempo —negoció el asesor, mientras se acariciaba sus castigadas rodillas y trataba de luchar contra el miedo que galopaba en sus entrañas—. Podemos seguir creciendo juntos. Puedo serte de ayuda tanto con lo de Juan como en prepararnos para la presi…
—Perdiste tu oportunidad —interrumpió de nuevo, colmada en seguridad—. Has sido de gran ayuda, pero, como tú mismo me enseñaste, no debo dar pasos en falso. Y perdonarte, dejando abierta la posibilidad a que llegaras a filtrar la verdad, sería uno bastante grave. Buen viaje, Fernando.
—¡Raquel, espera! —exclamó antes de escuchar como la línea quedaba cortada.
Con el sonido de los tonos comunicando y sentado en el borde de la cama, el exasesor saboreó con amargor la condena que acababa de recibir.
Conocía bien a Raquel. De hecho, estaba convencido de que la conocía mejor que nadie. Era una depredadora nata. Un ser sin mayor afán que el de alcanzar sus objetivos, independientemente del precio a pagar por ellos. Sabía que ya no tenía nada que hacer.
Por ello, mientras sostenía el móvil en su mano y trataba de sosegar su respiración, no se inmutó cuando a su espalda alcanzó a oír el crujido de una de las lamas del pavimento.
Con entereza, la misma que había lucido en cada una de sus apariciones públicas, levantó el rostro y dirigió su mirada a las vistas que le regalaba el océano.
Fueron muchos los pensamientos que se agolparon en su ser en este instante. El impulso de hacer un último esfuerzo y tratar de resistir, el pensamiento de lo diferente que podría haber resultado todo en caso de haber tomado diferentes decisiones, si hubiese sabido saciar su ambición cuando su tiempo se agotó, si hubiera contratado a unos tipos más cualificados para hacerla desaparecer…
Todo este torrente de sensaciones y emociones quedó eclipsado cuando un trapo, humedecido con un producto químico, cubrió con violencia su boca y su nariz.
Al momento, una fuerte quemazón se extendió por sus orificios y, a pesar de que estaba convencido de su rendición, de manera natural soltó el pesado teléfono y comenzó a bracear tratando de librar un final que sabía inevitable.
Las fuerzas, mientras sentía el aliento de su verdugo sobre su cogote, comenzaron a abandonarlo mientras los resuellos por el esfuerzo de su atacante se entremezclaron con sus gemidos, conformando una melodía que poco a poco fue disminuyendo en intensidad.
El temor a lo que vendría en una noche que se cernía sobre él, brotó en sus entrañas al sentirse a cada segundo que pasaba más y más alejado de este mundo.
En un último momento de lucidez, en mitad de la tempestad que estaba ahogando su existencia, alcanzó una conclusión que en cierto modo alivió su final.
Si algo bueno tiene este viaje al que llamamos vida es que, de una forma u otra, la muerte nos acaba alcanzando a todos por igual sin importar lo poderoso que hayas llegado a ser.
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Andrea Ortiz observaba desde cierta distancia a la mujer que lo significaba en estos momentos todo para ella.
En mitad de un precioso parque, a los pies de un gran estanque donde tres familias bien abrigadas trataban de captar la atención de unos patos bastante indiferentes a sus llamadas, la recién nombrada lideresa de la oposición conversaba con calma por teléfono. Cualquiera persona que la contemplase sería incapaz de aceptar que se trataba de la misma mujer que media hora antes había llenado un pabellón atestado de incondicionales homenajeándola al grito de presidenta, presidenta.
La exreportera suspiró tras consultar la hora en un reloj digital que no tenía un día tranquilo desde que su propietaria había asumido su nuevo cargo. Tenían concertada una entrevista con uno de los medios más vistos del panorama televisivo y ya iban con diez minutos de retraso según lo previsto.
Todavía sentía mariposas revoloteando en sus entrañas cada vez que contactaban con ella. Ya no era la hija de o la joven que tenía un canal de noticias sobre su pueblo, no. Ahora era Andrea Ortiz, jefa del gabinete de prensa de Raquel Astete.
En las dos últimas semanas había hablado con gente de todo tipo. Profesionales con décadas a sus espaldas que ahora se encontraban a sus órdenes, directores de programas desesperados para que la mujer del momento les dedicara unos minutos, iguales a ella de otros grupos parlamentarios que querían conocer de primera mano las intenciones de la nueva líderesa.
Aquello, llegó a convencerse, no tenía ningún tipo de sentido. Lo apreciaba como si lo que estaba viviendo le estuviera pasando a otra persona completamente diferente.
Tras volver su cabeza hacia la comitiva conformada por tres lujosos coches negros estacionados en los aledaños del parque, Andrea soltó un resuello dibujando una pequeña nube de vaho en el aire. Cuando ésta se disipó, lo hizo en el momento justo para ver como Raquel lanzaba con fuerza al estanque el móvil desechable que le había entregado minutos antes.
—Pobre del que te haya enfadado —apuntó al verla regresar con paso calmado, luciendo con elegancia un abrigo blanco tres cuartos, hecho por y para su figura.
Raquel se detuvo frente a una mujer que finalmente había aceptado estrechar su mano y sumarse a su viaje. A pesar de que la había obligado a vestir de una manera más acorde a su nuevo puesto, lo cual incluía un necesario cambio de imagen sustituyendo su cabello rapado y plateado tan característico por unos pequeños mechones morenos, Andrea se mantenía como la misma joven irreverente capaz de despertar sus deseos más naturales y pasionales.
—Tocaba cerrar el último capítulo antes de mirar al futuro.
—Yo ahora mismo solo puedo mirar una cosa, y es que mi reloj me dice que ya vamos con doce minutos de retraso.
La exalcaldesa sonrió. Todo el mundo, político y periodístico, se había sorprendido con el nombramiento de aquella joven ya no tan desconocida. Su formación era nula, desconocía por completo cómo funcionaba el mundillo y no tenía contacto alguno del que ir tirando.
Sin embargo, y eso Raquel lo sabía por experiencia, cuando eres el foco de interés no necesitas a nadie para acaparar la atención. Solo existía una única condición a cubrir para ocupar el cargo. Debía ser alguien leal y fiel. Algo que sçplo encontró en una persona cuyo destino, de algún modo, estaba unido al suyo al compartir y vivir un secreto que las hundiría por igual en caso de ser revelado.
—Seguirán recibiéndonos con los brazos abiertos, no te preocupes. ¿Hemos avanzado con la reunión de la próxima semana? —se interesó cuando se puso a la altura de la joven e iniciaban la marcha hacia los vehículos, bajo la atenta mirada de dos fortachones miembros de seguridad.
—Jaime quería convocarla para la semana de después de la reunión OTAN. Pero, tal y como me pediste, he insistido en que debía realizarse la próxima semana. Le he recordado que a nuestro queridísimo presidente no le interesaría enemistarse tan pronto con una persona que cuenta con la compasión de la gran mayoría social del país.
—¿Y bien?
—Me ha dicho que preguntará.
Raquel aceptó satisfecha. Tenía un plan trazado. Al contrario que su antecesora, la exalcaldesa tenía muy claro que el dialogo era fundamental, sí. Pero no con la fuerza que ostentaba el gobierno.
Ella quería ante todo ser presidenta, y sabía que sus opciones pasaban por conseguir en el menor tiempo posible una convocatoria de elecciones. Todos los expertos se habían sumado a la idea de que el país estaba experimentando un cambio de ciclo político sin precedentes empujado por los hitos acaecidos en Encinar. Ahora solo quedaba que la gente, con su voto en las urnas, ratificase estos análisis.
Con un gobierno en minoría, debían centrar toda su atención a la base que lo sustentaba. Ofrecer un respeto y una consideración hacia los partidos regionalistas y nacionalistas que podrían tumbar al gobierno retirando su apoyo en una acción que Rosa, cegada en su idea del bipartidismo propia de la vieja escuela política, no había sabido ver o atreverse a trabajar.
—Una vez nos faciliten una fecha, la rechazaremos públicamente asegurando que no se nos ha dado la prioridad que como partido de la oposición nos merecemos —recordó a su mano derecha—. ¿El resto de reuniones cómo van?
—Todos han aceptado —respondió la joven victoriosa—. Nadie parece dispuesto a salir ante los medios a decir que no han tenido ni la consideración de recibirte. Incluso los independentistas han accedido, aunque sin cámaras eso sí.
Raquel asintió satisfecha. Acababa de cerrar con Fernando el último verso libre de una historia que la había catapultado a la primera línea política y, por otro lado, la maquinaria para socavar la confianza de la cámara en el equipo de Gobierno estaba en marcha. Quería alejarse de la idea de bloques para potenciar el cariño y la aceptación del conjunto del electorado que le fuera posible. La cifra que manejaba en su cabeza era única y clara: 176 diputados, ni uno más ni uno menos. La gran mayoría de encuestas les aseguraban uno o dos puntos porcentuales por encima de su objetivo, y eso que todavía no había formulado ni una sola propuesta.
—¿Recuerdas si tengo algún evento fijado para esta noche? —preguntó a Andrea mientras veía como Teresa salía del coche para recibirla.
Su acompañante sintió un ligero cosquilleo recorriendo su espalda. Todo había vuelto a su cauce, pero en un nuevo y portentoso escenario. Sabían que debían mantener más que nunca las formas pues todos los focos apuntaban hacia ellas, pero por el momento todo esto solo había servido para dotar a sus encuentros de una mayor excitación.
—Tienes la agenda cerrada, nadie podrá contactar contigo en toda la noche —advirtió la joven mientras le devolvía una pequeña sonrisa juguetona.
La exalcaldesa, sin decir mayor palabra, se precipitó al interior del vehículo tras posar su mano sobre el hombro de una Teresa que seguía sintiéndose agradecida por la oportunidad dada a cambio de la alfombra roja que Rosa le había puesto a su nueva jefa.
Ya en su asiento, y mirando a través del cristal tintado, dirigió su atención hacia la zona verde que se extendía ante ella. En ese instante, con el balanceo de los árboles y sintiendo en sus yemas el calor de un teléfono que yacería por siempre en el fondo del estanque, comenzó a hacerse preguntas.
¿Habrá sufrido Fernando en su adiós?; ¿Qué estará pensando Juan?; ¿Alguien habrá reclamado ya los restos de los dos pobres desgraciados que trataron de acabar conmigo?; ¿Qué tal le irá a Camilo ahora que ha recuperado la alcaldía y su visita ha quedado olvidada?; ¿Cómo de aliviada se sentirá Victoria ahora que al fin todo ha terminado y Encinar vuelve a ser la localidad calmada de siempre?
—¿Te pongo algo? —se interesó Teresa, trayéndola de vuelta a un mundo que tarde o temprano sería suyo.
—Una pequeña copa de vino —indicó—. Hoy hay mucho por lo que celebrar.





NOTA DEL AUTOR
Gracias, es lo único que se me viene a la cabeza al escribir estas palabras en el final de mi quinta novela.
Gracias de corazón por acompañarme en este viaje y por elegir esta historia para tu momento de desconexión y descanso. Créeme cuando digo que es un regalo inmenso para cualquier autor y que, en mi caso, atesoro como el mayor de los premios.
Por último, antes de soltarte el brazo, me gustaría animarte a hacerme llegar tu opinión dejando una valoración en la plataforma de Amazon (resulta vital para llegar a nuevos lectores y para seguir creciendo en este difícil mundillo), de Goodreads o a través de cualquiera de mis redes sociales donde estaré encantado de intercambiar impresiones contigo.
Espero que muy pronto nos volvamos a encontrar entre las páginas de un nuevo misterio. Hasta entonces, mi mayor deseo para que sigas disfrutando de esta pasión tan maravillosa que compartimos llamada lectura.
Con todo mi afecto y gratitud,
Javier Nieto Esquinas. 







Libros de este autor
Au Pairs
 
¿Y si la mayor aventura de tu vida se convirtiese en una lucha por tu supervivencia?

CUANDO UNA AVENTURA
Anna es una joven estudiante española que decide probar suerte como Au Pair en Inglaterra junto a una adorable familia de acogida. Sin embargo, esta experiencia de ensueño se verá cubierta por un manto de terror que ella jamás habría podido llegar a imaginar.

SE CONVIERTE EN PESADILLA
Al mismo tiempo, un padre desolado por la desaparición de su pequeña emprenderá una lucha frenética por encontrar respuestas.

SÓLO QUEDA LUCHAR
Los miedos, el dolor y la tensión estarán presentes en una novela que, a buen seguro, te hará experimentar un torbellino de emociones que te dejarán sin aliento.






Libros de este autor
Una muerte prenupcial
 
Disfruta de un misterio que ya ha sorprendido a miles de lectores.

ESTÁS INVITADO
Sevilla, 2022.
La familia Romero Reina se encuentra reunida en un hotel de la ciudad con motivo del enlace de la nieta primogénita.

A LA BODA
Sin embargo, todos los planes fijados para un día tan señalado saltarán por los aires al descubrirse que la matriarca de la familia ha sido asesinada.

DEL AÑO
Todos guardan silencio. Todos son sospechosos.
Y un equipo de la Policía Nacional, acompañado por una mujer misteriosa, tendrá que averiguar lo ocurrido.
Doble muerte postnupcial
 
Llega la esperada secuela de "Una muerte prenupcial".

LA BODA
Navidad, 2022.
Se ha producido un doble crimen en el mismo hotel donde ocurrió uno de los casos más sonados de la crónica negra española de los últimos años.

FUE SÓLO
Todas las alarmas saltan al descubrirse que las identidades de las víctimas se corresponden con Marta y Noelia Lerín, la novia que vio su boda convertida en un auténtico baño de sangre.

EL PRINCIPIO
El inspector Tomás González y su equipo se verán envueltos en una tormenta de dolor y horror que les golpeará a nivel personal y que obligará a S. Dogood, la peculiar asesora, a regresar del rincón en el que se había ocultado y enfrentarse a la mente que ya dejó escapar una vez.

Al ser una secuela directa, es recomendable haber leído previamente la anterior novela de la serie: "Una muerte prenupcial".
El canto de la muerte
 
Descubre el trepidante final de una saga que ya han disfrutado cientos de lectores.

LAS COSAS
Madrid, 2024.
Bajo el silencio nocturno del Museo Arqueológico Nacional, una de las vigilantes descubre, a los pies de la Dama de Elche, la cabeza cercenada de una joven imitando a la icónica escultura íbera.

NUNCA SALEN
Una nota rosácea, idéntica a la encontrada en un caso del pasado, propiciará que Fabián Gómez, aquejado de sus heridas y ya como inspector, se vea obligado a solicitar la ayuda de su mentor con un único objetivo.

COMO ESPERAS
Resolver un caso que se complicará desde el primer momento y donde un nombre, que ninguno de los protagonistas ha podido dejar atrás, resonará con la fuerza y la intensidad de siempre.





Acerca del autor
Javier Nieto Esquinas
 
Es graduado en Historia, posee formación en arqueología funeraria y se ha destacado como uno de los autores revelación en la autopublicación de los últimos años.

Tras "Au Pairs" y la exitosa trilogía de S. Dogood conformada por "Una muerte prenupcial", "Doble muerte postnupcial" y "El canto de la muerte", ofrece en "Cruce de ambiciones" un thriller político trepidante que hará las delicias de todos los amantes del género, así como de todo aquel que desee olvidarse de sus preocupaciones durante su lectura.
Toda su obra se encuentra disponible en la tienda de Amazon y suscrita al servicio de Kindle Unlimited.
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